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Capítulo 3
Escuchar lo que 
dicen las víctimas de 
desplazamiento forzado
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Opciones teológicas 

Los dos capítulos precedentes han mostrado que las preguntas sobre el 
origen y el sentido del mal y del sufrimiento en el mundo recorren la tra-
dición teológica occidental y toman nuevo vigor frente a las situaciones 
históricas de violencia y sufrimiento injusto. En este capítulo se abordará  
de nuevo estas preguntas, pero desde un ángulo particular: la experiencia de  
un grupo de personas víctimas de desplazamiento forzado en Colombia. 
Esta manera de abordar el tema responde a una visión particular donde  
la tarea de la teología consiste en proponer una correlación crítica entre la  
fe cristiana y la experiencia humana contemporánea (Geffré, 1983). En 
este sentido, el teólogo estadounidense David Tracy afirma que la labor 
del teólogo consiste en “poner en resonancia” dos polos: por una parte, los 
textos de la tradición cristiana y, por otra, la experiencia y los lenguajes 
humanos contemporáneos, con el objetivo de proponer nuevas formula-
ciones de la fe cristiana que sean comprensibles para los hombres de nues-
tro tiempo (Tracy, 1996). 

En los dos capítulos anteriores hemos visto diferentes respuestas que la 
tradición cristiana y algunos autores contemporáneos han dado a las pro-
blemáticas agrupadas bajo el nombre genérico de “teodicea”. Sobre ese tras-
fondo conceptual, vamos a presentar y analizar los resultados de un trabajo 
investigativo a partir de entrevistas a un grupo de sesenta personas víctimas 
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de desplazamiento forzado en Colombia. El modelo teológico de correla-
ción en el que nos fundamentamos, desarrollado por autores como Paul 
Tillich y Edward Schillebeeckx, consiste en formular preguntas comunes 
a las fuentes cristianas y a las experiencias humanas (Dumas, 2007). Den-
tro de esta investigación la pregunta común fue ¿cuál es la acción de Dios 
ante el sufrimiento humano? No es una pregunta sobre el origen o sobre la 
razón de ser del sufrimiento. Es una pregunta relacionada directamente con 
la acción-intervención de Dios en la historia concreta del ser humano. Esta 
pregunta no nace de la lectura de textos sobre la teodicea, sino más bien de 
la escucha de las personas víctimas de la violencia, de sus preguntas y pre-
ocupaciones prioritarias. 

De este modo, se trata de una reflexión que comienza con la escucha 
de la experiencia de estas personas narrada en los lenguajes propios de su 
contexto cultural; tiene una intencionalidad evangelizadora explícita de 
cara a un contexto marcado por el sufrimiento y la violencia. En este sen-
tido, la correlación que se propone en este trabajo se distingue de algu-
nas concepciones habituales que ven la teología pastoral o práctica una  
aplicación o vulgarización de una reflexión sistemática previa. El entrar en 
diálogo con un medio humano concreto no contradice la naturaleza teológica 
de la reflexión, más bien le da un acento particular. En este caso, el análisis de  
la experiencia concreta busca enriquecer la reflexión teológica frente a una 
realidad tan compleja como el sufrimiento.

Esta investigación también toma distancia de otros modelos de teolo-
gía pastoral o teología práctica desarrollados a partir de “niveles sucesivos” 
donde el teólogo hace primero una investigación de la realidad valiéndose 
de una ciencia humana, generalmente la sicología, la sociología o la antro-
pología, y a continuación busca traducir a un lenguaje teológico las pro-
blemáticas que ha encontrado, para mostrar a continuación su relación 
con la fe. El problema potencial de este tipo de trabajos es que el método, 
los objetivos, el lenguaje y la estructura epistemológica de la “ciencia  
auxiliar” empleada terminan por condicionar la reflexión teológica. En la 
dinámica de ver, juzgar y actuar, el juzgar está condicionado por los lentes 
que se empleen para ver, es decir, por la ciencia auxiliar a la que se acude 
para comprender la realidad estudiada. 

Por esta razón, en esta investigación se optó por un enfoque más feno-
menológico, por una construcción teórica a partir de los relatos y respuestas 
recogidos durante las entrevistas. Todo esto sigue los principios del método de 
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“muestreo teórico” (grounded theory) en el que, a partir de los datos concretos, 
el investigador elabora una modelización comprensiva del “fenómeno” estu-
diado y propone una teorización que enriquezca el conocimiento del mismo  
(Glaser y Strauss, 1967). En la preparación, desarrollo y análisis de las entrevis-
tas se combinaron dos modelos metodológicos: la entrevista comprensiva pro-
puesta por Jean-Claude Kaufmann (Kaufmann, 2011) y la entrevista narrativa, 
que busca obtener un relato de vida por parte del entrevistado, desarrollada en 
los trabajos de Daniel Bertaux (Bertaux, 1980). De este modo, se busca llegar 
a entender las razones profundas que motivan una acción o una actitud ante 
un fenómeno; el objetivo es construir una explicación que permita poner de 
relieve el sentido que se esconde detrás de los datos. Por esto, el análisis de las 
entrevistas no consiste en confirmar hipótesis a través de la estadística sino en 
la “saturación” progresiva de modelos explicativos. El investigador debe tratar 
de entender al máximo la complejidad de las respuestas de una persona, pero 
debe saber también que su trabajo solo conduce a reconstrucciones parciales 
y limitadas de la experiencia (Kaufmann, 2011).

En este caso concreto, cada una de las sesenta entrevistas selecciona-
das fue grabada y transcrita. A continuación, se hizo un análisis estructural 
de la transcripción identificando la trama de la narración, las principales 
representaciones religiosas, las relaciones de significado y otros elementos 
que manifestaran el sentido religioso que cada persona encuentra a su pro-
pia experiencia de desplazamiento forzado. Una vez hecho el análisis de 
cada entrevista, se realizó una lectura transversal para identificar los ele-
mentos comunes y los de contraste que permitieran establecer tipologías. 
Las tipologías resultantes de este análisis se presentarán en el tercer capí-
tulo de este libro. 

En muchas ocasiones, al ser interrogadas sobre el significado religioso 
de su experiencia de desplazamiento, las personas respondían hablando de lo 
que Dios había o no había hecho en medio de las situaciones de persecución 
y amenaza. Muchos comentaban sobre la eficacia o ineficacia de la oración 
o de otras prácticas religiosas para obtener la ayuda de Dios en dichas situa-
ciones. De este modo, a partir de la escucha y análisis de un primer grupo 
de entrevistas surgió el tema que se convirtió luego en el eje de esta inves-
tigación: la acción (o la inacción) de Dios frente al sufrimiento humano. 
Se puede decir entonces que la pregunta central de este trabajo no nació 
de la lectura de un autor, de una discusión teológica previa o de una cate-
goría desarrollada por una ciencia humana, nació de las preocupaciones y 
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cuestionamientos de las mismas personas entrevistadas. Solo en un segundo 
momento, el tema de la acción de Dios ante el sufrimiento comenzó a guiar 
las búsquedas bibliográficas que le fueron dando cuerpo a este trabajo. Aun-
que en la estructura del presente libro, el marco conceptual esté ubicado en 
los dos primeros capítulos, cronológicamente la dimensión práctica precedió 
a la dimensión teórica en el desarrollo de la investigación. 

El uso de la narración como medio de acceso a la experiencia y al len-
guaje humano pone de manifiesto una visión antropológica específica basada 
en los trabajos de Paul Ricœur (1996) que ha sido aplicada a la teología por 
autores como Cristophe Theobald (1996) y Étienne Grieu (2007). Desde una 
perspectiva hermenéutica, Ricœur concibe al ser humano como un agente 
que desarrolla su acción y le da sentido al mundo por medio del lenguaje; 
como agente dotado de lenguaje, el ser humano construye y expresa el sen-
tido de sus acciones, de su experiencia y de su propia identidad. La narra-
ción, en particular, es una forma de lenguaje que le permite al ser humano 
expresar su identidad porque muestra algo que permanece estable en medio 
de una secuencia temporal de vivencias cambiantes. Pedirle a alguien que 
narre su experiencia significa, en cierto modo, invitarlo a expresar lo que él 
es y su manera de situarse frente a la realidad que lo rodea. 

Adicionalmente, la narración le permite al individuo que cuenta su 
experiencia articular y expresar sus interpretaciones sobre el mundo, sus 
creencias y los ideales morales que guían su acción y le dan sentido a su 
identidad (Taylor, 1989). Esta característica de la narración autobiográ-
fica es particularmente útil para la exploración de la dimensión religiosa 
de la experiencia humana. Por ejemplo, la mayoría de personas entrevista-
das en esta investigación no están acostumbradas a expresar por medio de  
enunciados teóricos sus nociones sobre Dios o sobre el sentido último  
de la existencia, pero una vez entran en la lógica de la narración y hablan de  
lo concreto de su experiencia pueden explicar espontáneamente sus pun-
tos de vista, sus opiniones y valoraciones de la realidad, sus convicciones y 
creencias, las nociones e imaginarios que guían y dan sentido a sus acciones 
(Grieu, 2007). La fe se expresa y se transmite en los modos de comprender 
y narrar la realidad, en los valores que guían la toma de decisiones, en los 
modos de actuar y de entrar en relación. 

Según algunos autores, las convicciones religiosas aparecen de manera 
más evidente cuando las personas se ven confrontadas a experiencias límite. 
Es el caso del desplazamiento forzado, la amenaza de muerte o la pérdida 
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de seres queridos que han vivido los entrevistados. Como afirma Edward  
Schillebeeckx, las experiencias de sufrimiento, aquellas en las que la rea-
lidad se opone al sujeto que vive la experiencia y en la que este se ve obli-
gado a aprender, son las experiencias más cercanas al proceso de conversión.  
Estas experiencias de “crucifixión”, empujan hacia una “conversión”  
(methanoia) y exigen del hombre una nueva integración de su experiencia 
(Schillebeeckx, 1994). Por esta razón podemos decir que las experiencias de 
sufrimiento tienen una relación especial con la dimensión religiosa porque 
afectan los valores más profundos de las personas. 

En esta investigación se buscó darle la palabra a un grupo de personas 
víctimas de pobreza estructural, violencia e injusticia. Muchos teólogos con-
temporáneos insisten en que una vida cristiana coherente debe darle una 
atención especial a los oprimidos, los pobres, las víctimas y los marginados 
de nuestra sociedad, esta “opción por los pobres” se basa en una toma de 
conciencia de su lugar dentro del anuncio, el ministerio y la predicación 
de Jesús de Nazaret (Lois, 1986). Se puede decir que, en el corazón de las 
Escrituras, está una opción de Dios en favor de los pobres, una parcialidad 
histórica de Dios hacia los oprimidos y un compromiso activo en su libera-
ción (Tracy, 1999). Como afirma Johann Baptist Metz (2009), si la historia 
la escriben los vencedores y los poderosos, una teología que hace opción 
por los pobres debe escuchar a aquellos cuya voz generalmente no es escu-
chada. Las víctimas de nuestro mundo tienen, por su propia experiencia, 
una autoridad; manifiestan el “recuerdo peligroso” del sufrimiento de nues-
tro mundo. En un ambiente de amnesia cultural frente al sufrimiento por 
parte de la historia oficial escrita por los vencedores, las víctimas muestran 
la “no-identidad del mundo”. El “recuerdo peligroso” que las víctimas man-
tienen vivo nos previene frente a toda justificación del sufrimiento; desde 
esta perspectiva, Metz insiste en la necesidad de una teología narrativa. La 
narración tiene la capacidad de resistir a la idealización porque el relato de 
los hechos concretos, con sus contradicciones y discontinuidades, impide 
cualquier tendencia a idealizar el sufrimiento (Metz, 1973). 

Contexto de las entrevistas 

Las entrevistas que sirvieron de base a esta investigación fueron realizadas 
en 2013. Se entrevistó a personas que hubieran vivido situaciones de des-
plazamiento forzado entre seis meses y dos años antes de la entrevista, esto 
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permite situar de modo más preciso su desplazamiento dentro del fenómeno 
llamado “La violencia” en Colombia, que se extiende por más de cincuenta 
años. Los analistas, a partir de mediados de los ochenta, se refieren a una 
degradación del conflicto, caracterizada por la criminalización de los dife-
rentes actores y por la importancia creciente del tráfico de drogas que trans-
formó el carácter político de la confrontación (pnud, 2003).

Como respuesta a la incapacidad del Gobierno para desarticular los gru-
pos guerrilleros, a partir de los años ochenta se consolidaron grupos parami-
litares contrainsurgentes que se convirtieron en el tercer actor del conflicto 
armado. A raíz de este proceso, aumentó el nivel de violencia y el conflic- 
to comenzó a afectar con mayor intensidad a la población civil; la población 
rural de las zonas con presencia guerrillera ha sufrido con mayor intensi-
dad las consecuencias de la guerra por el control territorial. Igualmente, 
los líderes sindicales, líderes comunitarios o actores políticos de izquierda 
han sido blanco de la agresión paramilitar por ser identificados como alia-
dos de la guerrilla. De este modo, la intimidación, persecución y masacres 
contra los civiles se hicieron cada vez más comunes.

Una de las consecuencias más lamentables del conflicto armado en Colom-
bia ha sido el desplazamiento forzado de millones de civiles, especialmente 
mujeres y niños. El programa de la onu para el desarrollo (pnud, 2003) esti-
maba que, entre 1985 y 2010, alrededor de 5.2 millones de personas tuvieron 
que desplazarse por causa de la violencia en Colombia (Acnur, 2011). Las 
cifras de la Unidad de Victimas señalan que entre 2010 y 2013, periodo selec-
cionado para esta investigación, el número de personas que se declararon des-
plazadas por causa del conflicto armado ascendió a 2 044 893 (rni, 2017). Las 
principales causas del desplazamiento son amenazas de muerte, expropiación 
forzada de tierras, amenazas de reclutamiento forzado de menores, asesinato o 
secuestro de familiares, enfrentamientos armados y fumigación aérea de culti-
vos ilícitos con sustancias tóxicas. El mayor porcentaje de casos lo constituyen 
desplazamientos individuales y unifamiliares, esto contribuye a hacer invisible 
el drama vivido por estas personas. 

Con frecuencia, el desplazado por la violencia piensa que la ciudad le 
ofrecerá mejores posibilidades de trabajo y una mayor seguridad ante sus 
perseguidores. La realidad es que muchos de ellos llegan a vivir en los cin-
turones de miseria de las ciudades colombianas. Allí encuentran otro tipo 
de violencia ejercida por pandillas o grupos de delincuencia común. A estas 
dificultades se suma la desconfianza de los habitantes de la ciudad hacia el 
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desplazado al considerarlo como posible integrante de las guerrillas o de los 
grupos paramilitares. Por miedo a ser rechazados o señalados, muchos des-
plazados que llegan a la ciudad ocultan su condición y su sufrimiento. La 
mayor parte de personas entrevistadas afirman haber padecido o encontrarse 
en esta situación de exclusión social y de vulnerabilidad.

La situación de desconfianza y de silencio con respecto al propio sufri-
miento que caracteriza a muchas víctimas de desplazamiento, conlleva una 
dificultad para entrar en contacto con esta población específica. A causa de 
esto, esta investigación no hubiera sido posible sin el apoyo de diversas ins-
tituciones que están en contacto y brindan ayuda a la población desplazada. 
En concreto, se contó con la colaboración de cinco instituciones, todas ellas 
coordinadas o apoyadas por entidades de la Iglesia católica. 

Casa Betania – Soacha

Para 2013, un gran número de desplazados que llegaban al centro del país 
se ubicaban en Soacha, dado que los costos de vida eran más bajos que en 
otras zonas. Según las estadísticas, en el periodo comprendido entre el 2000 
y el 2010, Soacha fue la ciudad que recibió el mayor número de desplazados 
en Colombia. Por iniciativa de su obispo, la Diócesis de Soacha estableció 
una institución de acogida para las familias desplazadas recién llegadas a 
la ciudad: Casa Betania. Las personas podían permanecer allí durante tres 
semanas, tiempo necesario para presentar las denuncias respectivas ante las 
entidades gubernamentales y comenzar a recibir ayudas para su subsistencia. 
Tras este tiempo, las personas seguían recibiendo ayuda de Casa Betania, 
como asistencia alimentaria semanal y talleres psicológicos y de formación 
laboral en diferentes oficios. Todos los empleados que trabajaban allí proce-
dían de los equipos diocesanos de pastoral social. Sin embargo, dentro de la 
institución no se hablaba explícitamente de Iglesia o de religión. Esto, según 
los empleados, es una exigencia del Gobierno nacional como señal de res-
peto hacia las convicciones religiosas de los beneficiarios. 

Opción Vida: Soacha y Tunja

La Orden de Predicadores (Dominicos) creó una corporación llamada Opción 
Vida focalizada en la atención a población desplazada en diferentes regiones 
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del país. Para este trabajo, se contó con la ayuda de Opción Vida en dos 
ciudades: Soacha y Tunja. 

La acción desarrollada por la Corporación en Soacha estaba dirigida 
prioritariamente a los desplazados que ya se habían establecido en el medio 
urbano y comenzaban una actividad laboral, y enfocaban en la consoli-
dación de una autonomía económica. Con esta finalidad, Opción Vida  
– Soacha promovía proyectos económicos, tales como empresas familiares 
o negocios a pequeña escala, a través de préstamos, formación profesional 
y asesoría financiera. 

Por su parte, la ciudad de Tunja fue destino de un número significa-
tivo de desplazados provenientes de diferentes regiones del país. Durante 
varios años, Opción Vida fue el organismo encargado por parte del Gobierno 
departamental para atender a toda la población desplazada que llegaba a la 
región. La Corporación contaba para ello con un equipo de jóvenes profe-
sionales encargados de desarrollar proyectos de atención inmediata y resta-
blecimiento económico en Tunja y en otras poblaciones de Boyacá. 

Centros Pastorales: Cazucá y Lucero Alto

Numerosas parroquias y centros pastorales han brindado ayuda a personas 
y familias víctimas de desplazamiento forzado; en estos espacios pastorales, 
la ayuda pasa por la relación personal con un sacerdote, religioso o agente 
pastoral. Dentro de esta investigación se contó con la colaboración de dos 
centros pastorales ubicados en Soacha y Bogotá. Uno de ellos fue la capilla 
atendida por los frailes dominicos en el sector de Cazucá (Soacha). Aunque 
los coordinadores del centro pastoral fueron muy receptivos a la investiga-
ción, fue difícil encontrar personas dispuestas a participar en ella. Se sabe que 
muchos vecinos del sector son víctimas de desplazamiento forzado y varios 
lo han comentado personalmente a los encargados del centro, pero procu-
ran que sus vecinos no lo sepan para evitar ser discriminados por ello. Por 
esta razón, muy pocos se mostraron dispuestos a participar en las entrevistas. 

Otro centro pastoral que colaboró con este trabajo fue la Fundación  
Fisdeco dirigida por las Hermanas Dominicas del Sagrado Corazón. Esta 
fundación, ubicada en el sector de Lucero Alto, desarrolla una amplia labor 
pastoral y social por medio de colegios, guarderías, bibliotecas, centros comu-
nitarios y un gran número de proyectos sociales. Por invitación personal 
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de las hermanas de la fundación, algunas personas beneficiarias de los pro-
gramas de Fisdeco fueron entrevistadas. En este caso, la relación personal 
de las hermanas con los entrevistados permitió un clima de confianza y de 
apertura durante las entrevistas.

Características generales de la población entrevistada

Se entrevistaron personas de diferentes edades, medios sociales, afiliaciones 
religiosas y procedencias geográficas. Se establecieron dos criterios para la 
selección de entrevistados: que hubieran sido víctimas de desplazamiento 
forzado y que esta experiencia hubiera tenido lugar entre seis meses y dos 
años antes de la entrevista. Se sabe que la interpretación de una experien-
cia evoluciona con el tiempo, por eso, resultaba importante buscar personas 
que hubiesen tenido tiempo de reflexionar sobre la experiencia pero que no 
estuvieran muy distantes cronológicamente de la misma. 

La mayoría de personas entrevistadas fueron mujeres, cuarenta y seis 
frente a catorce hombres. Esta proporción no sorprende si se tiene en cuenta 
que la mayoría de beneficiarios de los programas de ayuda a esta población 
son mujeres. Los coordinadores de estos programas afirman que esto se 
debe a que la violencia afecta de modo más directo a los hombres: dentro 
del núcleo familiar son los que mueren o deben esconderse, además, existen 
razones culturales: a la mujer le resulta más fácil pedir ayuda que al hombre, 
por esto ellas acuden a las instituciones para pedirla en nombre de la familia. 

En cuanto a la edad, los entrevistados más jóvenes fueron tres personas 
de menos de 20 años. Nueve entrevistados se ubican entre los 20 y 30 años. 
El grupo más numeroso lo forman las personas entre 30 y 40 años (dieci-
siete) y entre 40 y 50 años (veintiuno). Fueron entrevistadas cinco personas 
entre 50 y 60 años y cuatro personas entre los 60 y 70 años; el entrevistado 
de mayor edad fue una mujer de 80 años. La mayoría de personas entre-
vistadas son padres y madres de familia con hijos pequeños o adolescentes. 

Las personas entrevistadas proceden de diferentes regiones del país, 
sin embargo, un grupo importante procede del corredor centro-sur formado 
por los departamentos de Cundinamarca, Tolima, Huila y Caquetá. Esto se 
explica, posiblemente, por la ubicación geográfica de Soacha como punto 
de llegada de ese corredor desde el sur hacia el centro del país. En cuanto al  
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medio sociocultural de origen, diecinueve personas provienen de medios 
urbanos. La mayoría trabajaba en pequeñas empresas, comercio o en el sec-
tor de servicios. Las otras cuarenta y dos personas proceden de áreas rurales 
donde trabajaban en actividades agropecuarias. 

Se pueden identificar tres causas de desplazamiento forzado mencio-
nadas con mayor frecuencia por los entrevistados: 1) la presión de gru-
pos armados sobre los residentes de una región para adueñarse de sus  
tierras; 2) amenazas de reclutamiento de los hijos por parte de las  
guerrillas; 3) enfrentamientos armados en el lugar donde habitaban. Once 
personas manifiestan haber perdido un familiar cercano por causa de la 
violencia, generalmente, el esposo o un hijo varón. Casi todos mencio-
nan amigos, parientes lejanos, vecinos o conocidos que murieron a causa 
de la violencia. No siempre resulta fácil establecer con exactitud cuánto  
tiempo han vivido estas personas como desplazadas. Muchos de ellos han 
vivido varios desplazamientos forzados a lo largo de su vida. Otros han te- 
nido que moverse de un lugar a otro durante varios años por amenazas 
repetidas, sin lograr arraigarse en ningún sitio. 

En cuanto a la formación religiosa y la identificación confesional de 
los entrevistados, treinta y siete personas se identificaron como católi-
cos, de los cuales diecinueve manifestaron una participación activa en 
actividades religiosas y dieciocho solo una participación esporádica; die-
cinueve personas afirmaron ser protestantes (la mayoría, miembros de igle-
sias evangélicas), de los cuales siete manifiestan una participación activa 
y doce una participación ocasional; cinco personas hablan de un proceso 
de cambio confesional a partir del desplazamiento forzado; dos de ellas se 
pasaron definitivamente a una iglesia diferente. La gran mayoría de las 
personas hablan de cierta “itinerancia religiosa” tras el desplazamiento: 
siendo católicos han participado ocasionalmente en cultos protestantes  
o siendo protestantes han participado en misas católicas. De todo el grupo, 
tres personas afirmaron no pertenecer a ninguna iglesia en particular.
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Estructura de las entrevistas2 

La guía de preguntas para las entrevistas se construyó combinando dos mode-
los escogidos como orientación metodológica: el relato autobiográfico y la 
entrevista comprensiva que se integraron como dos etapas consecutivas de 
una misma entrevista. Primero, el entrevistador invitaba a las personas a 
narrar libremente su experiencia de desplazamiento forzado profundizando 
en las circunstancias y etapas que les habían conducido hacia su situación 
actual. Esta primera parte buscaba ayudar a la persona a articular el signi-
ficado de sus experiencias dentro de una coherencia narrativa (Bertaux, 
1980). En la mayoría de los casos no era difícil, porque las personas ya habían 
contado su historia delante de los funcionarios del Gobierno o durante los 
talleres de acompañamiento psicosocial. El entrevistador las invitaba a pro-
fundizar sobre algunos aspectos del relato como ideas, sentimientos, imagi-
narios, justificaciones y explicaciones de las acciones; en muchas ocasiones, 
el relato se veía interrumpido por la expresión de sentimientos de tristeza, 
de rabia o por espacios de silencio. 

Una vez agotada esta etapa autobiográfica, el entrevistador preguntaba 
por su opinión sobre algunas interpretaciones religiosas comunes frente al 
sufrimiento, por ejemplo, si consideraba que era un castigo enviado por Dios 
o una prueba, estas afirmaciones provocaban en las personas reacciones 
variadas en las que manifestaban sus puntos de vista y sus propias opinio-
nes. De este modo, se buscaba explorar las interpretaciones religiosas que 
las víctimas del desplazamiento daban a su experiencia. Si la persona había 
expresado espontáneamente alusiones religiosas durante su relato, el entre-
vistador iniciaba la segunda etapa de la entrevista volviendo sobre dichas 
alusiones y pidiéndole al entrevistado que profundizara sobre el significado 
de las mismas. La parte final de la entrevista exploraba los sentimientos de 
las personas frente a la justicia para las víctimas y el castigo para los cul-
pables de su desplazamiento: ¿Cree que Dios hará justicia? ¿Cree que Dios 
podrá perdonar a los responsables de esto? De nuevo, las reacciones de las 
personas frente a estas preguntas manifestaban sus convicciones y valora-
ciones más profundas. 

2	 Se puede consultar el cuestionario empleado en las entrevistas, los resultados de cada 
entrevista y otros elementos metodológicos en Buitrago Rojas (2013).
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Vale la pena señalar que, dentro del esquema preparado inicialmente 
para la entrevista, se incluían varias preguntas sobre la repercusión que 
tenía en los entrevistados el hecho de que estuvieran recibiendo ayuda de 
instituciones coordinadas y sostenidas por la Iglesia católica. Sin embargo, 
este tema fue perdiendo importancia porque, a medida que avanzaban las 
entrevistas, se evidenció que la afiliación católica de dichas instituciones 
no tenía una incidencia directa en las creencias o prácticas religiosas de las 
personas. De hecho, como se explicó anteriormente, por razones sociales 
y jurídicas en varias de estas instituciones no se hablaba abiertamente de 
su inspiración religiosa. Para el caso de los beneficiarios de centros pas-
torales, muchos entrevistados reconocen haber recibido ayudas económi-
cas tanto de religiosos católicos como de pastores evangélicos sin que esto 
tenga, en la mayoría de los casos, una repercusión de fondo en su afiliación  
religiosa. 

Tipología de interpretaciones religiosas  
del desplazamiento forzado 

Las entrevistas arrojaron como resultado una gran variedad de opiniones y 
respuestas frente a las interpretaciones religiosas de la experiencia de des-
plazamiento forzado. En medio de tal diversidad, aparecieron algunos ele-
mentos útiles para lograr una clasificación inicial de las respuestas obtenidas. 

Un primer elemento fue identificar, en cada caso, si la persona afirmaba 
haber vivido un periodo de cuestionamiento a nivel religioso, de reclamo 
hacia Dios o de distanciamiento de sus prácticas religiosas habituales a causa 
de la experiencia del desplazamiento forzado. Frente a este tema, algunas 
personas afirmaron de manera clara nunca haber cuestionado a Dios por 
su sufrimiento, ni haberse alejado de la práctica religiosa. Otras cuentan 
haberse cuestionado seriamente sobre el porqué de la situación que estaban 
viviendo y haber llegado a la conclusión de que Dios estaba permitiendo una 
gran injusticia hacia ellos. Algunos narran sus “peleas” con Dios, pidién-
dole que les mostrara las razones de su sufrimiento, otros reconocen haberse 
distanciado de la práctica religiosa o de toda forma de comunicación con  
Dios de manera temporal o permanente. Dentro de este grupo, algunos cuen-
tan de qué modo y a partir de qué acontecimientos decidieron retomar la 
práctica religiosa. Algunos pocos cuentan haber cambiado definitivamente 
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de afiliación religiosa tras la experiencia del desplazamiento. En algún caso, 
el entrevistado sostiene haberse alejado definitivamente de Dios y no encon-
trarle ningún sentido a la práctica religiosa. Algunas personas dicen que con 
el tiempo han llegado a comprender las razones por las que Dios permitió su 
sufrimiento. Otras afirman que, aunque han retomado la práctica religiosa, 
en el fondo no han llegado a comprender por qué Dios permitió que suce-
diera lo que tuvieron que vivir. Algunos dicen haber escuchado explicacio-
nes del porqué del sufrimiento, pero que dichas explicaciones les parecen 
poco convincentes o, incluso, inaceptables. 

Un segundo elemento útil para establecer una tipología lo constituyen las 
razones por las cuales, según las personas, Dios permite el sufrimiento. Una 
buena parte de los entrevistados hablan de razones pedagógicas: Dios permite 
los eventos desafortunados para hacer crecer y madurar a los seres humanos, 
para enseñarles cosas nuevas, para corregirlos o para hacer de ellos mejores 
personas. Otros consideran que Dios ha establecido un plan providencial 
que predetermina los eventos que sucederán en la vida de cada persona; en 
ese plan también están contemplados una serie de eventos desafortunados 
por los que cada persona debe pasar. Dios habría puesto las adversidades en 
la vida de las personas como causa de un bien mayor, de una bendición, de 
un cambio favorable o para evitar un mal peor. Otros entrevistados sostie-
nen que la causa del mal se encuentra en potencias maléficas de carácter 
espiritual. Y, finalmente, algunos pocos afirman que Dios no tiene nada que 
ver con los acontecimientos negativos porque Él no interviene en el mundo. 

A partir de estos dos elementos se estableció una tipología de formas 
de interpretación religiosa de la experiencia del sufrimiento. A continua-
ción, se presentará cada uno de estos tipos de respuesta religiosa y, junto a 
cada uno de ellos, la síntesis de algunas entrevistas que sirven como ejem-
plo para comprender mejor cómo se articula dicho tipo de respuesta en los 
relatos y en las afirmaciones concretas de los entrevistados. Cabe señalar 
que esta clasificación en tipos de respuesta no es rígida ni excluyente, con 
mucha frecuencia, las respuestas de una misma persona podrían ser presen-
tadas como ejemplo de diversos tipos. El número de ejemplos dado para cada 
interpretación tampoco tiene un valor estadístico. El objetivo es identificar 
y comprender las respuestas posibles, sin embargo, cuando se trata de una 
respuesta compartida por un buen número de entrevistados se señala den-
tro del análisis global. 
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El siguiente cuadro recapitula los diferentes tipos de respuesta 
identificados:

1.	 Personas cuyas convicciones religiosas no se vieron afectadas o 
cuestionadas por el desplazamiento forzado. 

2.	 Personas que no vivieron una crisis religiosa porque se sentían 
culpables de su situación de desplazamiento.

3.	 Personas que ven una finalidad pedagógica en el desplaza-
miento forzado: 
•	 Dios se vale del sufrimiento para corregir y formar a los 

seres humanos. 
•	 Dios permite algunas desgracias para evitar males todavía 

mayores. 
•	 Dios permite el sufrimiento como una prueba para fortale-

cer nuestra fe. 
4. 	 Personas que tras el desplazamiento se alejaron de Dios por un 

tiempo. 
5. 	 Personas que comprenden las adversidades como algo determi-

nado por Dios.
6. 	 Personas para quienes Dios puede enviar tanto la prosperidad 

como la adversidad.
7. 	 Personas que atribuyen el mal a la acción de potencias maléficas. 
8. 	 Personas para quienes Dios no interviene en este mundo, pero 

al final nos pedirá cuentas de nuestras acciones. 
9. 	 Personas que afirman tener dudas y preguntas sobre la acción 

de Dios frente a su sufrimiento.
10. 	Personas que manifiestan haberse alejado permanentemente de 

Dios a causa de su sufrimiento.

Personas cuyas convicciones religiosas no se vieron 
afectadas o cuestionadas por el desplazamiento forzado

Un buen número de entrevistados manifiestan que, a pesar de su sufrimiento, 
nunca se han quejado de Dios, por el contrario, a pesar de las desgracias 
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padecidas, afirman nunca haber dudado de la benevolencia o de la pro-
tección de Dios. Es interesante señalar que ninguna de estas personas ha 
perdido seres queridos de su familia inmediata. Los entrevistados identifi-
cados dentro de este primer tipo se caracterizan por una visión optimista de 
la realidad que, en la mayoría de los casos, les permite una visión bastante 
positiva de Dios y de su acción frente al sufrimiento. Todos expresaron su 
creencia en la existencia de un plan divino que guía la vida de cada persona; 
la certeza de que Dios guía sus vidas con sabiduría es para ellos una fuente 
de confianza y de paciencia. Para ellos, incluso el sufrimiento y las dificulta-
des tienen una razón de ser dentro del plan divino y, en muchos casos, este 
es visto como un recurso pedagógico que Dios usa para formar a los seres 
humanos y llevarlos a aprender cosas nuevas y fortalecer su fe.

El plan divino también contempla una justicia divina aplicada con 
sabiduría. Todas estas personas afirman claramente que los culpables de su 
desplazamiento forzado recibirán un castigo de Dios y que aquellos que han 
sufrido la prueba con paciencia merecerán una recompensa. Por ejemplo, 
la supervivencia de los inocentes a pesar de los peligros y las amenazas, así 
como el progreso económico alcanzado después del desplazamiento, son 
vistos como una evidencia de la existencia de la justicia divina. Muchas de 
estas personas consideran que, una vez pasadas las dificultades, Dios les dará 
nuevos periodos de felicidad y de prosperidad.

La confianza en la justicia retributiva de Dios, en general, les ayuda a 
asumir la ausencia de justicia legal. La persecución o la muerte de los miem-
bros de los grupos armados responsables de los desplazamientos son vistas 
como acciones de la justicia divina que actúa en el mundo. Algunos entre-
vistados dicen que nunca se han rebelado contra Dios precisamente porque 
creen en la justicia divina; la protesta o la ingratitud hacia Dios se podrían 
convertir en una maldición contra ellos, en cambio, la gratitud hacia Dios 
ocupa un lugar importante dentro de sus testimonios. Los entrevistados de 
este primer tipo afirman que, de una manera u otra, Dios les ayudó, sobre 
todo al darles la fuerza necesaria para soportar las dificultades, y al iluminar 
su inteligencia para tomar las decisiones correctas o enviando gente para 
socorrerles. Muchos reconocen que la oración les dio alivio en los momen-
tos de angustia e incluso, para algunos, ha sido una ayuda para “curar” el 
resentimiento y el deseo de venganza. 

Encontramos, en este primer tipo, a personas en diferentes etapas de 
recuperación socioeconómica tras el desplazamiento forzado. Al momento 
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de la entrevista, algunas de ellas ya habían creado una pequeña empresa, 
otras habían comenzado a trabajar en el nuevo contexto urbano, otras toda-
vía dependían de los subsidios del Gobierno y de las ayudas institucionales. 
La mayoría expresaron su temor frente a las amenazas de la vida urbana, 
en particular, frente a la violencia existente en los barrios donde viven. Al 
mismo tiempo, casi todos parecen compartir una visión positiva de su futuro 
económico en la ciudad. Esta visión positiva del futuro económico es otro 
elemento importante que permite una actitud de gratitud hacia Dios que 
les brinda oportunidades para progresar. 

En este primer tipo se encuentran tanto católicos como miembros de 
iglesias evangélicas. Con frecuencia, los miembros de iglesias evangélicas 
apoyan su confianza en Dios a partir de las promesas de la Biblia. Los católi-
cos narran momentos de oración en un santuario o cuentan alguna práctica 
devocional en la que se expresa su confianza en Dios. En general, la perte-
nencia religiosa no parece ser un factor decisivo en la respuesta del creyente 
en la fe durante los momentos de adversidad. 

A continuación, se presentan cuatro entrevistas que sirven como ejem-
plo de esta primera respuesta religiosa ante el sufrimiento. 

Alicia3

Alicia es una mujer de 55 años, originaria del Huila, un departamento al 
sur de Colombia. En el momento de la entrevista, llevaba viviendo dos años 
con su única hija y sus dos nietos en Soacha. El marido de su hija murió a 
causa de un tumor cerebral. 

El relato de Alicia se estructura en torno al contraste entre las ventajas 
de vivir en el campo y las dificultades de la vida en la ciudad. Antes de llegar 
a Bogotá, Alicia y su familia vivían en una finca donde sembraban diferentes 
tipos de fruta. Un grupo armado llegó a la región para tomar el control de 
la tierra y sembrar cultivos ilícitos. Después de algunas amenazas de muerte 
contra su hija, por parte de dicho grupo armado, Alicia se vio obligada a 
huir, abandonó su finca y su casa. El grupo armado se apoderó de su tierra 
para sembrar coca, por esto, Alicia no ve ninguna posibilidad de retorno.

3	 Por razones de confidencialidad y de seguridad, los nombres de los entrevistados 
fueron cambiados y los detalles sobre la región de procedencia fueron omitidos.
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El momento más dramático de su relato es cuando narra su llegada a 
Bogotá.

Cuando a uno le toca dejar su finca, sufre mucho porque la vida en 
la ciudad es muy tenaz. Nosotros, por ejemplo, no teníamos nada, 
ni siquiera qué comer. No conocíamos a nadie y nos daba miedo 
perdernos en esta ciudad tan terriblemente grande. A mí me daba 
mucho miedo y yo no sabía qué hacer cuando los niños nos pedían 
comida y yo no tenía nada qué darles […]. Aquí en la ciudad lo úni-
co que vale es la plata y cuando uno no tiene sufre mucho. En cam-
bio, en el campo nunca hace falta la comida, uno no tiene que pagar 
servicios, uno se conoce con los vecinos.  

Otro elemento central en el relato de Alicia es la importancia de tener un 
lugar para vivir. No tener un techo propio es, para ella, un motivo de angus-
tia. Cuenta que, al llegar a la capital, tuvo que vivir con su familia durante 
varias semanas en una residencia social que el Gobierno tiene para los des-
plazados. Como no se sentía a gusto, prefirió irse a vivir a un terreno ilegal 
en uno de los sectores más pobres de Soacha. Su primera casa era un “ran-
cho”, hecha de láminas de zinc y vigas de madera. Dentro de su relato, Ali-
cia identifica el progreso de su familia en la ciudad mediante las etapas de 
construcción de su nueva casa. Al momento de la entrevista, Alicia había 
logrado construir una casa de ladrillo. Además, gracias al apoyo de diferen-
tes instituciones y personas, Alicia compró una máquina de coser y formó 
un pequeño taller en su casa. Por eso, en su relato cuenta con cierto opti-
mismo el proceso desde su llegada dramática a Bogotá hasta la situación 
más cómoda en la que se encuentra ahora, dos años después del desplaza-
miento forzado. Alicia expresa su orgullo por todo lo que ella y su hija han 
sido capaces de construir a pesar de las dificultades. Su historia termina con 
optimismo, “las cosas van mejor”, “ahora mi hija y mis nietos encuentran 
algún trabajito de vez en cuando”. 

A pesar de ello, Alicia se lamenta por la vida que dejó atrás. Habla 
con gran nostalgia de su finca y recuerda con rabia la manera injusta en 
que tuvo que abandonarla. Al comienzo de la entrevista, afirma que no ha 
vuelto por falta de dinero para pagar el pasaje de autobús. Pero, a lo largo 
del diálogo, se puede ver que la verdadera razón es el miedo de ser nueva-
mente víctima de amenazas. Para ella, los culpables de su desplazamiento 
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son “personas a las que seguramente les han hecho cosas malas o gente 
que no tiene fe en Dios, gente llena de odio”. A fin de cuentas, “esa gente 
ni sabe lo que hace”. 

Alicia afirma ser católica y practicante. Cuenta que asiste regularmente 
a misa y tiene una gran devoción a la Virgen del Carmen y al Señor de los 
Milagros. Varias veces durante la entrevista, dice: “Hay que tener pacien-
cia; uno no saca nada con desesperarse. Mi Dios sabe cómo y por qué hace 
las cosas”. Según comenta, su confianza firme en Dios ha sido una de las 
razones que le han permitido superar las adversidades; el apoyo recibido de 
muchas personas y entidades, aún sin conocerla, son la prueba de que Dios 
está con ella y con su familia. Afirma que Dios la ha “iluminado” para pedir 
ayuda a las personas adecuadas. Entre esas personas menciona con gratitud 
al sacerdote de su parroquia.

Alicia asegura que las dificultades que se presentan en la vida “son segu-
ramente cosas que mi Dios le envía a uno para que sufra. Hay que sufrir con 
paciencia y llevar las cosas con calma”. “Dios sabe cómo trata a cada uno y 
qué cosas le pone delante”. También dice que los sufrimientos en nuestra vida 
pueden ser el resultado de nuestras malas acciones o de nuestra falta de fe.

Yo tengo mi conciencia libre de pecado, pero uno nunca sabe. A lo 
mejor uno se equivocó, a lo mejor uno ofendió a alguien sin darse 
cuenta, tal vez le hizo mal a alguien y ahora lo está pagando. Pero 
yo, que sepa, no le he hecho mal a nadie, ni siquiera con el pensa-
miento. Tengo mi conciencia tranquila, pero Dios sabrá mejor que 
yo. Él sabe lo que hace y por dónde nos lleva. 

Antonio

Antonio pertenece a un grupo indígena de la región Caribe. Al momento 
de la entrevista llevaba dos años viviendo en Soacha con su esposa y sus 
ocho hijos. 

El relato de Antonio, lleno de detalles y anécdotas, se estructura en 
torno a dos elementos: la identidad y la lucha por hacer valer sus derechos. 
Antonio era un líder comunitario comprometido en la defensa de los dere-
chos de las comunidades indígenas de su región natal. Debido a esto, fue 
víctima de presiones por parte de grupos armados que tenían interés en 
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apoderarse de terrenos que, según la ley, corresponden a los grupos indíge-
nas. La hostilidad y las amenazas llegaron a tal grado que Antonio decidió 
dejar todo y desplazarse con su familia a la capital. Comenta con tristeza: 
“El estar metido en la política fue mi perdición”. Antonio habla de la vida 
en la ciudad con un gran pesimismo: “La ciudad hace que las costumbres 
y tradiciones se pierdan. Cuando llegué aquí me sentía como si estuviera 
en la cárcel. Uno no tiene vecinos, se pierde la costumbre de decir ‘buenos  
días’, las creencias, las tradiciones se pierden”. Él ve con especial preocu
pación la pérdida de las lenguas autóctonas entre los niños indígenas que 
llegan a la ciudad, según él, la gente de la ciudad no entiende la riqueza 
cultural de los indígenas, como tampoco el drama de los desplazados, por 
esto, afirma: “La dignidad que todavía nos queda la vamos perdiendo poco 
a poco con todo lo que nos toca vivir”. 

Antonio afirma claramente que cree en Dios y que tiene confianza en 
su poder. Sin embargo, durante la entrevista, se percibe cierta reticencia a 
hablar abiertamente sobre alguna afiliación religiosa o práctica de fe. Hacia 
el final de la entrevista, relata su participación en rituales tradicionales cele-
brados por grupos indígenas en Bogotá:

A veces nosotros, los indígenas, nos encontramos. Vamos a la la-
guna de Guatavita o al Jardín Botánico. Allá tenemos una maloca 
donde podemos hablar entre nosotros y sanar lo que cada uno lleva 
dentro. Los mayores dirigen las celebraciones, fumamos tabaco… y 
todo eso va sanando poco a poco el corazón…

En varias ocasiones, Antonio afirma que Dios es aquel a quien podemos 
aferrarnos para buscar protección, para pedirle que nos ayude a sobrelle-
var las dificultades. Él es el único que puede ayudarnos cuando las cosas 
van mal. Del mismo modo, sostiene que las dificultades de la vida deben 
ser vistas como pruebas que Dios nos pone y que debemos superar con su 
ayuda. Antonio pone como ejemplo su participación en un programa de 
sensibilización sobre el desplazamiento forzado dirigido a los estudiantes  
de las escuelas públicas en Bogotá. A través de este programa, Antonio siente 
que puede continuar su lucha por los derechos de los desplazados y por el 
reconocimiento del patrimonio cultural indígena. Afirma que Dios le dio la  
posibilidad de participar en este programa porque conoce su inocencia y  
la injusticia que sufrió al ser desplazado. 
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Para Antonio, el saber que Dios está con él y le da una nueva oportu-
nidad es una razón para no desesperarse y continuar. 

Como dicen, Dios aprieta, pero no ahorca. Yo lo digo por mi pro-
pia experiencia. Vea, yo no soy una mala persona. Cuando yo esta-
ba en mi pueblo, yo buscaba la forma de recoger dinero para hacer 
muchos proyectos para la comunidad. Pero esa gente no quiere que 
progresemos. Por eso me tuve que ir lejos […]. Pero como me dicen 
otras personas desplazadas y mis hijos: “No se desespere, pídale al 
Señor. Si usted tiene la conciencia tranquila, Él lo ayuda”. 

Antonio confía en que Dios hará pagar por su maldad a los responsables 
del desplazamiento y de la injusticia: “Dios se encargará de enviarles cosas 
duras para que sufran. El castigo existe, de eso estoy seguro”. Antonio pone 
como ejemplo el caso de un guerrillero que mató a mucha gente de su pro-
pio pueblo, pero que poco después fue expulsado de la zona por grupos 
paramilitares y tuvo que esconderse en Venezuela: “Dicen que vive en la 
pobreza absoluta, que perdió a su familia y que tiene que estarse escondiendo 
permanentemente”. 

Ernesto

Ernesto, de unos cincuenta años, padre de varios hijos, llegó como despla-
zado a Soacha procedente de la Costa Atlántica. En el momento de la entre-
vista, había pasado un año y medio desde su llegada a la capital; cuenta que 
creció en un pueblo pequeño donde completó sus estudios de secundaria, 
luego, hizo cursos en enfermería y farmacéutica. Por esta razón, los miem-
bros de los grupos armados de la región llegaban a su casa para pedirle que 
atendiera de emergencia a los heridos o a los enfermos que tenían escondidos 
en sus campamentos. Un día, Ernesto decidió no colaborar más con estos 
grupos por temor a ser víctima de las venganzas entre sus miembros. Pero a 
raíz de ello, sus hijos recibieron amenazas de muerte y su casa fue saqueada. 
Por eso, Ernesto y su familia decidieron alejarse completamente de la zona 
y buscar un futuro mejor en el centro del país.

Sin embargo, la situación que encontraron en la ciudad no fue mejor 
que la que dejaron en el pueblo. Ernesto hace un paralelo entre los elemen-
tos negativos de su vida antes y después del desplazamiento. Abandonó su 
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pueblo queriendo escapar de la violencia, pero llegó a un barrio asolado por 
pandillas y expendios de droga. Su preocupación sigue siendo cómo preser-
var a sus hijos del ambiente hostil que los ha rodeado, primero por culpa de 
la guerrilla y ahora por causa de las pandillas del barrio donde vive. A pesar 
de todo, reconoce que la ciudad tiene la ventaja de ofrecer más oportuni-
dades de estudio y de trabajo.

Otro elemento central en el relato de Ernesto es la idea de ser una 
persona privilegiada gracias a su formación y a su experiencia en el mundo 
farmacéutico. Esto le permite tener ventajas a la hora de buscar trabajo en 
comparación con la mayoría de las personas desplazadas. Asimismo, critica 
fuertemente a aquellos “que solo quieren tener dinero, pero que no saben 
hacer nada útil: no han estudiado, ni han aprendido un oficio, ni saben traba-
jar”. Se siente orgulloso de la educación que ha podido brindarles a sus hijos 
y, por eso, tiene una visión optimista del futuro de su familia en la ciudad.

La dimensión religiosa tiene un lugar muy importante dentro de sus 
respuestas; Ernesto participa todos los domingos en una iglesia evangélica 
y allí nadie sabe que es desplazado. Prefiere no contar su historia porque no 
quiere ser señalado. Dice: “Me gusta ir a la iglesia porque siento como una 
especie de alivio, de paz. El pastor me da consejos y ora por mí”.

Otro elemento importante dentro del relato de Ernesto es su “lucha” 
por mantenerse como una persona honesta en medio de un ambiente de 
violencia y de corrupción. Ernesto afirma en varias ocasiones que prefiere la 
pobreza con honestidad a una riqueza obtenida con violencia porque 

hay un Dios que está por encima de todas las cosas. Él lo ve todo. No 
puedo hacer el mal porque ese mal se devuelve contra mí […]. Yo le 
pido la ayuda del Señor, le pido todos los días y recibo las cosas que  
le pido […]. Algunas personas actúan bajo la influencia del dios dine-
ro. Se olvidan de que hay un Dios por encima de nosotros. Pero Dios 
existe. Es por eso que yo prefiero ganar poco, pero vivir en paz con 
Dios, que ganar mucho, pero vivir en medio de una guerra constante. 

Ernesto da un gran valor a la formación bíblica que recibe en la iglesia evan-
gélica donde asiste. Él cree que una formación de este tipo es útil para un 
creyente como él, que ha recibido una formación académica. Sobre esto 
comenta: “Me gusta mucho leer la Biblia. Es un camino duro, pero me 
gusta. Este mundo está lleno de muchas cosas, todos buscan las cosas más 
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fáciles, pero yo sé que el camino fácil no conduce a nada bueno”. Para él, 
la meditación de la Biblia es una fuente de luz y fuerza: “La fuerza viene de 
Dios […], yo le pido antes que nada la sabiduría y el conocimiento, que me 
ilumine el camino”. 

Para Ernesto, las desgracias que ocurren son pruebas que Dios pone en 
nuestro camino:

Según la Biblia esas son pruebas que Dios permite para hacernos 
reflexionar y regresar a él. Cuando uno cree que está muy seguro se 
aleja del camino de Dios y entonces empieza a hacer cosas torcidas 
[…]. La Biblia dice que en los últimos días habrá pruebas para que 
las personas regresen al camino de Dios. 

Ernesto interpreta dificultades de su vida desde esta perspectiva. A través 
de todas esas dificultades, Dios lo ha hecho tomar conciencia de las ame-
nazas que lo rodean y le ha dado la fuerza necesaria para alejarse de la mal-
dad. “Dios todo lo puede. Si una persona lo busca, Dios aleja de él los malos 
pensamientos […] a través de la oración. En la Biblia, está escrito: pídeme 
y yo te guiaré, te enseñaré muchas cosas”. Igualmente, Ernesto reconoce la 
importancia que ha tenido para él la Iglesia evangélica: “Ellos me ayudaron 
a superar el miedo y a volver a creer”.

Ernesto tiene una opinión ambigua con respecto a la existencia de  
un castigo por parte de Dios. Sobre sí mismo afirma: “Dios no es un Dios  
de castigo, sino de la misericordia y la bondad. Él vino a sanarnos, a salvar-
nos, a traernos bendición”. Pero más adelante, hablando de los responsables 
de la violencia, dice: “Ellos sufrirán la justicia de Dios…; ya en este mundo 
vemos muchas cosas: que pierden a un ser querido, que tienen un accidente… 
porque hay un Dios. Por eso, la violencia no conduce a nada bueno”.

Personas que no vivieron crisis religiosa porque se sentían 
culpables de su situación de desplazamiento 

La mayoría de los entrevistados se consideran víctimas inocentes de una 
guerra entre grupos armados con los que no tenían ninguna relación. Sin 
embargo, la comprensión del desplazamiento no es la misma cuando las perso-
nas han sido cercanos a los miembros de los grupos armados. En algunos casos, 
estas personas se sienten culpables de su propia desgracia; el sentimiento de 
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culpa es todavía más fuerte cuando la violencia ha afectado, o incluso des-
truido, sus familias. Por esto, la interpretación religiosa que estas personas 
dan al desplazamiento forzado tiene características particulares respecto a 
los demás entrevistados. 

En las entrevistas presentadas a continuación, estas personas admiten 
haber participado en actividades ilegales, en cultivos ilícitos o en activida-
des relacionadas con grupos armados, pero afirman que su participación fue 
secundaria. Es muy posible que otros entrevistados hayan tenido una parti-
cipación más directa en actividades ilícitas pero que no lo digan por temor 
a posibles consecuencias legales. 

En sus respuestas, las personas identificadas dentro de este tipo hablan 
de Dios como de un juez que ve a los seres humanos, conoce sus acciones y 
sus proyectos, los corrige y los castiga. Esta imagen tiene, sin embargo, una 
connotación positiva. Estas personas son conscientes de que la participa-
ción en actividades ilegales pudo haberlas conducido a la muerte, como les 
ocurrió efectivamente a conocidos y amigos. Por eso, el hecho de escapar 
de la muerte es visto por ellos como un acto de misericordia de parte de 
Dios, como una oportunidad para comenzar una vida diferente. El despla-
zamiento forzado es visto como el medio empleado por Dios para llevarlos 
de nuevo al camino del bien y de la legalidad; todos se sienten perdonados 
y saber que tienen una segunda oportunidad es una fuente de fortaleza que 
les ayuda a vivir las dificultades del desplazamiento.

Es interesante señalar que el reconocimiento de cierta culpabilidad 
frente a la propia situación de desplazamiento parece disminuir las posi-
bilidades de una protesta contra Dios, incluso entre aquellos que han per-
dido seres queridos. Se encuentran igualmente numerosas expresiones de 
gratitud hacia Dios y un reforzamiento de las prácticas religiosas tras el 
desplazamiento forzado, en sus interpretaciones religiosas es común ver un 
contraste marcado entre un estilo de vida según Dios (viviendo honesta-
mente y practicando la fe) y un estilo de vida dirigido por la ambición de 
los bienes materiales. 

Rafael

Rafael tiene 28 años, vive en un barrio ubicado en los límites entre Soacha y 
Bogotá, está casado y es padre de tres hijos. En el momento de la entrevista, 
habían pasado ocho meses desde su desplazamiento forzado.
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Rafael nació en Barranquilla. Un amigo le ofreció trabajo como admi-
nistrador de una finca en La Gabarra (Norte de Santander) en una zona de 
cultivos ilícitos; trabajó allí durante seis meses y logró el aprecio de sus patro-
nes. Según él, a causa de envidias por parte de los trabajadores, fue acusado 
de robar una parte del dinero resultante de la venta de coca, por esta razón 
fue amenazado de muerte y tuvo que huir. Regresó con su familia a Barran-
quilla, sin embargo, las amenazas continuaron; le exigían que devolviera el 
dinero supuestamente robado y lo más doloroso fue que su esposa y sus hijos 
también recibieron amenazas. Una de sus hijas contrajo una enfermedad 
cardiaca, según él, debido al miedo y a la tensión que se vivían en su hogar, 
entonces Rafael decidió alejarse con su familia de su ciudad natal y de sus 
conocidos para buscar refugio en Bogotá.

Al contar su historia, Rafael no oculta su sentimiento de culpa por 
haber puesto a su familia en una situación de peligro; considera que las des-
gracias que su mujer y sus hijos han tenido que soportar son consecuencia 
de la ambición económica que lo llevó al mundo de la producción de coca. 
Su esposa a menudo le recuerda su error y, por eso, su relación pasa por un 
momento difícil. Se ve a sí mismo como un hombre “lleno de heridas, que 
no se puede curar así no más”. 

No obstante, Rafael tiene esperanza de que la nueva etapa que empieza 
en Bogotá es la oportunidad para “hacer algo nuevo”. Comenta con alegría 
que, con el poco tiempo que lleva viviendo en la capital, ya ha aprendido 
muchas cosas nuevas que le abren oportunidades de trabajo para él y su 
familia. Dice que esta nueva etapa es: “Una oportunidad para corregir mis 
errores”, por lo cual participa con entusiasmo en las actividades y talleres 
que ofrece Casa Betania. Sobre esto afirma:

Estar aquí me ha dado el entusiasmo, la motivación… y eso es muy 
importante. […] Todavía peor que el desplazamiento forzado se-
ría si uno perdiera el valor para continuar […], dejarse desanimar 
es una cosa muy muy fea. Yo he visto desplazados a los que les falta 
espíritu, sin ningún ánimo para seguir adelante […], son personas 
que, aunque estén vivas, están como muertas por dentro. 

Después de haber llegado a Bogotá, Rafael retomó la práctica religiosa: “Desde 
que vengo a este lugar [Casa Betania], como que encontré otra vez la fe, de 
nuevo creo en Dios”, ya que, cuando trabajaba en La Gabarra, nunca tenía 
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tiempo para ir a misa porque siempre estaba ocupado en sus “negocios”. Desde 
que llegó a Bogotá, empezó a asistir a misa todos los domingos, a orarle a 
la Virgen del Carmen y a visitar diferentes santuarios. Su esposa pertenece 
a una iglesia evangélica, ella también comenzó a participar de nuevo en el 
culto de su iglesia. Según Rafael, todas las cosas buenas que le han ocurrido 
en Bogotá son oportunidades que Dios le ha dado: 

Estoy convencido de que haber sobrevivido, a pesar de tanta ame-
naza y de la persecución que me tenían montada, fue un milagro de 
Dios […]. Entre la gente que encontré aquí [en Casa Betania] veo 
que Dios está presente, cuando veo todo el trabajo que hacen aquí, 
porque no es fácil, y doy gracias al Señor por su generosidad. 

Rafael reconoce también que cuando su vida estuvo en peligro se llenó de 
desesperación: 

Se me había acabado la paciencia, no tenía más fe, porque la fe, la 
perdemos, porque el desplazamiento afecta todo […]. Yo le dije: 
“Dios, ¿por qué, por qué?”. Ni siquiera podía rezar, porque cuan-
do usted tiene problemas, usted no puede ni concentrarse. A veces 
quería leer un salmo, pero los problemas estaban ahí en la mente. Le 
dije al Señor: “Tú sabes mis problemas, encárgate de ellos”. 

En cuanto a las razones del sufrimiento, Rafael dice: 

Dios hizo todas las cosas bien. Él no quiere que ninguno de sus hi-
jos sufra. Los problemas vienen porque uno se los busca, por la am-
bición de cada uno. Yo, por ejemplo, estaba en Barranquilla, pero me 
dejé tentar por la ambición, quería tener dinero, llevar un arma para 
que los demás me respeten. Por eso lo que me pasó fue una prueba. 
Hoy en día, yo reconozco que yo no puse el trabajo en La Gabarra 
en las manos de Dios. Yo no recé para que Él me iluminara antes 
de tomar la decisión […], hice mi voluntad sin consultar primero su 
voluntad. 

Rafael también afirma su esperanza en la justicia de Dios: “Uno se siente 
impotente frente a esas personas [sus perseguidores] porque son muchos y 
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porque ellos tienen armas. Yo por eso creo que la única justicia es que Dios 
haga justicia por sí mismo”. 

Mariluz 

Mariluz es una mujer de cuarenta años aproximadamente. Al momento 
de la entrevista vivía con sus dos hijos y con su pareja, una persona que 
conoció después del desplazamiento forzado. Nació en la región nororien-
tal de Colombia, cerca de Venezuela, en una zona bastante afectada por 
la producción de coca y por la presencia de grupos armados ilegales. Mari-
luz cuenta que era novia de un miembro de la guerrilla, cuando los grupos 
paramilitares tomaron el control de la zona y de la producción de coca. 
En ese entonces, todos los que hubieran tenido vínculos con la guerrilla 
fueron obligados a abandonar la región bajo amenaza de muerte, así que 
Mariluz tuvo que huir con sus hijos. Cuando fue entrevistada en la ciudad 
de Tunja, habían transcurrido poco menos de dos años desde el momento 
en que abandonó su tierra. 

El relato de Mariluz se estructura en torno al “tiempo perdido”. En 
muchos momentos afirma que por causa de la guerra y del desplazamiento 
perdió todo lo que había logrado con años de trabajo y esfuerzo. Perdió no solo 
el dinero, sino también la relación de pareja que había construido soñando 
con tener una familia. Lo más duro del desplazamiento, según cuenta, fue 
“tener que empezar de nuevo, sin nada, pero con la responsabilidad de dos 
hijos”. Sin embargo, a pesar de la amargura por el tiempo perdido, el relato 
de Mariluz termina con una visión optimista del futuro, afirma que la rela-
ción con su nuevo novio va por buen camino, además, con las ayudas eco-
nómicas recibidas organizó un taller de costura en su casa. 

Mariluz reconoce que muchas veces le preguntó a Dios: “¿Por qué me 
sucede esto a mí?, ¿por qué no a otros?”. Cuenta que trató de encontrar una 
respuesta y después de mucho pensar llegó a la conclusión de que 

esto puede ser un castigo de Dios […]. El padre de mi hijo mayor 
fumaba marihuana, y yo me pregunto si todos mis problemas no 
vienen de ahí. Mi mamá me lo dijo clarito. Muchas veces me dijo 
que con ese hombre no iba por buen camino, pero a veces uno no 
escucha a los papás. Tal vez me equivoqué en no escuchar lo que ella 
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me dijo de ese hombre […]. Y después, cuando empecé mi relación 
con el padre de mi otro hijo [el que estaba en la guerrilla], mi madre 
me dijo otra vez que no iba por el buen camino y yo no quise escu-
char, tal vez… Dios… tal vez, esto puede ser un castigo. 

Sin embargo, Mariluz considera que Dios le está dando una nueva oportu-
nidad: “Yo le pido que permita las cosas, con mucha fe y él me responde 
con hechos”. Mariluz también está firmemente convencida de que Dios 
castigará a los culpables de su desplazamiento forzado: “Estoy convencida 
de que Dios no permite que ese tipo de cosas se queden así no más. Él lo ve 
todo y siempre hace lo que debe hacer. Él castiga, así sea con el castigo más 
pequeño, pero Él castiga”. 

Verónica

Verónica tiene 36 años, está casada y es madre de dos hijos. Es originaria del 
departamento de Antioquia en el occidente del país. Tuvo que huir de su 
finca tras el asesinato de su madre y de dos de sus hermanos. En el momento 
de la entrevista, Verónica llevaba dos años viviendo en Tunja. 

Durante la entrevista, Verónica habló poco sobre la muerte de sus fami-
liares, se percibe todavía una gran dificultad para tratar este tema. Según 
cuenta, la causa del crimen fueron los conflictos entre productores de coca. 
Debido a que su familia trabajaba para uno de ellos, sus hermanos terminaron 
involucrados en el conflicto con los demás productores de la región. Todo 
su relato está marcado por la tristeza a causa de la muerte de sus parientes y 
por la angustia que la llevó a huir. Verónica reconoce que no ha sido capaz 
de acostumbrarse al nuevo entorno en el que vive, todavía siente mucho 
miedo de que las personas que mataron a sus familiares descubran el sitio 
donde vive. En medio de estas tristezas, Verónica afirma que su consuelo 
más grande es saber que, a pesar de todo, ella y su esposo pudieron salir con 
vida de la región. Esto la consuela, sobre todo cuando piensa en sus hijos y 
en qué hubiera sido de ellos si hubieran quedado huérfanos.

Verónica afirma que, al igual que toda su familia, ella es “muy católica”. 
Nunca protestó contra Dios por la muerte de su madre y de sus hermanos, 
pero que sí ha escuchado, sorprendida, a otros desplazados que maldicen y 
preguntan “¿por qué me pasa esto a mí y no a otros?”. Según ella, 
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esa es gente que está completamente alejada de Dios y comienzan a 
actuar mal. Esas son personas que son débiles de mente y que se de-
jan llevar por lo que les sucede. Son gente que dice: “Dios, como ya 
no te acuerdas de mí, yo tampoco”. 

Frente a este tipo de actitudes Verónica sostiene que: “Si comenzamos a 
renegar de Dios, entonces Dios nos castiga porque no agradecemos lo que 
Él nos da”. 

Al reflexionar sobre su propia experiencia, Verónica dice: “Creo que  
lo que nos pasó a nosotros fue una prueba de Dios para que dejáramos la vida 
que teníamos, porque nosotros estábamos metidos en cosas ilegales”. Dice 
sentir remordimiento por haberse involucrado también en las actividades 
ilícitas que llevaron al asesinato de su madre y sus hermanos; considera que 
el hecho de haber sobrevivido es una muestra de la misericordia de Dios 
y una oportunidad para cambiar de vida antes de que sus hijos quedaran 
huérfanos. Reconoce que lo que le ha pasado es muy difícil de soportar, pero 
añade con algo de esperanza: “Bueno, pero no sabemos lo que Dios tiene 
preparado para nosotros en el futuro, aquí”. 

Con relación a la justicia de Dios contra los responsables de la muerte 
de su madre y sus hermanos, Verónica afirma: 

Creo que sí, habrá justicia, pero que va a llegar después. La justicia 
existe y está aquí en la tierra, aquí se paga lo que hacemos. A veces 
decimos que morimos y pagamos los errores en el infierno. Yo creo 
que el infierno está aquí en la tierra y aquí es donde ellos tienen que 
pagar. 

Verónica reconoce que aún siente mucha rabia hacia las personas que mata-
ron a sus parientes pero que prefiere no expresarlo porque su hijo, de catorce 
años, se estaba volviendo muy violento: “Dice que él se va a encargar de 
vengarse. Tuve que llevarlo al psicólogo porque se estaba volviendo dema-
siado agresivo en la escuela”. Verónica teme que sus hijos crezcan llenos de 
odio debido al rencor que ella siente, afirma que ir a la iglesia, participar en 
la oración y en la eucaristía le ha ayudado a sanar, poco a poco, estos sen-
timientos negativos.
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Personas que ven en el sufrimiento una finalidad pedagógica 

Dios se vale del sufrimiento para corregir 
y formar a los seres humanos 

Una interpretación religiosa bastante común entre los entrevistados es que 
Dios se ha valido del desplazamiento forzado y de otros eventos trágicos 
como la pérdida de un ser querido o de los bienes materiales para ense-
ñarles algo importante para su vida personal. La mayoría de personas den-
tro de este grupo afirman también que la experiencia del desplazamiento 
los ha llevado a una nueva actitud hacia Dios y hacia la práctica religiosa. 
Muchos reconocen haber experimentado un periodo de cuestionamiento 
o de alejamiento de Dios cuando sufrieron los efectos de la violencia y del 
desplazamiento, pero todos afirman que, tras dicho periodo de crisis, han 
llegado a reconocer que Dios se valió de estos hechos para hacerlos cre-
cer personalmente y para abrirle nuevas oportunidades a sus familias. Por 
eso, casi todos manifiestan un sentimiento de gratitud y reconocimiento 
hacia Dios.

Es interesante señalar que para muchos de ellos la confianza en sí mis-
mos está relacionada de algún modo con la confianza en Dios, por esto afir-
man que un desplazado que pierde la fe en Dios termina por desanimarse y 
perder la confianza en sí mismo, lo cual puede llevarlo a comportamientos 
autodestructivos. Según esta interpretación religiosa, tras haber vivido un 
periodo de crisis, es necesario que las personas se reencuentren con Dios 
para que puedan recuperar la confianza en sí mismas y asumir una acti-
tud positiva hacia el futuro. Otra noción común en estas personas es que  
Dios nunca nos pone pruebas que estén por encima de nuestras fuerzas. Dios 
escoge con sabiduría qué situaciones adversas son necesarias y útiles en la 
vida de cada persona para hacerla crecer y madurar. Igualmente, Dios nunca 
deja de acompañar y fortalecer a aquel que está pasando por un momento 
de prueba. Las personas pueden recibir la ayuda de Dios, si la piden; Dios 
puede dar sabiduría, restaurar las fuerzas para soportar el mal o puede cam-
biar el corazón de las personas.

La idea de un plan divino sobre cada individuo también aparece en la 
manera como muchos comprenden la justicia frente a los culpables del des-
plazamiento. Muchos afirman que dentro del plan divino ya debe haber algo 
previsto para castigar a dichas personas.
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Lucero

Lucero, de 45 años, es madre de tres hijos adolescentes. Tuvo que huir de 
Villavicencio tras el secuestro y asesinato de su esposo. Cuando fue entre-
vistada llevaba viviendo poco menos de dos años en Soacha. 

En su relato, Lucero se presenta como una mujer que estuvo a punto 
de dejarse vencer por los acontecimientos trágicos que rodearon la desapa-
rición y muerte de su esposo, pero que ha logrado superarse motivada por la 
responsabilidad que siente hacia su familia. Antes de la muerte de su esposo 
vivía en una situación económica cómoda por lo cual podía dedicarse com-
pletamente a su casa y a sus hijos. Su marido trabajaba como administrador 
de varias haciendas de una persona bastante adinerada. Un día, esta per-
sona, junto con el esposo de Lucero y otra persona más fueron secuestra-
dos por un grupo paramilitar que solicitaba una fuerte suma de dinero por 
su liberación. Lucero pasó tres años sin recibir noticias de su esposo: “Fue 
terrible, yo lo esperaba todos los días. Cuando oía alguien en la calle, frente 
de la casa, yo me asomaba esperando que fuera él”, pero su esposo y las otras 
dos personas secuestradas con él no regresaron nunca.

Tres años después, el grupo paramilitar firmó un acuerdo con el Gobierno 
nacional para someterse a la justicia colombiana, en ese momento, Lucero 
se enteró oficialmente de que su esposo había sido asesinado y tuvo que ir 
a la fosa común donde los paramilitares habían enterrado su cadáver para 
reconocerlo, recibir sus restos y darle una sepultura digna. Después de hacer 
esto, comenzó a recibir amenazas telefónicas contra su familia. Los autores 
del crimen tenían miedo de que ella acudiera a los tribunales a presentar 
nuevas denuncias penales contra ellos. Lucero decidió entonces alejarse de 
Villavicencio y trasladarse a Bogotá. En la entrevista, relata su experiencia 
de llegar a una ciudad tan grande y desconocida a buscar trabajo para ella 
y escuela para sus hijos. En la entrevista, se percibe en ella una actitud de 
optimismo frente al futuro. A pesar del dolor, dice sentirse orgullosa cuando 
ve todas las dificultades que pudo superar. 

En la época en que su esposo fue secuestrado por paramilitares, Lucero 
comenzó a asistir a una iglesia evangélica:

La relación con Dios cambia. Cuando uno se encuentra en situacio-
nes difíciles, uno se acerca a Dios. Antes, me encantaba bailar, salir 
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con mis amigos, yo era de las que tomaba […], pero comencé a ir a 
la iglesia, no era que yo no tuviera fe, pero solo iba de vez en cuando 
para funerales o, tal vez, un matrimonio. Pero la situación de lo que 
pasó con mi marido me llevó a acercarme a Dios. 

Lucero cuenta que inicialmente se preguntó:

“Pero si yo soy una buena persona ¿por qué me sucede esto a mí?”. 
Pero hoy ya no veo las cosas de esa manera. Hoy veo que esas co-
sas que Dios pone pueden ayudarme a crecer. Me ayudan a darme 
cuenta de que soy una mujer capaz de despertar habilidades que es-
taban dormidas. Porque cuando uno se ve frente a las cosas, ve que 
le toca enfrentarse solo, uno se ve obligado a valerse por sí mismo. Y 
veo que Dios me ha ayudado a despertar esas habilidades […] y me 
dio a unos hijos con un corazón bueno, eso es lo más importante. 

En su relato, Lucero afirma que muchas veces Dios la ha “iluminado”, le 
ha “dado fuerzas”, le “ha abierto puertas”, “ha movido el corazón” de dife-
rentes personas para que la ayuden. Por eso, afirma: “Veo que por la fe que 
yo tengo, los problemas se resuelven más fácilmente […] cuando siento 
que no puedo más, que no tengo más fuerzas, las fuerzas de Dios vienen y  
me levantan de nuevo”.

Para ella, la bondad de Dios se ha manifestado incluso en las circuns-
tancias de la muerte de su marido. Por eso, afirma que al enterarse del ase-
sinato de su esposo no dudó de la bondad de Dios. Al respecto dice: 

Toda persona tiene un destino y el suyo era morir ese día y de esta 
manera […]; yo le doy gracias a Dios porque, al menos, pude recibir 
sus restos. A otros los incineraron para no dejar huellas o, peor toda-
vía, botaron los cuerpos al río para que se los comieran los caimanes. 

Además, Lucero dice estar convencida de que, cuando llegue el momento 
indicado, Dios se encargará de castigar a los culpables de la muerte de su 
esposo.
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Gonzalo

Gonzalo, de 45 años, está casado y es padre de cinco hijos. Proviene del 
departamento de Tolima, donde trabajaba como comerciante de ropa y pro-
ductos para el hogar. Según cuenta, su negocio prosperaba y por esta razón 
comenzó a recibir presiones para que pagara “vacunas” a los grupos arma-
dos que operan en la región. Como se negaba a pagar la extorsión que le 
exigían, uno de sus hijos fue secuestrado por varios días. Gonzalo describe, 
con lágrimas en sus ojos, la angustia de su familia durante aquellos días  
y cómo tuvo que vender su casa para pagar la cantidad de dinero exigida por 
la liberación de su hijo. Después de eso, decidió abandonar su negocio y su 
región natal. A partir de entonces se estableció en Soacha y, al momento 
de la entrevista, llevaba viviendo allí un año.

Buena parte de su relato se centra en el contraste entre su situación 
económica y social muy favorable antes del desplazamiento y las circuns-
tancias de pobreza y marginación en las que vive actualmente. Afirma que 
para alguien como él “es humillante tener que vivir de ayudas y venir aquí 
cada semana a pedir que nos den comida”. Pero, a pesar de la amargura  
por su situación económica, se siente aliviado al saber que tiene consigo a 
toda su familia sana y salva. Cuenta que cada mañana al levantarse se dice 
a sí mismo: “Tengo que encontrar la manera de salir de esto, tengo que salir 
adelante con mi familia, tengo que buscar nuevos horizontes”. 

Gonzalo dice ser católico y practicante. Dentro de su relato narra las 
visitas a varios santuarios. Desde su fe, cree que lo que le está ocurriendo es 
“una lección que la vida me está dando a mí y a mi familia”.  

Cuando yo vivía en el Tolima, yo tenía mi negocio y me iba bien; 
tenía mi camioneta para llevar la mercancía, plata, trago, mejor di-
cho, lo que yo quisiera, una vida de libertinaje, porque usted sabe 
que la plata a veces le hace creer a uno que los demás son inferiores 
y, luego, nos olvidamos de que todos los seres humanos son iguales  
ante Dios. 

Por eso, Gonzalo cree que lo que está viviendo es “una escuela, que tam-
bién se transmite a los hijos. Porque se madura con los golpes de la vida 
[…] y lo del secuestro del niño me hizo tocar fondo y tomar conciencia de 
mis limitaciones”.
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Gonzalo afirma que el desplazamiento le enseñó el valor de la gratitud 
y de la confianza en Dios: 

Yo les pregunto a mis hijos antes de irse a dormir: “¿Ya le agradecie-
ron a Dios? ¿Ya le encomendaron el día de mañana?”. […] Hoy en 
día, yo le pido, me levanto y le doy gracias a Dios todos los días. Le 
digo que me cubra con su manto, con su sangre, que elimine todos 
los obstáculos en mi camino; y yo por donde voy estoy en paz, por 
todas partes. A veces no tengo dinero para pagar deudas, entonces 
yo digo: “Dios proveerá”. Y de una manera o de otra, el dinero resul-
ta. Gracias a Él, yo he podido superar tantas cosas. 

Gonzalo explica además que la fe en Dios está directamente relacionada con 
la fe en uno mismo. Por eso afirma que: 

Si uno pierde la fe en Dios, pierde la fe en uno mismo […]. Yo creo 
que, donde quiera que vaya, si uno cree en Dios y en uno mismo, 
sale adelante. Hay que decir que estas son pruebas que Dios pone en 
el camino para hacerlo a uno mejor persona. 

Esta actitud, según explica, le ha ayudado a superar los resentimientos hacia 
los que le hicieron mal:

¿Quién soy yo para juzgar a mi prójimo, para desearle el mal a otro o 
para alegrarme de su desgracia? Primero tengo que ver lo que soy yo y 
reconocer todas las cosas negativas que he ido superando poco a poco. 

Alba Luz

Alba Luz es una mujer de 35 años, casada y madre de tres hijos. Al momento 
de la entrevista, llevaba dos años y medio viviendo en Soacha y, gracias al 
apoyo económico de Opción Vida, había creado un taller de costura en su casa.

En su relato, Alba Luz se presenta como una mujer que ha estado 
expuesta a muchos peligros, pero que siempre ha podido salir bien librada 
gracias a la protección de Dios. Afirma que Dios le ha dado más de lo que 
tenía antes del desplazamiento; según cuenta, dejó la finca donde trabajaba 
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con su marido después de que este fuera herido con arma de fuego en un 
enfrentamiento entre grupos armados. Su hijo también estaba allí y sufrió 
heridas menores, por eso afirma: “Fue un milagro que ambos salieran con 
vida de esa balacera”.

Pocos meses después de llegar a Soacha, Alba Luz comenzó a partici-
par en una iglesia pentecostal de la que ahora es miembro activo. A lo largo 
de la entrevista, se muestra bastante crítica de la formación católica que 
recibió de su familia; afirma que no había conocido a Dios antes de encon-
trar su iglesia actual. En su relato menciona numerosos eventos de su vida 
en los que reconoce cómo “la bendición de Dios” se ha manifestado en su 
familia: la prosperidad material que ahora disfruta, bienestar, unidad fami-
liar y muchas otras cosas que dice haber recibido gracias a su participación 
en la Iglesia pentecostal.

Para Alba Luz es claro que el desplazamiento forzado fue un medio del 
que Dios se valió para llevarla a Bogotá, hacerle descubrir su Palabra y darle 
las bendiciones que tenía para ella. Por eso afirma: 

No hay mal que por bien no venga. Los desplazados de ayer hoy 
somos personas con formación. Muchos de nosotros tenemos una 
casa propia y yo, personalmente, tengo mi negocito. Hay tantas 
cosas que nunca me imaginé conocer o hacer […]. Para mí, fue 
mejor que me hubieran desplazado. Aquí conocí al Señor, que es 
lo mejor que me ha pasado, tuve mi tercera hija y tengo una fami-
lia unida. 

Alba Luz cree en el castigo de Dios. Al respecto afirma:

Esa gente, los que nos hicieron daño sabiendo que nosotros éramos 
inocentes, esas personas recibirán el castigo de Dios. Ellos recibirán 
la parte que les toca. Nos robaron, pero esa riqueza se les convertirá 
en una maldición, porque el que la hace, la paga. En el momento más 
inesperado, Dios lo llama a uno y la riqueza de este mundo se acaba. 

También reconoce que no es siempre fácil entender los planes de Dios: 

[A] mi hermano Dios lo probó pasándolo por el fuego, como dice la 
Biblia, porque mi hermano estaba en malos pasos en esta vida. Dios 
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lo purificó con una enfermedad antes de llevárselo con él. Esto fue  
terrible para mí. Yo pensé que no sería capaz de levantarme de esa. 
Pero hay que ser conscientes de que nuestra vida le pertenece a Dios. 

En otro momento de la entrevista, Alba Luz afirma que:

Las cosas que le pasan a uno, los desiertos, las enfermedades y los 
problemas económicos provienen de Satanás, para hacernos dudar 
en nuestra fe. Cuando una persona no está bien agarrada de Dios, 
cae […]. El Enemigo es el señor de este mundo y nos golpea donde 
más nos duele. Como en la Biblia: el Enemigo se valió de la esposa 
de Job para llevarlo hasta a maldecir a Dios. 

También comenta desde su experiencia que

estar con Dios ayuda a curar los resentimientos […]. Dios es el que 
nos sana y sana el corazón. Pero hay personas que se quedan fijas en 
el pasado […]. Yo conozco a una persona que no vive más que para 
matar a aquellos que lo sacaron de su casa. Eso no tiene sentido. La 
venganza ensucia las manos y llena el corazón de amargura. 

Dios permite algunas desgracias para evitar males todavía mayores

La interpretación religiosa presentada en esta sección tiene muchos ele-
mentos en común con el grupo precedente. La mayoría de estas personas 
se preguntaron si lo que les estaba pasando no sería un castigo de parte de 
Dios por un comportamiento inapropiado, pero llegaron a la conclusión  
de que no había motivos para tal castigo. Al contrario, reflexionan sobre lo 
que hubiera podido pasar en la situación en la que se encontraban y con-
cluyen que lo que les sucedió sirvió para evitar males todavía más grandes. 

Otras personas llegan a esta misma interpretación religiosa de su expe-
riencia al comparar su situación con la de otros desplazados que, según su 
opinión, han salido peor librados. Esto se verifica, especialmente, cuando 
comparan su propia situación con la de aquellos que perdieron seres queridos 
de manera violenta o sufrieron violencia física. La conciencia sobre lo que les 
pudo haber pasado a ellos o a sus familias suscita un sentimiento de gratitud 
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hacia Dios que impidió males todavía más grandes; esta comprensión de lo 
sucedido se traduce con frecuencia en una actitud optimista ante el futuro. 

Julia 

Julia tiene alrededor de 60 años, vive con su esposo en Tunja, es madre y 
abuela. Al momento de la entrevista, habían pasado más de dos años desde 
cuando se vio obligada a huir de su finca en una zona rural del departamento 
de Boyacá. La región donde se ubica su finca estuvo por décadas bajo el con-
trol de la guerrilla, por eso, cuando los paramilitares tomaron el control de 
la zona, muchos habitantes tuvieron que huir acusados de ser aliados de los 
grupos guerrilleros.

El acontecimiento central en el relato de Julia no es su desplazamiento 
forzado sino el asesinato de uno de sus hijos varones. Cuando Julia llegó 
con su familia a Tunja, su hijo menor fue reclutado para prestar el servicio 
militar obligatorio, algunos meses después, su hijo apareció muerto en cir-
cunstancias que nunca fueron aclaradas. Según Julia, debido a su región de 
procedencia, su hijo fue acusado de ser guerrillero y un grupo de soldados 
aliados de los paramilitares lo mandó asesinar. A lo largo de la entrevista, 
argumenta con muchas razones que su hijo era inocente y no tenía nexos 
con la guerrilla, por eso, su muerte fue una injusticia. Su clamor más grande 
hacia Dios es que haga justicia por la muerte de su hijo, porque está con-
vencida de que la justicia legal nunca lo va a hacer. 

Julia cuenta que, como madre, a lo largo de su vida ha hecho todo lo 
posible por mantener a sus hijos alejados de la violencia que los rodea, pero 
no lo logró. A propósito de esto, comenta: 

Yo le dije a Dios: “Lo que más me duele es saber que mi hijo era 
un buen hijo, que nunca le hizo daño a nadie. Yo lo traje hasta aquí 
para salvarlo de la guerrilla y me lo matan aquí. Eso no es justo”. 

Julia afirma ser una persona profundamente católica y habla de su gran 
devoción hacia la Virgen María. Cuenta que sus padres eran muy religio-
sos y que ella siguió su ejemplo haciendo todo lo posible para educar a sus 
hijos en la fe católica. 

La accion de Dios_taco.indd   98 16/07/18   11:58 a.m.



99

Escuchar lo que dicen las víctimas de desplazamiento forzado

A mis papás les tocó vivir en su juventud un periodo de mucha vio-
lencia, era la época de la guerra entre los partidos políticos. Mis pa-
pás vivieron eso y nos decían: “El que anda con Dios y la Virgen 
Santísima no tiene nada que temer. Mis hijos, aférrense de ellos”. 
Y a pesar de que teníamos poco para vivir y éramos pobres, yo veo 
que la confianza en Dios que me enseñaron mis padres nunca me 
decepcionó. 

Hablando del desplazamiento dice: 

Yo digo que a fin de cuentas nada perdí cuando me fui de mi casa, 
porque, gracias a Dios, de allá salimos vivos […]; yo me pongo a 
pensar en toda esa gente que murió en las masacres que hacían los 
paramilitares. Nosotros hemos visto la muerte cerquitica… pero 
siempre le hemos rezado a mi Dios y a la Virgen. 

Julia afirma que nunca dejó de confiar en Dios, ni siquiera cuando murió su 
hijo. En medio de su dolor, dice que las cosas hubieran podido ser peores: 

Yo creo que querían meter a mi hijo en algo muy malo […]. Si mi 
hijo no hubiera muerto, lo hubieran metido en algo muy serio, muy 
malo. Tal vez habría matado a alguien y hubiera terminado en la 
cárcel. Eso hubiera sido todavía más terrible para mí. Y se sabe de 
otros que estaban en el Ejército y los hicieron desaparecer. Si eso le 
hubiera pasado a mi hijo, hoy yo ni siquiera sabría dónde estuviera. 
Estaría todo el tiempo con zozobra, con miedo. Fue doloroso, terri-
ble, terrible, pero al menos pude darle cristiana sepultura. 

Julia también cuenta de una “visita” que le hizo su hijo después de su muerte:

Yo estaba acostada en la cama y estaba llorando. Cuando él llegó, se 
acostó a mi lado y me dijo: “Mamá, no llore más porque me duele. 
Yo estoy bien. Nunca pensé que iba a morir joven, pero estoy bien. 
Mamá, no sufra. Usted debe seguir viviendo por mis hermanitos y 
hermanitas, por usted, por mi papá”. 
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Julia afirma que después de esa “visita” entendió que, aunque su hijo se había 
ido adelante, ella todavía tenía razones para seguir viviendo: “Me di cuenta 
de que, gracias a Dios, estoy viva y mis otros hijos también”. Comprender 
eso le dio fuerza para superar la pérdida de su hijo.

En la historia de Julia se manifiesta una cierta idea de solidaridad divina 
con su sufrimiento, pero en clave mariana. Julia cuenta:

Yo le digo a la Virgen: “Si usted Virgencita Santísima fue capaz  
de aguantar y de ver cómo trataron a su hijo, de ver que se burla-
ban de él, lo torturaban por nuestros pecados, tuvo que ver cuando 
lo crucificaron, cuando le clavaban las manos y pudo soportar todo 
eso; Virgencita deme el mismo valor y la misma fuerza que usted 
tuvo para soportar este dolor que yo siento ahora”. 

Julia cree que el sufrimiento puede tener una finalidad pedagógica dentro 
de nuestra vida: 

Las dificultades o las pruebas pueden enderezar el camino de la 
gente. Cuando un niño tiene que sufrir, madura y aprende el valor 
de las cosas […]. Yo por ejemplo me acuerdo de que era una niña 
consentida, siempre criada en la abundancia de comida, siempre lo 
que yo quisiera. ¡Cuántas veces no rechacé lo que me daban de co-
mer! Pero después que me tocó salir de mi finca, aprendí a recibir y 
dar las gracias por la comida que nos regalan, independientemente 
de que si me gusta o no […]. El sufrimiento le enseña a uno a valo-
rar lo que mi Dios nos da. En mi casa, hoy, mis hijos y yo le damos 
gracias a Dios por cada cosa que comemos, sin mirar si es lo que nos 
gusta o no. 

Hablando de la justicia, Julia dice que los tribunales nunca harán justicia 
por la muerte de su hijo, pero que ella confía en “la ley de la retribución que 
existe en el mundo”. Según ella: 

Uno recibe lo que da […]. La gente puede hacer lo que quiera, pero 
hay que saber que nuestra vida se acaba un día y que las acciones de 
la gente mala llegan a su fin […]. Yo le he dicho a mi Dios: “Perdo-
ne a los que han hecho esto en contra de mi hijo. No haga nada en 
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contra de sus hijos porque no tienen que pagar las consecuencias de 
las acciones de sus padres”. Yo le pido al Señor, pero la ley de la re-
tribución existe, por desgracia, y ninguno se escapa. 

Sobre este mismo tema de la justicia, afirma:

Yo sé que mi Dios al final va a prevalecer y que va a hacer justicia. 
El bien es más fuerte que el mal en este mundo. No es posible que 
el demonio sea más fuerte; no, el mal no puede ser más poderoso.  
A lo mejor muchas personas tendrán que morir, por desgracia, antes 
de que llegue la paz. Debemos aceptar esta realidad. Muchos tienen 
que morir. Por eso, debemos tener mucha fe en Dios y en la Virgen 
María. Yo siempre estoy apegada a ellos. 

Blanca

Blanca tiene alrededor de 55 años, es afrocolombiana, madre y abuela de 
numerosos hijos y nietos. Según cuenta, ha sufrido dos veces el desplaza-
miento forzado: primero tuvo que salir de su región natal en el departa-
mento de Chocó y, algunos años más tarde, tuvo que dejar su casa en el 
departamento de Caquetá. Al momento de la entrevista vivía en el sector 
de Cazucá, Soacha. 

Blanca perdió de manera violenta dos de sus hijos varones: uno murió 
asesinado por paramilitares, el otro murió en medio de una disputa entre 
pandillas en Medellín. Su relato, bastante extenso, está lleno de trage-
dias, amenazas, venganzas, formas de violencia y muertes terribles. Ella 
misma comenta: “Yo creo que si con todo lo que me ha tocado vivir no me 
he vuelto loca, es gracias a mi Dios”. A lo largo de su relato, después de 
narrar cada episodio trágico, añade: “Pero yo seguí adelante con las fuer-
zas que me daba mi Dios”. Blanca dice que carga sobre sí “el estigma de la 
violencia” y que, por esta razón, al conocer su historia la gente la rechaza, 
quizás por eso mismo, a menudo afirma: “Yo soy una persona buena, que 
busca el bien y la paz”. 

Blanca cuenta que recibió una educación católica gracias a su madre: 
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Mi madre siempre nos enseñó a rezar. Ella decía que Dios no nos 
abandona nunca. Y a lo largo de mi vida, yo he visto que es cierto. 
Yo le pido al Señor siempre, en los momentos de alegría y en los 
momentos de dolor. 

Blanca dice que, a pesar del dolor por la muerte de sus hijos, nunca pro-
testó contra Dios:

Ocho días después de la muerte de mi hijo, me llamaron a decir-
me que al otro lo habían apuñalado en una calle de Medellín. En 
ese momento, yo pensé que no era capaz de aguantar ese peso. Pero 
nunca pensé en Dios con ira […], todo el mundo me dijo que era 
una prueba. Pero yo nunca he protestado en contra de Dios. Si las 
cosas suceden es porque debe haber una razón. Yo sabía que mi hijo 
tenía problemas aquí en el barrio y por eso lo tuve que mandar para 
Medellín. Yo pensé que le podía salvar su vida. Por eso, cuando me 
dijeron que lo habían herido y que era grave, yo solo dije: “Dios, 
dame fuerzas para soportar esto”. 

Blanca dice que la muerte de sus hijos fue una prueba: “Yo le dije: ‘Dios yo 
sé que me estás poniendo una prueba, pero también sé que tú me vas a dar 
la fuerza para salir de esta’”. Blanca piensa que Dios permitió la muerte de 
sus hijos por alguna razón:

Al principio sentí una gran rabia al pensar en mis hijos. Pero una 
vez que leí la Biblia, hay un lugar donde se dice que Dios se los lleva 
con Él. Porque Él se lleva a los jóvenes que no quiere que se conta-
minen por el mundo. Y yo creo que mis hijos están con Él porque 
quería preservarlos. Los hijos a fin de cuentas son prestados. El pa-
dre es Él, nosotros aquí en la tierra somos sus representantes. Pero 
Dios es el que dispone de nosotros: si quiere que nos enfermemos y 
quiere que seamos ricos, es Él.

Cuando se hizo la entrevista, un nieto de Blanca estaba hospitalizado por 
un problema cerebral. Blanca dice que esa enfermedad es una prueba para 
que su hija aprenda a ser una mejor madre. Blanca dice: 
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Yo le digo a mi hija: “Hija, Dios no castiga. Si Dios quería castigar-
la, usted sería la que se hubiera enfermado. Dios no castiga, pero te 
pone a prueba para que aprendas lo que es ser madre, porque gra-
cias a los hijos, uno, de papá, madura”. Pero mi hija me dice: “Yo no 
quiero eso. Quiero que Dios me ponga a prueba a mí sola, no a mi 
hijo”. Y yo le digo: “Hija, Dios es sabio y sabe lo que está haciendo. 
Tenemos que tener paciencia y dejar que se haga su voluntad”. 

Rosa

Rosa tiene 46 años y vive con su esposo y sus cuatro hijos en Tunja. Pro-
viene de una zona rural del centro del país de donde tuvo que huir con su 
familia a causa de las amenazas contra su esposo y una de sus hijas. Dicha 
región es un corredor estratégico para el movimiento de los grupos arma-
dos por lo que ha sido objeto de una larga disputa entre guerrilla y parami-
litares. En el momento de la entrevista, hacía dos años y medio Rosa había 
abandonado su región. 

Pocos meses después de la llegada de la familia de Rosa a Tunja, a su hija 
mayor le diagnosticaron un cáncer altamente desarrollado. La enfermedad 
y posterior muerte de su hija son el centro de todo el relato de Rosa. Ella se 
ve a sí misma como “una mujer a la que le ha tocado soportar pruebas muy 
duras […], pero la más difícil de todas ha sido la muerte de mi hija”. Rosa 
considera que todas esas pruebas la han hecho una mujer valiente capaz de 
superar las dificultades y de seguir siempre hacia delante por el bien de su 
familia. Afirma ser “una mujer de una fe profunda y con una gran devoción 
católica” y que nunca se ha alejado de Dios ni ha protestado contra Él por 
todo lo que le sucedió. A propósito, comenta: 

Al principio uno se pregunta: “¿Esto será un castigo? ¿Tal vez hice 
algo mal?”. Pero yo hago memoria y no recuerdo haber hecho nada 
malo. Pero nunca se sabe… por eso debemos orar para que Dios 
proteja a toda la familia.

Dios a veces nos pone a prueba, para hacernos reaccionar y en-
derezar nuestros errores. Por eso, debemos decir: “Dios, si he co-
metido un error, ayúdame. Ayúdame a salir de este pecado que he 
cometido”. 
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Cuando Rosa fue entrevistada había pasado un poco más de un año desde 
la muerte de su hija. Afirma que, con el tiempo, ha comprendido que

de todos modos, fue mejor que mi hija se enfermara aquí en la ciu-
dad donde tenemos el médico cerca, el hospital a la mano. Yo digo 
que a lo mejor Dios nos sacó de la finca y nos hizo venir a la ciudad 
previendo eso. 

También comenta: 

Mi Dios es muy grande y muy bueno. Él se la llevó cuando estaba 
aquí en el hospital, al menos pudimos estar con ella y sabemos dónde 
está. Pero si se la hubiera llevado la guerrilla, como querían llevárse-
la, y que después hubiera resultado con esa enfermedad, seguramente 
hoy no sabríamos dónde estaría o qué hubiera pasado con ella. 

Por todo esto, Rosa dice: “Hay que confiar en Dios, porque Él es más grande 
que todo. Siempre hay que decir: ‘Dios mío, ayúdame, protege mi familia, 
mis hijos’ y siempre hay que darle gracias”. Rosa confía y espera el castigo 
que Dios tiene para los que hacen el mal.

Dios es sabio y sabe cómo aplicar el castigo […]. Cuando las cosas 
suceden, yo pienso: hay que dejar todo en manos de mi Dios. La 
gente del pueblo dice que a la gente que nos hizo salir de nuestra 
casa le tocó huir porque los amenazaron y a algunos los mataron. ¿Si 
ve? Es cuestión de tiempo para que esa gente pague por lo que hi-
cieron. Hay que dejar todo en manos de Dios. 

Rosa valora mucho la ayuda recibida de diversas personas como su párroco 
en Tunja: 

Cuando tengo un problema, yo llamo al padre y hablo con él; le pedí 
que aconseje a mis hijos, él nos ayudó mucho. Cuando no teníamos 
para comer, él nos dio de comer. Personas como él hacen que uno 
esté más cerca de la religión y de Dios. 
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Dios permite el sufrimiento como una 
prueba para fortalecer nuestra fe

Algunas personas afirman que las adversidades que han sufrido son un medio 
por el cual Dios las ha llevado a darse cuenta de la importancia de creer y 
confiar en Él. Esta comprensión del sufrimiento como una prueba para com-
probar y acrecentar la fe del creyente conduce a un fortalecimiento de las 
creencias y prácticas religiosas, a un sentimiento de gratitud hacia Dios y al 
reconocimiento de su ayuda constante, incluso en medio de situaciones difí-
ciles. Es común que estas personas vean a Dios como aquel que da la fuerza 
necesaria para soportar la adversidad. 

Afirman igualmente que el alejamiento de Dios conduce a la frustra-
ción, al resentimiento y al desánimo ante las dificultades. Varios sostienen 
que el problema no es que Dios ponga las personas a prueba, sino la manera 
como estas reaccionan ante la prueba, también señalan que los desplazados 
que pierden la fe y se dejan llevar por las dificultades pueden caer en situa-
ciones como la mendicidad, los vicios, la prostitución o la delincuencia.

Estela

Estela tiene alrededor de 30 años, está casada y es madre de dos hijos. Pro-
viene del departamento del Putumayo. Al momento de la entrevista vivía 
en la ciudad de Tunja. Gracias a las ayudas recibidas de Opción Vida tenía 
un pequeño supermercado en el que trabajaba con su familia. El relato de 
Estela muestra su dilema entre buscar por todos los medios posibles que se 
haga justicia o asumir una actitud de resignación y alejarse buscando olvi-
dar el pasado. Uno de sus hermanos fue asesinado por un grupo paramilitar 
que, según ella, trabaja para una persona muy adinerada e influyente de su 
región natal. Algunos familiares interpusieron una demanda penal contra 
dicha persona, pero la perdieron, según Estela, porque el juez fue amena-
zado de muerte. Tras perder el juicio, la familia de Estela comenzó a recibir 
amenazas para que abandonaran la región. 

Estela piensa que la demanda penal que sus familiares interpusieron 
estaba motivada más por el deseo de recibir una suma importante de dinero 
como indemnización que por un anhelo real de justicia, por esta razón, 
cree que lo que les sucedió fue el resultado de su ambición. Comenta que 
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el desplazamiento en su caso fue “una prueba de parte de Dios, porque uno 
muchas veces no se acuerda de Él por estar pensando solo en las cosas mate-
riales, en la plata, en la ambición de las cosas materiales”. También afirma 
que la muerte de su hermano y el desplazamiento forzado la han llevado a 
renovar su vida de fe: “Yo llevaba mucho tiempo alejada. Yo no creía en la 
Virgen, yo no creía en nada. Y en esos momentos es cuando Dios le envía 
a uno pruebas para hacernos caer en cuenta y para que podamos salir ade-
lante con la ayuda de Él”. 

Otra dimensión en la que Estela espera crecer cerca a Dios es el per-
dón, porque reconoce que todavía siente mucha rabia y odio hacia las  
personas que asesinaron a su hermano. Sobre esto afirma: “La gente que a 
uno le ha hecho mal, tal vez uno trata de orar por ellos, tal vez… yo creo 
que uno puede llegar a perdonar; olvidar, no, nunca. Pero yo de todos modos 
le pido a Dios por ellos”. 

Estela se muestra muy escéptica frente a la justicia legal en Colombia. 
Manifiesta su rabia y su decepción al ver que el crimen de su hermano per-
manece en la impunidad total. Pero tampoco acepta la opción de hacer jus-
tica por su propia mano:

Yo decidí dejar todo eso entre las manos de Dios. La justicia es de 
Él […]. No se puede hacer nada, porque termina uno amenazado. 
Ese señor nos dijo que toda nuestra familia iba a desaparecer, que 
si nosotros seguíamos insistiendo íbamos a terminar todos como 
mi hermano. 

A causa de esto, considera que fue positiva la decisión de alejarse de su región 
natal y comenzar una nueva vida en Tunja, alejada de la violencia y de las 
amenazas. Aunque, según ella, algunos la acusen de cobardía, dicha decisión 
valió la pena pensando en el bienestar y el futuro de sus hijos. 

Carmenza

Carmenza, de 40 años, es madre de cuatro hijos. Tras abandonar su casa y 
su finca en el departamento de Putumayo, se trasladó en Soacha donde es 
beneficiaria de los programas de Opción Vida. 

En su relato, Carmenza se describe a sí misma como una sobreviviente 
de la guerra. Su finca estaba localizada un lugar bastante alejado, en la 
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parte alta de la cordillera; un día, vio que una gran cantidad de hombres 
armados llegaban a su finca e instalaban un campamento cerca de su casa, 
eran integrantes de la guerrilla que se preparaban para un enfrentamiento 
armado con el Ejército Nacional. Carmenza describe el miedo que sintió 
ante la posibilidad de verse en medio del fuego cruzado entre dos bandos en  
guerra o de que alguno de sus hijos o hijas fuera reclutado o capturado por 
uno de estos grupos armados; su miedo era aún más grande porque sabía 
que, pocos meses antes, uno de sus hermanos cercano a la guerrilla había 
sido asesinado por un grupo paramilitar.

Durante dos días, Carmenza y sus hijos permanecieron en su casa, rodea-
dos de guerrilleros, esperando el momento del ataque. No se iban porque 
temían que los guerrilleros se robaran su ganado o saquearan su casa. Sin 
embargo, a la madrugada del tercer día, Carmenza decidió abandonar la 
finca y alejarse con sus hijos: “Una buena decisión que nos salvó la vida, 
porque ese mismo día comenzó la lucha”. Carmenza y sus hijos pasaron el 
día en una montaña cercana viendo desde allí cómo las balas de ametralla-
dora y las explosiones destruían su casa y su finca. Al día siguiente, su casa 
fue invadida por los militares que habían ganado el enfrentamiento. Enton-
ces, Carmenza decidió abandonar definitivamente su finca:

Para mí misma, esa noche en el monte fue como tocar fondo. Yo 
dije: “Yo no quiero esto para mí o para mis hijos”. Así que decidí de-
jar todo. Le pedí un poco de dinero a un amigo que tenía en el pue-
blo para pagar la flota que nos trajo hasta Bogotá. Al otro día por la 
mañana nos bajamos ahí en el puente de Soacha, sin conocer a na-
die, hacía un frío horrible, era la primera vez que yo venía a Bogotá. 

A pesar de todas las dificultades, Carmenza dice: “Si seguimos vivos, es solo 
porque Dios es muy misericordioso […]. Dios me dio la oportunidad de salir 
con vida, con mis hijos, de sobrevivir con mi familia… fue maravilloso”. En 
cuanto a su experiencia, afirma que Dios permite la adversidad para ense-
ñarnos a ser fuertes y a perseverar: 

Nunca se sabe, pero si Dios permite estas cosas es porque tiene una 
razón. Tal vez esto es para hacernos más fuertes, para que tengamos 
una voluntad fuerte, para que podamos tomar las cosas con más va-
lentía, con más fe. Pero uno nunca debe dudar de que Dios por los 
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problemas que tiene. A lo mejor, solo nos está poniendo a prueba 
para ver si resistimos, para ver cómo reaccionamos. 

Carmenza dice que recibió una educación católica de su familia y que se 
siente orgullosa de continuar en la misma fe, sin embargo, cuenta que des-
pués del desplazamiento ha asistido a celebraciones religiosas en una iglesia 
evangélica. A lo largo de la entrevista, Carmenza critica a los que reniegan 
de Dios por causa de las dificultades: 

Yo he oído gente que dice: “Dios no distribuyó bien las cosas en este 
mundo, a este le dio todo y a mí me dio nada”. La gente que dice 
eso no tiene el amor de Dios en ellos […], esas personas no logran 
superar los problemas porque se la pasan renegando contra Dios y 
contra todo. El problema de las personas que viven diciendo que 
Dios no existe es que viven frustrados, siempre con problemas, re-
cordando siempre las cosas malas. 

Ella quisiera enseñarles a sus hijos que 

pase lo que pase, tenemos que tener la esperanza firme de que nos 
vamos a levantar. Y que tenemos que darle gracias a Dios porque, tal 
vez, permite que todo esto suceda para que aprendamos a reconocer 
el valor de las cosas y lo bonita que es la vida. 

Tener a Dios en el corazón es maravilloso. Puede que el día de hoy 
uno no tenga nada qué comer, solo un poco de lentejas, pero si las 
prepara con amor y se las come con amor, junto con sus hijos, a lo 
mejor el día de mañana va a comer carne o pollo. Cuando hay comi-
da en abundancia, lujos, pero sin el amor de Dios, entonces no hay 
nada. Puede ser que haya muchas cosas, pero la vida se vuelve difícil. 

Por esta razón, agradece que el desplazamiento le haya enseñado a “vivir los 
problemas con el amor de Dios en el corazón”. 
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Mireya

Mireya tiene alrededor de 30 años, está casada y es madre de una hija de un 
año y medio. Cuando tuvo que huir de su región natal en el Tolima estaba 
en estado de embarazo. Su desplazamiento estuvo motivado por una serie 
de masacres realizadas por grupos paramilitares en las que murieron perso-
nas cercanas y vecinos. Por eso, afirma: “Si no nos hubiéramos escapado, 
nos habrían matado a todos”.

En su relato aparece muchas veces la palabra injusticia, se ve a sí misma 
como una mujer que ha estado sometida a muchas injusticias; la más grande 
fue la de haber sido acusados, junto a su marido, de ser colaboradores de la 
guerrilla. Luego, la injusticia de tener que dejar su casa, sus animales y sus 
cultivos, con los que trabajaba honestamente, para llegar a la ciudad a vivir 
prácticamente en una situación de mendicidad, y, por último, la injusticia 
de no recibir la asistencia material prometida por el Gobierno debido a la 
ineficiencia de los funcionarios públicos.

Cuenta que esas situaciones la han traído periodos de depresión profunda 
donde ha pensado incluso en la posibilidad del suicidio; una vez, viendo que 
no tenía nada para comer, se rebeló contra Dios: 

Yo le pregunté: “Dios, ¿por qué? Usted sabe que mi marido y yo no 
hemos hecho nada malo. ¿Por qué permite que esas personas hagan 
esas cosas?”. […] Teníamos suficiente para comer y de qué vivir: po-
llos, vacas, gallinas. Pero esa gente lo que no mataron, se lo robaron.

Desde hace años Mireya acude a iglesias evangélicas, tras la experiencia del 
desplazamiento, la fe recuperó un lugar importante en su vida “porque, a 
pesar de todo lo que uno pueda decir en contra de Dios, cuando no vemos 
ninguna solución y que todas las puertas están cerradas, lo único que le 
queda a uno es ponerse de rodillas y orar”. 

En cuando a su proceso tras el desplazamiento, Mireya cuenta: 

Yo un día le pedí perdón a Dios por haber renegado. Yo me confié 
en Él y le dije: “Haga lo que haga, es bueno para mí”. […] Ese día, 
me puse a pensar y dije: “No sé lo que hubiera pasado si me hubiera 
quedado en mi casa. Probablemente, mi marido y yo ya estuviéra-
mos muertos. El futuro que Dios tiene preparado para mí está aquí 
en Bogotá”. 
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Afirma que lo sucedido:

Era una prueba para ver si éramos capaces de superarla o no. Algu-
nas personas no son capaces de soportar la prueba y piensan en lo 
peor, como atentar contra su vida […]; cuando uno se deja llevar del 
miedo, pierde la fe. 

En otro momento de la entrevista, Mireya afirma: “Las cosas malas pasan 
para que uno se acuerde, para que lo busque. Yo pienso que mi marido y 
yo estábamos muy lejos de Dios y que esto nos sucedió a nosotros para que 
nos acercáramos a Él”. 

Personas que tras el desplazamiento se 
alejaron temporalmente de Dios

Como en el caso de Mireya, cierto número de entrevistados reconoció haber 
vivido periodos de dudas de fe, de alejamiento de Dios o de cuestionamientos 
frente a su justicia. Esta experiencia, que se puede denominar “crisis religiosa”, 
aparece unida generalmente a la situación general de rabia, de confusión y 
de desánimo tras el desplazamiento forzado o la pérdida de un ser querido.

En algunos casos, las personas hablan de una evolución dentro de su 
experiencia que las ha llevado a un nuevo acercamiento hacia Dios y a un 
regreso a la práctica religiosa. En otros casos, las personas dicen que Dios 
conserva un lugar importante en su vida, pero que no logran encontrarle 
un sentido a lo que vivieron porque contradice sus creencias religiosas. 
Subsiste en ellos cierto malestar al sentir que fueron tratados injustamente 
u olvidados por parte de Dios. Con frecuencia se preguntan ¿por qué Dios 
permite que me suceda esto si Él sabe que soy inocente? Algunos afirman 
que durante algún tiempo se alejaron de Dios porque sentían que los había 
olvidado o abandonado. Otros dicen que abandonaron o disminuyeron la 
práctica religiosa por falta de tiempo o de interés. 

En muchos casos, los entrevistados cuentan una etapa posterior a la 
crisis, una etapa de reencuentro con Dios y de regreso a las prácticas reli-
giosas; generalmente, estas personas identifican eventos específicos que 
suscitaron su regreso hacia a Dios. Es interesante que en muchos casos fue 
un problema relacionado con la salud: la enfermedad grave de un familiar, 
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un accidente que puso en riesgo la propia vida, la adicción al alcohol o 
una enfermedad psicosomática como resultado del desplazamiento. En 
estos casos, la recuperación de la persona enferma es vista como una res-
puesta de Dios a sus oraciones y como la prueba de que, a pesar de todo, 
no los había olvidado.

Las personas que describen de este modo su experiencia religiosa pare-
cen tener una mayor conciencia de vivir una relación dinámica con Dios. 
Al ser capaces de describir pasos y eventos específicos dentro de su rela-
ción con Dios, tienen cierta conciencia de crecimiento y desarrollo dentro 
de su experiencia de fe; también se muestran más sensibles y comprensivos 
frente a los periodos de crisis vividos por otros desplazados. Afirman que 
estas personas están pasando por un sufrimiento destructivo y que necesi-
tan ayuda, por esto varios de ellos colaboran con iniciativas de apoyo a los 
desplazados. En general, el reencuentro con Dios y con la práctica religiosa 
es descrito dentro del proceso más amplio de recuperación a nivel personal 
tras el desplazamiento, y en este proceso los espacios de oración tienen un 
lugar importante. 

Tatiana

Tatiana es una joven de dieciocho años proveniente del departamento del 
Tolima. Al momento de la entrevista, llevaba viviendo un poco más de un 
año en Soacha con su abuela y su hermano. Según cuenta, su familia se ha 
visto obligada a desplazarse de una región a otra por diferentes motivos; el 
desplazamiento que los condujo a Soacha se produjo cuando su hermano 
regresó a la casa tras prestar el servicio militar obligatorio, pues los guerri-
lleros comenzaron a ejercer presión para reclutarlo; como se negó, la invita-
ción se tornó en amenazas contra su familia por lo que se vieron obligados 
a abandonar la región.

En el relato de Tatiana, la violencia de los grupos armados se combina 
con la violencia vivida dentro de su familia. Al respecto, cuenta muchas 
experiencias de su infancia cuando vivía con sus padres en una finca: 

Cuando éramos niños, mi padre nos había enseñado que el respeto 
era algo muy importante […]. Pero, por problemas y amenazas, tuvo 
que esconderse. A veces volvía a la casa, pero había cambiado, pare-
cía ser otra persona. Había comenzado a tomar, llegaba a la casa y 
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se encerraba a tomar solo. Cuando estaba borracho, era grosero con 
mi mamá y con nosotros, a veces nos pegaba. Luego, cuando se le 
pasaba la borrachera, se ponía a llorar y decía que lo perdonáramos, 
que él no quería, que se había vuelto así por todo lo que había su-
frido. Yo me imagino, si era difícil para nosotros que éramos unos 
niños, debía ser muy duro para él, que llevaba viviendo más tiempo 
por esos lados. 

Tatiana cuenta que su familia era tradicionalmente católica, pero el despla-
zamiento también influyó en eso: 

Cuando la gente tiene problemas, dicen que es culpa de Dios. Yo 
creo que, después de que nos sacaron, la fe había desaparecido en 
mi familia […], mi mamá peleaba con mi papá todos los días, vivi-
mos en una amargura permanente, nos sentíamos como atrapados 
en una situación que no queríamos vivir. En nuestro caso, no podría 
decir que la fe estaba débil, era que la fe se nos había acabado. 

Durante algún tiempo, Tatiana se acercó a una iglesia evangélica por invi-
tación de su novio, pero en dicha iglesia le pedían que no saliera con otros 
jóvenes, que no fuera a fiestas ni bebiera alcohol. Como no aceptó estas res-
tricciones, no permaneció allí mucho tiempo. Pero cuenta que, por esos días, 
un evento cambió la vida de su familia: el esposo de su hermana mayor se 
enfermó debido a un problema en el hígado, los médicos decidieron some-
terlo a varias operaciones y advirtieron que su vida estaba en peligro. Debido 
a esto, la familia de Tatiana comenzó a participar en la eucaristía y a rezar 
juntos el rosario, así cuenta: “Mi cuñado estuvo muy cerca de la muerte. Él 
decía que en cada operación veía la luz que lo esperaba al final del túnel”. 
Sin embargo, contra los pronósticos del médico, el cuñado de Tatiana se 
recuperó muy rápido. Ella cree que: “Lo qué le pasó a mi cuñado fue algo 
que Dios nos puso en el camino para hacernos volver hacia Él”. 

Tatiana afirma que los acontecimientos dolorosos en nuestra vida tie-
nen una razón de ser dentro del plan de Dios. Afirma: 

Él [Dios] nos quiere corregir o arreglar algo que está mal en nues-
tras vidas. Siempre decimos: “¿Dios, por qué?”. Pero debiéramos de-
cir: “Dios, ¿para qué? ¿Qué quieres de mí?”. Porque yo no creo que 
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Dios quiera que sus hijos sufran. Así que lo que uno debe pregun-
tarse es: ¿Qué está mal en mi vida? ¿Para qué esto? ¿Qué es lo que 
Dios quiere que yo arregle? 

Según Tatiana, no es que Dios nos castigue, sino que cuando nos alejamos 
de Él, el mal tiene poder sobre nosotros. Ella dice: “Dios no castiga. ¡Qué 
expresión tan horrible! Nosotros somos los que lo abandonamos a Él. Yo 
digo que cuando desobedecemos a Dios suceden las cosas malas”. En otro 
momento de la entrevista, hace referencia a los que pusieron en peligro la 
vida de su padre y de su hermano: “Yo digo que cuando estamos aquí en  
la tierra, Dios lo ve todo y, en un momento que solo Él sabe, va a hacer jus-
ticia, estemos vivos o muertos”. Luego dice: 

Esos guerrilleros se la pasan asustando a la gente, no creo que su 
conciencia esté muy tranquila. Ahí vemos un poco de justicia. Por 
ejemplo, ellos tienen familias también y tienen miedo de que se ven-
guen con sus familias. Ellos tienen que vivir con ese miedo, enton-
ces, ahí hay un poco de justicia. Todo lo que hacemos en esta tierra,  
tenemos que pagarlo porque hay un Dios que todo lo ve. 

Gloria

Gloria tiene 37 años, es madre de dos hijos, soltera y proviene de la ciudad 
de Cúcuta. El barrio donde vivía en esta ciudad estaba controlado por grupos 
paramilitares y se había convertido en un centro de narcotráfico; ella tenía 
un pequeño negocio con el que lograba mantener a su familia y el líder de un 
grupo paramilitar comenzó a exigirle contribuciones económicas. Durante 
algún tiempo, Gloria pagó la suma exigida hasta que su situación económica 
se hizo insostenible, al no poder pagar, comenzó a recibir mensajes telefóni-
cos con amenazas de muerte. Unos días más tarde, su tienda fue asaltada y 
buena parte de la mercancía fue robada. 

Cansada de la situación, Gloria se fue para Bogotá. Al momento de la 
entrevista, había transcurrido un año y medio desde que dejó su tierra. Gloria 
afirma que, a fin de cuentas, su situación económica mejoró tras el despla-
zamiento forzado. Las ayudas económicas recibidas del Gobierno han sido 
para ella una oportunidad para progresar y brindarles mejores condiciones 
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de vida a sus hijos, sin embargo, su experiencia no fue fácil. Al principio, 
cayó en un periodo de ansiedad en el que su refugio era el alcohol, y mani-
fiesta mucho remordimiento frente a sus hijos por esa época de confusión 
en su vida. Según cuenta, en medio de esa crisis comenzó a asistir con cierta 
frecuencia a una iglesia evangélica.

Un día mis primos me habían invitado a salir para ir a tomar. Pero 
no fui porque sentía vergüenza con mis hijos y con Dios. Por eso 
mismo es que no había vuelto a la iglesia, porque allá son muy es-
trictos con lo del trago. Pero ese día me decidí a ir a la oración y me 
anoté para un retiro. Fueron unos días muy bonitos. Allá le pedí 
perdón a Dios y lloré, lloré mucho. Yo le dije: “Señor, tú sabes que 
yo no soy así, yo no soy digna de todo lo que me das, dame la fuerza 
de dejar el alcohol”. 

El hecho de alejarse de ciertas amistades que tenía en Cúcuta le ha facili-
tado dejar el alcohol. En Bogotá, buscó una comunidad de la misma igle-
sia a la que asistía en Cúcuta; los miembros de la iglesia le brindaron apoyo 
económico y moral durante los primeros meses en Bogotá. Según Gloria: 

Todo lo que sucede debe tener un propósito. Dios nos tiene una 
meta a cada uno de nosotros y tal vez su voluntad para con nosotros 
es que nosotros cambiemos nuestro modo de vivir […]. Yo soy tes-
tigo. Conocí la Palabra allá en Cúcuta y cuando llegué aquí empecé 
a ir a la oración y a la predicación. Le pedí a Dios una tienda y Él 
me la dio. 

Gloria piensa que la prosperidad y el bienestar son posibles cuando estamos 
con Dios: “Lo más importante es creer en Dios, no caer en la desespera-
ción, confiar en su voluntad y entonces Él nos dará lo mejor para nosotros”. 
Su madre también está viviendo un momento difícil y, por eso, ella le dice: 

“Mamá, tiene que creer lo que Dios dice. Él dice que es el momento 
de la salvación y prosperidad”. Pero mi mamá no cree. Así no fun-
ciona. Si usted cree en Dios, usted se levanta. Cuando menos lo pen-
samos, Él está aquí con nosotros, pegado con nosotros. Él nos da 
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momentos difíciles, pero hay que caminar y pasar a través de esos 
desiertos. 

Gloria explica que no está de acuerdo con aquellos que dicen que Dios cas-
tiga a los seres humanos:

Si un día uno deja enfriar su fe y las cosas van mal, no es culpa de 
Dios. Es la misma persona que se distancia. Ese es mi caso. Cuan-
do dejé de ir a la iglesia, empecé a tener otros problemas y caí en el 
alcohol.  

Sin embargo, en otro momento de la entrevista afirma: 

La Biblia dice que todo lo que uno hace lo paga hasta la tercera o 
cuarta generación. No sabemos quién va a pagar. Yo puedo hacer 
el mal, pero ¿quién pagará las consecuencias? ¿Mi hijo? ¿Mi nieto? 
[…] Yo por eso le pido a Dios que perdone a la gente que nos sacó. 
Pueden ser personas que tienen el corazón lleno de resentimiento y 
esto es algo que envenena el corazón desde el interior. 

Mariana

Mariana es una mujer de 50 años aproximadamente, casada y madre de 
dos hijas adolescentes. Proviene del sur de Colombia, pero no especifica el 
lugar exacto y lleva dos años viviendo en Soacha. Las personas que cola-
boran en Casa Betania manifiestan cierta admiración hacia Mariana por-
que, en el corto tiempo que lleva viviendo en el sector, ya logró crear una 
asociación de mujeres desplazadas con el fin de promover la solidaridad y 
la creación de empleo.

El relato de Mariana se centra en buena medida en la pérdida de las 
comodidades económicas que tenía antes del desplazamiento. Cuenta que 
su familia poseía tierras y casas en su región de origen. Su drama comenzó 
cuando uno de sus hermanos fue secuestrado por un grupo paramilitar; la 
familia tuvo que vender muchas de sus posesiones para pagar el rescate exi-
gido por su liberación; sin embargo, a pesar de haber pagado, su hermano 
fue asesinado. Además, otros miembros de la familia comenzaron a recibir 
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amenazas de muerte. Por esta razón, todos los hermanos de Mariana aban-
donaron la región.

Mariana dice que su familia siempre ha sido católica y practicante, la 
iglesia de su pueblo se construyó en gran parte con el apoyo económico de 
su familia. Pero el dolor por el secuestro y la muerte de su hermano hicieron 
que ella se alejara de la práctica religiosa. Mariana cuenta:

Los primeros tres meses yo no quería saber nada de Dios. Maldi-
je mucho. Yo decía: “¿Para qué, si no sirve de nada?”. Yo no quería 
saber nada de la Iglesia. Mi marido me quiso llevar una vez donde 
un pastor evangélico; pero le dije: “Ese sí que menos, peor”. […] En 
cambio, mi marido siempre ha seguido con su devoción al Señor de 
los Milagros, pero yo le decía: “No quiero que ni siquiera me hables 
de Dios”. 

Mariana afirma que muchos desplazados viven lo mismo: “Yo veo que la 
mayoría de los desplazados maldicen mucho contra Dios”. Según cuenta, 
durante este mismo período, la ansiedad y la tristeza comenzaron a traer 
consecuencias negativas para su salud. La situación de enfermedad la llevó 
a buscar de nuevo a Dios:

Estando enferma, un día pasé por delante de la iglesia de Compartir 
[…], el padre Víctor estaba predicando. Y, yo no sé por qué, me de-
tuve un momento para mirar a la gente que estaba ahí. El padre se 
quedó mirándome y me dijo: “¿Va a entrar? Hoy es la misa de sana-
ción”. Mi hija iba conmigo y me dijo que nos quedáramos a la misa. 
Así que me quedé con ella. Fue una misa larga, casi dos horas, pero 
yo al final sentí como una gran paz. Esa noche, me fui para la casa y  
pude dormir tranquila, en paz. Al día siguiente fui donde el padre  
y le dije que me quería confesar […]. Él me escuchó y me dijo que 
no me sintiera culpable y que él entendía las razones de por qué yo 
me aleje de Dios. Me dijo que Dios no era responsable de lo que 
había pasado, sino la codicia de los seres humanos. En ese momen-
to, yo sentí que Dios me sanó. Porque antes, yo me quería morir, a 
veces no tenía ni siquiera fuerzas para levantarme de la cama. Pero 
mi Dios quería que yo estuviera ese día en la misa. 
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Según Mariana, el problema de muchos desplazados está en que “la gente se 
queda maldiciendo por las cosas malas que les pasaron. La Biblia dice que la 
Palabra tiene un gran poder. La Palabra puede curar a los enfermos. Pero si 
no tenemos fe, no se consigue nada”. De acuerdo con su experiencia, afirma:

Creo que fue una prueba de Dios. Porque yo era una persona que 
solo pensaba en el dinero, que frecuentaba las discotecas, me gusta-
ba tomar trago […], como tenía la plata, no le veía ningún proble-
ma, me había olvidado a veces hasta de mis hijos por llevar ese tipo 
de vida […]. Mi mamá me dijo una vez que era un choque que Dios 
me había mandado. Mi mamá me dijo: “No sabemos lo que pudo 
haber sucedido. Tal vez su marido la hubiera dejado. Afortunada-
mente, Dios la hizo reaccionar”. […] Mi marido dice que, a lo me-
jor, el desplazamiento fue un castigo de Dios. Yo ni sé qué pensar. 

Mariana considera que la labor que desarrolla por medio de la asociación de 
mujeres desplazadas es una manera de ayudar a otros que están pasando por 
la misma angustia que ella vivió. Al respecto dice: “Yo les digo a las otras 
chicas: ‘No, no es culpa de Dios. Es culpa nuestra porque somos ambicio-
sos, porque nunca estamos satisfechos y siempre queremos más. Si Dios nos 
puso esto, es porque había una razón’”. Afirma en varias ocasiones: “Dios 
es el único que nos escucha sin juzgarnos”, por esto podemos confiar en Él 
y contarle nuestros problemas. A propósito, cuenta: 

Una vez invité a dos compañeras de la asociación al Santuario del 
Niño Jesús. Ellas, las dos, fueron violadas por los guerrilleros. Yo les 
dije: “Olvidar, no se puede. Pero sí pedirle a Dios que puedan re-
construir su vida”. Cuando llegamos al Santuario, una de ellas em-
pezó a llorar, lloraba y lloraba. Yo le dije: “No se preocupe. Llore, 
llore todo lo que quiera, que eso le ayuda a sanar. A Dios es al único 
al que puede contarle sus problemas, a nadie más […], Dios nos es-
cucha sin juzgar”. 

A partir de su propia experiencia, Mariana habla en varias ocasiones de la 
sanación interior. Por ejemplo, afirma: 

La accion de Dios_taco.indd   117 16/07/18   11:58 a.m.



118

La acción de Dios frente al sufrimiento humano

Se dice que Dios es capaz de curar la amargura. Por eso es que los 
desplazados tenemos que estar más cerca de Él […]. Dios puede 
sanar. Él me sanó. Cuando las personas llegan con su resentimien-
to, maldicen, algunos llegan envenenados, necesitan tiempo. No se 
puede iniciar de inmediato a hablarles de Dios. Por ejemplo, esa co-
lega que había sido violada no quería saber nada de Dios. Yo la ayu-
dé a poner la denuncia y a hacer los trámites para que recibiera las 
ayudas. Yo recé mucho por ella. Yo decía: “Dios, atráela a ti, porque 
se ve que sufre mucho”. Y un día la vi llegar a misa a la iglesia […]. 
Uno debe pedirle a Dios que los perdone, que los ayude, porque 
muchas veces no saben lo que dicen. 

Mariana dice que ve la ayuda de Dios en todo lo que ha logrado durante los 
meses que lleva en Soacha; que el desplazamiento le enseñó a darle gracias 
a Dios por lo que recibe, por ejemplo, cuenta: “Este año, Dios nos ha ben-
decido tanto. Hemos recibido bastantes contratos para preparar almuerzos 
y cenas. Cuando llegamos a trabajar, yo reúno a las compañeras y hacemos 
una oración, le agradecemos a Dios y luego sí empezamos el trabajo”. En 
varios momentos de su relato, Mariana afirma que Dios se manifiesta por 
medio de las personas más inesperadas. Por ejemplo, cuenta esta experiencia: 

Mi hija estaba embarazada. Pero estaba asustada y estaba pensan-
do en abortar sin decirle nada a nadie. Estaba buscando una clínica 
para hacer eso. Pero, por casualidad, se encontró en la calle con una 
de las señoras que hacen el apoyo psicosocial a través de la Funda-
ción. La señora vio que había algo mal y comenzó a hablar con mi 
hija y la convenció de no abortar […]. Dios siempre nos envía a al-
guien para ayudarnos. 

Teresa

Teresa tiene 43 años, está casada y es madre de tres hijos adolescentes. Pro-
viene del departamento de Tolima de donde salió por presión de la guerri-
lla que exigía el pago de “vacunas”, además, sus hijas eran hostigadas por 
miembros del mismo grupo armado. En el momento de la entrevista, lle-
vaba año y medio viviendo en Bogotá, su esposo sufre de una enfermedad 
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de la piel que le impide trabajar fuera del hogar. En su relato, Teresa se 
presenta como una mujer en constante lucha contra los numerosos desafíos 
que la vida le ha puesto delante. A pesar de tantas dificultades, su visión 
del futuro es optimista. Gracias a su “lucha”, se las arregló para instalar 
a su familia en una casa de ladrillo (no como la de plástico y palos donde 
vivían cuando recién llegaron a la ciudad) y formó un pequeño negocio 
de venta de comida típica. 

Teresa cuenta que “peleaba con Dios” en medio de su angustia tras el 
desplazamiento: “Yo le dije: ‘Pero, Señor, si somos tus hijos ¿por qué nos 
tienes aguantando hambre?’. Yo rezaba y yo me quejaba, le reclamaba”. 
Un día que no tenía nada para alimentar a sus hijos, le pidió ayuda a Dios, 
después de unos días, una persona perteneciente a una iglesia evangélica 
llego a su casa y le dio una bolsa con comida: “Esa persona me dijo: ‘Mire, 
mi hermana, esto es un regalo de parte de Dios’ y ese día hicimos un gran 
almuerzo. Felices. Ahí me di cuenta de que el Señor no era sordo”. Tras esa 
experiencia, Teresa y su familia comenzaron a asistir a la Iglesia evangélica 
de la persona que los ha ayudado. Ahora su casa se convirtió en un lugar de 
reunión de dicha iglesia. Teresa dice: 

El Dios católico no me ayudó […] porque cuando llegamos aquí 
estábamos muy mal. Aguantábamos hambre, mi marido resultó con 
esa enfermedad, mi hija se enfermó por el frío. Pero los hermanos 
de la comunidad me hablaron acerca de la Palabra y, gracias a Dios, 
las cosas han mejorado. 

Con frecuencia, Teresa se refiere a Dios como el Padre providente. Según 
ella, Dios nos ayuda si le pedimos y si le damos las gracias por las cosas que 
Él nos da: 

Cuando Dios no contesta las oraciones, es porque nosotros no sabe-
mos pedir. A veces, pedimos: yo, yo, yo. Y nunca le damos gracias a 
Dios. Tenemos que dar gracias a Dios cuando nos da en abundan-
cia, pero también cuando nos da poco.  

Ella considera que todo lo que ha recibido ha sido un regalo de Dios: “Yo le 
digo a Dios: ‘Esta casa es suya’. Él nos dio los medios para tenerla, permitió 
que el banco diera un préstamo. Él espera nuestra gratitud”.
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Según Teresa: “Dios permite el mal para que confiemos en Él. No nos 
da más, para que así no se nos olvide. Porque nos olvidamos rápidamente los 
favores que recibimos de Él”. También dice que no cree en que Dios castigue:

Dios no castiga a nadie. Dios es amor. Él es el que da y quita, por-
que fue Él quien nos dio la vida y puede volver a dar cuando quiera. 
Dios no es un Dios vengativo […]. La violencia, somos nosotros los 
que la hacemos. 

Teresa afirma que la capacidad de perdonar a los que nos hacen daño tiene 
que ver con nuestra relación con Dios. Afirma: 

Yo digo: “Señor, perdóname y enséñame a perdonar”. Yo una vez le 
pedía a Dios que me concediera perdonar porque sentía rabia contra 
una persona. Incluso quería la muerte de esta persona […]. Dios me 
ha permitido no tener este resentimiento. 

Hablando de los responsables de la violencia, Teresa afirma que siente más 
bien tristeza hacia ellos que resentimiento: “Esas personas no conocen a 
Dios. El Enemigo los tiene atrapados”. 

Las adversidades son algo determinado por Dios

Esta interpretación religiosa ya ha sido mencionada en las respuestas de algu-
nas personas presentadas en grupos anteriores. Sin embargo, con el grupo 
de testimonios que se presentan a continuación, se quiere poner de relieve 
la noción religiosa según la cual las desgracias, dificultades y adversidades 
que ocurren en la vida hacen parte de lo que Dios ha dispuesto como parte 
de su plan providencial; cada ser humano debe aceptar entonces las difi-
cultades que se le presentan y asumirlas como parte del destino que debía 
vivir. La idea de una predestinación divina sobre los eventos desafortunados 
se enfatiza especialmente frente a las circunstancias de la muerte de cada 
ser humano. Muchas personas consultadas tienen una conciencia aguda de 
que Dios ha decidido cuándo, dónde y cómo será la muerte de cada per-
sona, gracias a esto comprenden la muerte de sus seres queridos como un 
evento que ya estaba en el plan de Dios por razones que solo Él conoce. 
Tal convicción no parece generar un sentimiento de revuelta contra Dios, 
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en general, estas personas afirman que si Él, en su majestad y sabiduría, lo 
decidió de ese modo, los seres humanos deben asumirlo con serenidad. Más 
aún, el hecho de saber que la muerte violenta de un ser querido hacía parte 
de un plan divino y que no fue simplemente fruto de la arbitrariedad de los 
violentos parece ser una razón que ayuda a asumir con mayor serenidad la 
muerte de esa persona. 

Yadira

Yadira es una mujer de poco menos de 40 años, madre de seis hijos y al 
momento de la entrevista estaba esperando otro más. Según cuenta, ha 
sido víctima de la violencia armada toda su vida, por eso ha tenido que 
vivir en diferentes regiones de Colombia. Tras su último desplazamiento for-
zado decidió radicarse en Tunja; creció en los barrios periféricos de Cúcuta 
donde vivía su familia. Desde muy joven, sus compañeros sentimentales 
han sido casi todos hombres relacionados con pandillas y narcotráfico; 
habla de su pasado con tristeza y remordimiento y explica que debido a esa 
“vida desordenada y con muchos excesos” ahora debe responder sola por  
siete hijos. 

Yadira cuenta que un punto importante en su proceso de cambio ha 
sido el comenzar a participar en iglesias evangélicas. Dice que después de su 
último desplazamiento, su fe se ha hecho más grande: “Ahora voy con más 
frecuencia, pido más, porque en la situación en la que estoy, yo no tengo 
nada ni a nadie”. También ha comenzado a llevar a sus hijos a la iglesia “para 
que allá aprendan a orar”. Dice que uno de sus grandes temores es que ellos 
terminen siendo parte de una pandilla, por esto los lleva a orar, “porque la 
oración ayuda a sanar el corazón”. La oración es para ella fuente de paz por-
que se siente escuchada por Dios, dice que Dios conoce su historia, sabe lo 
malo que ha hecho, pero que Él ya la perdonó. 

Se muestra profundamente convencida de que las cosas negativas que le 
han sucedido han sido determinadas por Dios. Sobre esto comenta: “Cuando 
nacemos, ya tenemos una fecha límite. Algunos vivirán más, otros menos. 
Este es el caso de los bebés que nacen un día y se mueren al día siguiente. 
Son ángeles que Dios quiso llevárselos con Él”. Esta certeza es muy impor-
tante dentro de su manera de entender la muerte de sus amigos y familiares 
que han sido asesinados a causa del tráfico de drogas. Yadira reconoce que 
a veces no sabe qué pensar sobre las razones del sufrimiento: 
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A veces la gente dice que Dios nos corrige. Pero yo digo: “Lo malo 
que nos pasa no es culpa de Dios”. Pero también sé que, si hemos 
hecho algo malo, Dios nos corrige de una manera o de otra. Es 
como un papá que tiene que corregir a sus hijos. 

Por esta razón, afirma que Dios está obligado a corregirnos, por el amor que 
nos tiene: “Si Él vino a este mundo para salvarnos, para que vivamos bien, 
no es posible que Dios quiera que nosotros suframos. Lo hace porque le toca, 
como un papá”. También cree que otra causa del sufrimiento puede ser el 
mal de nuestros padres. Sobre esto dice:

Yo creo que lo que dicen es cierto: que el sufrimiento es un castigo 
por algo malo hecho por nuestros padres y que pasa de generación 
en generación. Uno nunca sabe. Tal vez no sea yo, pero mi familia 
quizá hizo algo. Como dice en la Biblia, hasta la séptima generación 
[…]. En la iglesia dicen que uno tiene que orar y ayunar para que se 
rompan poco a poco esas cadenas.  

Natalia

Natalia tiene 27 años. Al momento de la entrevista vivía con su hija en 
Tunja, donde llevaba un año y medio desde que fue desplazada del depar-
tamento del Chocó. Según cuenta, a la edad de 17 años también tuvo que 
huir de su pueblo natal en el departamento de Antioquia tras el asesinato  
de dos de sus hermanos. Aunque no lo dice abiertamente, da la impresión de  
que sus hermanos fueron asesinados por grupos paramilitares acusados  
de tener vínculos con la guerrilla. Natalia habla de la violencia como una 
entidad maligna o una enfermedad que tiene el poder de repetirse y repro-
ducirse, contagiando a las víctimas. Dice que la violencia “deja una man-
cha” en la vida de las personas, especialmente en los niños. Pone como 
ejemplo a sus hermanos que “estaban contaminados por tanta violencia” en 
la región donde crecieron. También expresa el temor de que su hija o sus 
sobrinos repitan la violencia que han vivido por la muerte de su cuñado. 

Con respecto a lo que ha tenido que afrontar a lo largo de su vida, 
Natalia afirma: 
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Esas son las cosas que Dios ha determinado para la vida de cada 
persona y que debemos asumir […]. Dios allá arriba decide: a este 
le doy esto y vamos a ver cómo se defiende. Vamos a ver si se rebe-
la o qué hace […]. Esas son la pruebas que Él nos pone a cada uno 
en el camino […]. No sirve para nada preguntarse por qué esto nos 
sucedió a nosotros y no a otra persona. Fue así porque era para no-
sotros. Punto. Por ejemplo, mi mamá y mis hermanos eran personas 
buenas que no le hacían daño a nadie. En cambio, hay gente mala, 
mala y siguen vivos. Pero Dios sabe por qué. Yo digo que Él debe 
tener sus razones. 

Natalia también habla del odio que siente hacia los responsables por la 
muerte de su familia, siente que le hace daño y dice que quisiera perdonar; 
ha buscado el consejo de varios sacerdotes sobre este tema:

Yo empecé a ir a la iglesia y a pedirle a Dios que me cambiara el 
corazón. Hice una promesa y me fui siete domingos seguidos a la 
misa, con la intención de cambiar mi corazón. Y puedo decir que 
me ayudó mucho. Me sentí como aliviada. Me fui a casa después 
con más paz interior. 

Al preguntarle por la justicia de Dios frente a los responsables de la violen-
cia, Natalia afirma:

Yo sé que Dios va a hacer algo. No sabemos cómo, pero ellos tienen 
que pagar… tiene que hacerles pagar por lo que hicieron. Yo le pido 
mucho al Señor para que haga justicia y que la haga rápido. Por 
ejemplo, nosotros todavía tenemos propiedades que nos correspon-
den por parte de mis papás, pero no podemos volver si estas perso-
nas todavía están ahí. No podemos por temas de seguridad. Por eso, 
tenemos que vivir aquí medio escondidos. 

Más adelante añade: “Yo he oído que, si se arrepienten, Dios los perdona. 
No lo creo. Incluso si se arrepienten, hay que hacer justicia, tienen que 
pagar. O si no uno podría hacer de todo y después pedir perdón a Dios y ya”.
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Carmen

Carmen tiene 45 años, es madre de varios hijos y quedo viuda hace unos 
diez años. Tras el asesinato de su esposo decidió quedarse a vivir con sus 
suegros, sin embargo, la violencia en su región natal (que no quiso pre-
cisar) siguió aumentando por los enfrentamientos entre paramilitares y  
guerrilla. En medio de esta guerra, su suegro también fue asesinado, en ese 
momento, Carmen decidió abandonar la zona con su suegra y sus hijos. 
En el momento de la entrevista, llevaban viviendo poco más de dos años 
en el sector de Soacha. 

Carmen afirma ser católica y tener una “fe fuerte” gracias a la forma-
ción recibida de su familia. También siente admiración por la fe y la forta-
leza que ha visto en su suegra: 

Hay gente que dice “¿si Dios es poderoso, por qué me pasó esto a 
mí?”. Mucha gente se aleja de la fe por el desplazamiento, como que 
disminuye la fe […]. Yo también me preguntaba: “¿Dónde está la 
justicia? ¿Dios por qué permite esto? Cuando mataron a mi marido 
y después de lo de mi suegro, ¿por qué, si ellos eran buenas perso-
nas?”. […] A mi suegro le dispararon al frente de la casa. Cuando 
lo vi, todo cubierto de sangre, yo pregunté: “¿Dónde estás, Señor?”. 
Pero mi suegra fue un ejemplo para mí. Cuando la Policía llegó para 
llevarse a su marido, o sea para recogerlo y comenzaron a preguntar 
y todo, mi suegra se entró a su casa, se puso de rodillas y empezó a 
rezar. Ella nunca perdió la fe, ni siquiera cuando todo lo que vino 
después, porque fue muy grave. Tuvimos que salir de la casa […]. 
Yo, al ver la fe que tenía esa señora, decidí apoyarla y a quedarme 
con ella. 

La muerte de su esposo y de su suegro son 

una etapa del camino que nos tocaba vivir […]. Sabemos que veni-
mos a este mundo desnudos y que cuando nos morimos, morimos 
desnudos, como Dios nos mandó. Todo eso tan terrible que nos ha 
tocado, son etapas que tenemos que vivir, que Dios le pone a uno en 
el camino. 
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Según Carmen, “no sacamos nada con resistirnos”, porque Dios ya decidió 
“el día, la hora y la manera” de nuestra muerte. Igualmente, Carmen cree 
que muchas personas tienen poca fe porque “recuerdan a Dios nada más 
cuando las cosas no salen bien”. Dice que, en algún momento, ella también 
pensó así pero que ya le ha pedido perdón a Dios. Cree que Dios la perdonó 
y que, por esta razón, sigue ayudando a su familia y habla con optimismo de 
su futuro: “Diosito nos bendijo. Pudimos arrancar con el negocio, gracias a 
la plata que nos dio el Gobierno. Y va bien. Vivimos en un barrio humilde, 
pero, gracias a Dios, mis hijos se la llevan bien y nos ayudamos”. 

Dios puede enviar tanto la prosperidad como la adversidad

Algunas personas rechazan completamente la idea de que las adversidades 
en su vida puedan venir directamente de Dios, otras, en cambio, afirman que 
Dios ha dispuesto o permitido dichas adversidades para su beneficio futuro. 
Algunos afirman que la vida de cada persona obedece a un plan diseñado 
por Dios que contempla una serie de situaciones predeterminadas, algunas 
favorables y otras adversas. En esta sección se presentarán algunas entrevis-
tas que ponen de manifiesto una interpretación religiosa, según la cual Dios 
decide tanto el bien como el mal que aparecen en nuestra vida. Es intere-
sante notar que esta dualidad en Dios no parece dar lugar a una imagen nega-
tiva de la divinidad o de su poder. Dentro de esta concepción religiosa, aun 
cuando Dios envía infortunios, lo hace guiado por su sabiduría y su justicia.

Otro elemento importante que aparece en este grupo es la confianza en 
que Dios brinda su ayuda y fortalece a quienes atraviesan periodos de difi-
cultad. Así como Él envía las situaciones difíciles, también brinda los medios 
para superarlas; Dios se encarga de que a aquellos que están pasando por 
situaciones difíciles no les falte lo mínimo para sobrevivir. Él les brinda la 
fuerza necesaria y los medios para salir delante frente a las dificultades. El 
problema estaría más bien del lado de las personas que se alejan de Dios y 
se dejan vencer por las dificultades.

Clemencia

Clemencia es una mujer de cuarenta años aproximadamente, madre de 
cinco hijos. Convive desde hace bastantes años con el padre de sus hijos 
menores, quien administraba una hacienda en una zona rural del centro del 
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país. Como el dueño de la hacienda se negaba a pagar las “vacunas” exigi-
das por los guerrilleros, las amenazas de estos recayeron sobre el compañero 
de Clemencia. La situación se hizo cada vez más difícil hasta que, temiendo 
que pudiera pasarle algo a sus hijos, Clemencia y su compañero decidieron 
abandonar la zona y trasladarse a Tunja. Al momento de la entrevista, Cle-
mencia y su familia llevaban un año y medio viviendo en Tunja. 

Clemencia afirma ser católica, practicante y tener una gran devoción 
a la Virgen María, dice que Dios nos da momentos de felicidad y momen-
tos de tristeza:

Dios da a la enfermedad y también da la cura […]. Yo creo en lo 
que dicen, que Dios aprieta, pero no ahorca. Porque hubo un mo-
mento en que las cosas se pusieron muy difíciles, muy duras, pero 
Dios y la Virgen no nos defraudaron. A mí me gusta ir a rezarle a la 
Virgen: a veces lloro de tristeza y a veces de alegría. 

Clemencia cree que lo que le pasó a su familia no puede ser un castigo de Dios: 

Yo me pongo a pensar, pero nosotros no hicimos nada malo, no le 
robamos a nadie, yo nunca le falté al respeto a mi madre […]. Esas 
son cosas que tienen que suceder, para bien o para mal, pero son co-
sas que tienen que suceder, independientemente de lo que uno haya 
o no haya hecho.

Con la misma certeza, Clemencia sabe que los responsables de su despla-
zamiento deben pagar por sus acciones: “Dios los castiga. El castigo les cae 
sobre ellos o sobre sus familias y si les cae sobre las familias y no sobre ellos, 
eso sí que sería todavía más duro”. 

Durante la entrevista, Clemencia también insiste en la importancia de 
agradecer a Dios, incluso en los momentos difíciles de nuestra vida. Afirma:

Aunque uno esté pasando por lo peor, mi Dios nos sigue ayudando 
para que a uno no le falte lo mínimo […]. Hay gente que se aleja, se 
vuelve incrédula, critica, se queja: “¡Ah!, que no tenemos plata”. Pero 
para mí, yo digo: “Esta gente no se da cuenta de todo lo que nos dan. 
Por lo menos tenemos algo de plata para comer”. Pero, muchas perso-
nas se alejan de Dios, se vuelven materialistas, piensan solo en la plata. 
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Clemencia cuenta que le agradece a Dios y a la Virgen por lo que recibe. 
Según ella, su gratitud le ha traído “más bendiciones”. Sobre esto, cuenta:

Yo me pongo bajo la protección de Nuestra Señora del Milagro, 
aquí en Tunja. Voy todos los sábados a la iglesia que queda allí arri-
bita. Y veo que sí, que todo lo que he pedido me lo ha concedido. 
La plata que el Gobierno me había prometido llegó y con eso pude 
abrir una tienda, que hasta ahora va muy bien. 

Lucía

Lucía tiene 52 años, está casada y es madre de siete hijos. Nació en una 
zona rural del departamento de Boyacá y tuvo que huir de allí por presión 
de grupos paramilitares que querían reclutar a sus hijos varones. De modo 
casi secreto, para evitar represalias, Lucía vendió su finca por un precio muy 
bajo y huyó antes de que los paramilitares pudieran impedir que sus hijos 
salieran con ella. Desde entonces vive en Tunja, donde fue entrevistada 
diecinueve meses después de su desplazamiento. 

Lucía describe a los grupos de guerrilleros y paramilitares como  
“una plaga que ataca a los campesinos y especialmente a los jóvenes […]. 
Una plaga que les destruye la mente y les daña el corazón”. En su relato, 
cuenta que desde que era joven ha tenido que hacerle frente a esa plaga. 
Muchos de sus amigos y vecinos “se dejaron convencer” por estos grupos y 
comenzaron a participar en acciones ilegales y la mayoría de esos jóvenes 
fueron asesinados o desaparecieron. En cambio, ella ha sido lo suficientemente 
fuerte para no dejarse convencer y, gracias a esto, pudo formar una familia, y 
tuvo que huir de su región precisamente para protegerla: “Yo no quiero que 
mis hijos estén condenados a vivir otra vez lo que nosotros hemos tenido 
que ver y aguantar. No en esas condiciones”.

Lucía dice que es una “persona muy creyente”, educada en una familia 
católica. Para ella: “Todo viene de mi Dios: sea la felicidad o las desgracias. 
Todo está en su mano”. Al preguntarle si su situación de desplazamiento 
vino de Dios, ella responde: “Pues sí, yo sé que Dios no tiene la culpa de lo 
que nos pasó. ¿Qué culpa? ¿Qué podía haber hecho, si esa gente es mala y 
no entiende? Pero si Dios lo permitió, sus razones tendrá”. Según explica, 
Dios podría “detener la plaga” de los paramilitares, enviándoles otro grupo 
armado que los contrarreste, pero a veces “deja que esa plaga avance sin que 
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nadie los pare […]. Dios nos prueba y esperar a ver cómo reaccionamos: ¿se 
enloquece? ¿O se deja vencer por los problemas?”.

Con referencia a las reacciones de las víctimas del desplazamiento for-
zado, Lucía sostiene que: 

Hay gente que es bruta y que dice: “Dios me castigó”. O peor: “Dios 
no existe”. Eso es ser uno demasiado racionalista y dejarse cegar por 
los problemas. Claro que Dios existe y nos mandó en este mundo 
[…]. Él nos pone a pruebas para que aprendamos […]. Se aprende a 
vivir, a sufrir, a disfrutar […], pero esas son pruebas, ningún castigo. 

Por esta razón, Lucía confía profundamente en Dios:

Dios está con nosotros, dondequiera que vayamos. Si uno no con-
fía en Él, entonces ¿en quién va a confiar? […] Estoy segura de que, 
con la ayuda de Dios, un día nos vamos a recuperar. Tal vez no ten-
gamos las mismas cosas, pero estoy segura de que Él va sacarnos de 
los problemas que tenemos ahora. 

Graciela

Graciela es una mujer de sesenta años aproximadamente, viuda y madre 
de nueve hijos, proveniente del departamento de Tolima. Graciela dejó su 
pueblo natal a causa del asesinato de su esposo y de dos de sus hijos; aun-
que no explica en profundidad, parece que sus muertes fueron resultado de 
venganzas entre personas de la región. Además, Graciela quedó en la miseria 
porque los asesinos de su esposo y de sus hijos quemaron su casa mientras 
ella presenciaba todo. Después de toda esa tragedia, Graciela huyó con sus 
cuatro hijos más jóvenes a Ibagué, donde buscó refugio en casa de algunos 
familiares. Pero, con el temor de que la persecución contra su familia con-
tinuara, Graciela decidió trasladarse a Bogotá y cortar todo contacto con 
los amigos que tenía en la región. La entrevista fue en Soacha veinte meses 
después de su llegada a la capital.

En su relato, Graciela describe con profunda amargura el asesinato de 
su esposo y de sus hijos. Ella expresa sobre todo su dolor por haber presen-
ciado lo que estaba ocurriendo sin poder hacer nada. A lo largo del relato, 
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Graciela insiste repetidamente en la importancia de tener valentía y fuerza 
para seguir adelante a pesar de todo. En varias ocasiones dice: “Dios es grande 
y poderoso. Él nos da la fuerza y la valentía para soportar”. Cuenta que en 
medio de su dolor se decía a sí misma: 

No me puedo dejar vencer por la tristeza. Tengo niños pequeños 
que me necesitan […]. Pero fue muy, muy difícil, usted no se alcan-
za a imaginar cuánto. Uno que está acostumbrado, yo, por ejemplo, 
a contar para todo con mi marido […], pero Dios me dio fuerzas. 
Fue Él. 

Graciela cuenta que: 

El mismo día en que mataron a mi marido y a mis hijos, nos que-
maron la casa, nos tocó dormir en el monte. Al otro día, vinieron a 
decirme que el Ejército había llegado, que ellos estaban en mi casa 
y que podíamos volver a la casa. Pero yo, antes de ir, cerré los ojos y 
le dije: “¡Dios mío, grande y poderoso, dame la fuerza para enterrar 
a mis hijos, no dejes que yo desfallezca con lo que voy a ver!”. Y yo 
creo que mi Dios me dio las fuerzas de recoger a mis hijos, mi es-
poso y de llevarlos a un lugar para enterrarlos […]. En un momento 
así, no hay más, sino mi Dios que le da a uno el valor, y Dios tiene 
misericordia. 

Sobre la muerte de su esposo y de sus hijos, Graciela comenta:

Yo creo que, si esa era la voluntad de Dios, que mi marido y mis hi-
jos murieran de esa manera, ¿yo qué puedo hacer? […] Nuestra vida 
le pertenece a Él. Hay muchas mujeres que han perdido a sus mari-
dos. Yo les digo: “No se dejen llevar por las cosas. Si Dios permitió 
que fuera así, tenemos que aceptar. Él es el único que nos puede dar 
la fuerza para seguir adelante. Uno no se puede dejar ganar por las 
cosas que le pasan”. 

Graciela comenta que nunca dudó de la bondad de Dios: “Mis padres me 
decían que cuando pasamos tiempos de dificultad, debemos buscar a Dios, 
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porque Él es el único que nos puede dar la fuerza”. Y añade que, a pesar de 
todo, ella tiene muchas razones para agradecerle a Dios: 

Le doy gracias a Dios porque me permitió salirme de allá y llegar 
hasta aquí […] y por lo que he conseguido, más o menos; aunque yo 
no estaba acostumbrada a la ciudad ni mis hijos tampoco, he apren-
dido muchas cosas. Dios me dio la inteligencia para aprender muchas 
cosas y seguir adelante con mis hijos. Dios nunca me ha abandonado. 

Según Graciela, cuando falta paciencia y resignación para aceptar las adver-
sidades, suceden cosas todavía peores: 

Una señora que yo conocía también le mataron al marido y a un 
niño tuvieron que llevárselo al hospital; esa señora se iba volviendo 
loca. Yo no, gracias a Dios. Y yo le digo: “Gracias a Dios porque con 
todo lo que me ha tocado vivir…”, pero poco a poco vamos saliendo 
y mis hijos se van recuperando. 

En cuanto a la justicia, Graciela afirma: 

Dios tiene misericordia, claro, pero el día que se manifieste su ira, ahí 
sí […]. Yo digo: “Señor, tú eres el que tiene derecho de hacer cumplir 
la justicia, porque nuestra vida es tuya”. […] Unos meses después de 
habernos salido de allá, mi hijo me dijo que él quería ir a hacer jus-
ticia. Pero yo le dije: “No, nosotros no tenemos que ensuciarnos las 
manos. Es Dios el que un día va hacer justicia por su papá y sus  
hermanos. Usted no”. 

El mal se debe a la acción de potencias maléficas

Para algunos entrevistados la violencia que sufrieron es el resultado de la 
acción de potencias maléficas; en este caso, la acción de Dios y del creyente 
son vistas como una lucha contra esos poderes malignos y contra los efec-
tos de su poder sobre los demás seres humanos. Para estas personas, las des-
gracias y adversidades son trampas del diablo para ponernos bajo su poder; 
un entrevistado afirma que la influencia del diablo en las personas se hace 
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evidente en el plano físico, por esta razón, las personas necesitan ser sanadas. 
Esta misma persona dice que la ignorancia religiosa hace que la gente sea 
más débil contra las fuerzas del mal, por eso, es necesaria una mejor educa-
ción religiosa. En esta interpretación, se ve a Dios como aquel que nos da la 
fuerza para luchar contra el diablo. La supervivencia, a pesar de las amenazas, 
es vista como una manifestación del poder de Dios por encima de las fuerzas 
malignas; asimismo, el hecho de que alguien no pueda superar las dificulta-
des o se deje llevar por los problemas es visto como una victoria del diablo.

Sixta

Sixta es una mujer de alrededor de ochenta años, madre de once hijos y 
abuela de numerosos nietos. Sixta proviene del departamento de Caquetá. 
Fue entrevistada en Tunja, donde vivía desde hacía veintiún meses en com-
pañía de dos nietas. Sixta cuenta que desde niña sufrió los efectos de vio-
lencia armada en su región de origen. Su historia está llena de tragedias, 
persecuciones y muertes violentas, pero, sin duda, la más dura fue el asesinato 
de uno de sus hijos varones, diez años atrás, apuñalado durante una pelea. 

Sixta participa desde hace muchos años en diferentes iglesias evangé-
licas, le gusta leer la Biblia en su casa. A lo largo de la entrevista, repite en 
varias ocasiones: “Cuando hago mis oraciones, le pido perdón a Dios por los 
pecados de mis hijos, de mis nietos y de toda mi generación”. Afirma que 
todas las desgracias que han rodeado a su familia se deben “a la obra de las 
fuerzas del mal”. Sobre esto, comenta: 

La lucha, como dice en la Palabra, no es contra sangre y carne, sino 
contra las legiones y los poderes del diablo. Por eso es que no pode-
mos estar separados de Dios […]. El que nos da las fuerzas frente a 
esos enemigos es el Espíritu Santo. Él es el que nos da la fuerza para 
luchar contra el enemigo. 

Esta confianza en Dios aparece una y otra vez cuando Sixta cuenta los suce-
sos trágicos de su vida: “Yo siempre digo: ‘En el nombre de Dios y hágale  
pa’ lante, no mire pa’ los lados’. […] La última vez, cuando nos vinimos por 
acá tan lejos, en el nombre de Dios, y aquí estamos, seguimos vivos”.

Sixta afirma que Dios permite que “las fuerzas del mal trabajen” para 
hacernos madurar y para hacernos crecer.
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Una vez un hombre me dijo: “Si Dios fuera justo, esto no le habría 
pasado a usted. Porque usted es una mujer con mucha fe”. Pero yo 
le dije: “La Biblia dice que seremos probados como el oro y la plata; 
esto puede ser un plan de Dios para santificarme, uno no sabe. Dios 
nos conoce mejor”. 

En otro momento de la entrevista, dice: 

No sabemos los planes de Dios. Solo sabemos que Él es grande y 
misericordioso […]. Yo misma, cuando mataron a mi hijo, le dije: 
“Dios, dame fuerzas para soportar esto tan terrible”. Pero yo nunca 
me puse a blasfemar o a maldecir. Nuestra vida es de Él, si un día 
nos llama, nos morimos, inmediatamente.  

Según Sixta todo lo que ocurre tiene una razón de ser que solo Dios conoce:

Dios sabe por qué deja que las cosas pasen. Pero Él siempre está con 
uno. Le dije: “Señor, tú me diste a mi hijo, me lo prestaste por un 
ratico”. Si ahora permitió que él se fuera alguna razón tendrá […]. 
Vivió treinta y tres años, no más, y Dios sabe por qué. No hay que 
blasfemar, sino tener paciencia. 

Sixta comenta que el problema comienza cuando las personas pierden la 
serenidad, la fe y se dejan llevar por el resentimiento. Sobre sí misma cuenta:

El diablo me empujaba a que me vengara. Porque el diablo quiere 
controlarnos y nos lleva a hacer cosas malas. Pero yo leo la Biblia 
y yo oré, le dije: “Señor, en tus manos pongo la muerte de mi hijo, 
tú lo sabes todo, tú sabes quién lo mató. Tú te encargarás de hacer 
justicia”. 

Fabio

Fabio tiene 42 años, está casado y es padre de tres hijos. Llegó a la capital pro-
veniente del departamento de Tolima, huyendo de amenazas de muerte por 
parte de la guerrilla. Fabio cursó varios semestres de Agronomía y trabajaba 
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con una cooperativa de productores de leche en su región natal. Sus proble-
mas comenzaron cuando los guerrilleros le exigieron información sobre la 
cantidad de ganado y de producción lechera de cada vecino de la zona; el 
grupo armado utilizó esta información para cobrar “impuestos” a los vecinos 
de la región. Fabio se sentía culpable de esa situación y temía ser visto como 
cómplice de la guerrilla, por esta razón, decidió dejar de colaborar con ellos. 
Por esos mismos días, mientras visitaba una finca, fue testigo del secuestro 
de dos personas que luego fueron asesinadas por miembros de la guerrilla. 
A partir de ese momento, comenzó a recibir amenazas de muerte contra él 
y contra su familia. Fabio decidió abandonar su región y llegó a vivir a Soa-
cha. Allí fue entrevistado, dos años después de su desplazamiento. 

Según Fabio, la violencia se debe a que

el diablo que se le mete a la gente […]. Esto no es que sea culpa de 
Dios, lo que pasa es que hay gente que quiere andar en el mal, que 
deciden seguir al mal. Por ejemplo, yo tengo un hermano que mu-
rió hace tres meses, lo mataron; él había estado en el negocio con la 
guerrilla. Nosotros todos rezábamos mucho por él, pero sabíamos 
que algún día terminaría con un tiro en la cabeza. La última vez que 
lo vi, me acuerdo de que le dije: “Tiene que creer en Dios”. Pero hay 
gente que no cree en Dios y se hunde más y más en las cosas del 
mal. Tienen ojos, pero no ven, están ciegos, no ven que hay un Dios 
que ve todo. 

Fabio cuenta que sienten mucha gratitud hacia Dios, porque a pesar de 
la acción de “esa gente que tienen el diablo adentro”, Dios siempre lo ha 
salvado. Dentro de su relato cuenta que poco antes de salir de su tierra, 
los miembros del grupo guerrillero trataron de matarlo, pero él logró huir  
“de milagro”. Por eso afirma: “Dios ha hecho mucho por mí, le puedo decir 
que yo lo sé; si no fuera por Él, yo no estaría aquí para contarle esta historia”.

Francisco José

Francisco José tiene 48 años, está divorciado y tiene tres hijos. Proviene del 
departamento de Casanare. Desde muy joven ha trabajado en talleres de 
ornamentación haciendo objetos en hierro. Aunque no da muchos detalles, 
parece ser que hizo algunos trabajos para la guerrilla y, debido a esto, fue 

La accion de Dios_taco.indd   133 16/07/18   11:58 a.m.



134

La acción de Dios frente al sufrimiento humano

amenazado cuando un grupo paramilitar tomó el control de la región. Fran-
cisco José tuvo que huir con su familia a la ciudad de Tunja. Según cuenta, 
aunque ya han pasado casi dos años desde que salieron de su tierra natal, 
su esposa le sigue reprochando todos los días, acusándolo de ser el culpable 
de las amenazas que recibieron. 

A pesar de su situación precaria, Francisco José se ve a sí mismo como 
una persona privilegiada frente a muchos desplazados. Su experiencia en 
talleres de ornamentación le permitió encontrar fácilmente trabajo en la 
ciudad; afirma creer en Dios y haberse preocupado por “conocer más de 
la religión”. Ha recibido formación bíblica en grupos evangélicos, aunque 
afirma no pertenecer a ninguno de ellos. Según él, Dios es una 

fuente de sabiduría que se comunica por medio de la Biblia […]. Sa-
bemos bien que la Palabra de Dios tiene fuerza, sabemos que Dios 
es una gran fuerza de sabiduría. Así que, si le damos toda nuestra 
fuerza por la fe, recibimos más fe, sabiduría y confianza en Dios. 

Como ejemplo de la acción de la sabiduría de Dios en los seres humanos, 
cuenta que una vez fue convocado a un juicio por parte de la guerrilla, lo 
habían acusado de denunciar a un guerrillero ante la Policía:

Ese día querían matarme, estaban buscando un pretexto. Pero aque-
llos que caminan con Dios no tienen nada que temer […], yo sabía 
que Dios iba a poner las palabras correctas en mi boca y, gracias a 
Él, pude salir vivo. Dios estuvo conmigo en todo lo que yo les dije 
para que me soltaran. 

Francisco José cuenta que le gusta hablar con otros desplazados:

Lo primero que hay que hacer es darles mucha motivación para que 
sigan adelante. Hay que darles fuerza a nivel espiritual […]. Yo les 
digo que Dios existe y que tienen un alma, un espíritu inmortal que 
viene de Dios. Que si Dios murió en la cruz es para darnos el espí-
ritu, el aliento de vida, el aliento para que tengamos una vida en el 
otro mundo. Yo les digo eso. Les digo que hoy estamos aquí, pero 
que esto es pasajero, que en este mundo nadie es eterno. 
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También cuenta que, cuando vivía en su pueblo, tuvo la oportunidad de 
hablar con un grupo de jóvenes que acababan de entrar a la guerrilla. Según 
él, todos ellos estaban bajo una influencia maligna:

Cuando tuve la oportunidad, yo empecé a hablarles de Dios, que 
pensaran en el bien para su vida […]; y yo le cuento que muchos de 
esos muchachos comenzaron a vomitar. Apenas decían: ‘Ya vengo, 
tengo un dolor de estómago’. Uno que vomitó mucho, se regresó 
para su casa y dos días más tarde vino a verme y me dijo que se sen-
tía mejor, alentado […]. A esos muchachos, niños, que se meten a la 
guerrilla, los ponen a tomar unas aguas extrañas. Les dicen que con 
eso ya no tendrán miedo a las balas porque ya no pueden hacerles 
nada, por eso esos muchachos quedan como poseídos […]. Pero yo 
he visto que a algunos Dios los sana si escuchan la Palabra, Dios les 
da libertad para que puedan vivir una vida normal. 

Según Francisco José, el origen de toda la violencia y la guerra es que las 
personas están alejadas de Dios por “ignorancia, porque no han recibido la 
Palabra”. Sobre todo, muchos jóvenes “son personas ignorantes, esos son 
los que terminan en la guerrilla y hacen tanto mal”. Por eso, es “importante 
que se conozca la sabiduría de Dios, para que las personas no caigan en la 
trampa del diablo”. Francisco José considera que dar a conocer la sabiduría 
de Dios es una de sus “misiones en la vida”.

Dios no interviene en este mundo, pero vendrá al final 
para pedirnos cuentas de nuestras acciones

Tres entrevistados manifestaron una interpretación religiosa singular con 
respecto al resto del grupo. Estas personas creen que Dios no interviene en 
los acontecimientos cotidianos de la vida humana; el mal que sufrieron no 
tiene nada que ver con un plan, con una decisión o con una acción de Dios. 
Para ellos, es muy claro que el mal en el mundo es simplemente resultado de 
las acciones humanas. Dios ya hizo su parte cuando creó el mundo, ahora 
todo está completamente en las manos de los hombres, entonces, pregun-
tarle a Dios el porqué de las situaciones adversas no tiene sentido, como tam-
poco esperar una intervención de su parte para librarnos de las dificultades. 
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Curiosamente, varias de estas personas para quienes Dios no interviene 
en el mundo afirman con gran certeza que Dios vendrá al final para pedirnos 
cuentas de nuestras acciones, como una consecuencia normal de la libertad 
que nos da para actuar en este mundo. De esta manera, aunque Dios no 
intervenga ahora, esto no significa que no habrá justicia para las víctimas  
o castigo para los culpables. Al final, Dios recompensará a cada cual según lo 
que merezca por sus acciones. De igual modo, estas personas afirman haber 
experimentado momentos de paz y de alivio gracias a la oración. Aunque no 
esperan que Dios intervenga en el curso de los acontecimientos, reconocen 
que orar, escuchar un sermón, cantar una canción religiosa o leer la Biblia 
tiene un efecto benéfico para ellas. 

Es importante señalar que dos de las tres personas que manifestaron este 
tipo de interpretación son personas que han recibido formación religiosa en 
diferentes iglesias y señalan que dicha formación les hizo abandonar con-
cepciones religiosas precedentes. Presentamos a continuación sus relatos. 

Guillermo

Guillermo tiene 34 años, es oriundo del Caquetá, soltero y no tiene hijos. 
Al momento de la entrevista llevaba dos años viviendo en Soacha. Su relato 
muestra que él se ve a sí mismo como una persona que tiene un gran potencial 
pero que no ha podido desarrollarlo por culpa de la pobreza y la violencia. 
Estudió en un seminario diocesano durante algunos años, tras abandonar el 
seminario y hacer algunos cursos de Administración y Mercadeo, fue con-
tratado para trabajar en una cooperativa que asociaba productores agrícolas 
en su pueblo natal. En esta época, el Gobierno de Colombia había entablado 
diálogos con la guerrilla y con este fin había cedido el control de algunas 
zonas del Caquetá a las Farc. Guillermo cuenta que fue contratado por la 
guerrilla para adelantar programas de formación dirigidos a agricultores.  
Al mismo tiempo, debía visitar las fincas de la región e informar a los jefes 
guerrilleros sobre las posesiones de cada familia. Según él, esta información 
fue utilizada posteriormente para el cobro de “vacunas”.

Algunos meses después, los diálogos de paz se detuvieron abruptamente. 
La guerrilla se dispersó y el Ejército tomó de nuevo el control de la región y 
las personas que habían colaborado con la guerrilla quedaron en una situa-
ción bastante difícil. Guillermo dice que sus vecinos lo odiaban por el uso 
que la guerrilla hizo de la información que él les suministró. A partir de ese 
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momento, ha intentado establecerse en diferentes regiones de Colombia, 
sin lograrlo. Teme que la guerrilla lo reclute para trabajar nuevamente con 
ellos y teme que los enemigos de la guerrilla se venguen de él. Al contar 
su vida, afirma haber fracasado en todos los proyectos que ha comenzado:

Yo hubiera querido continuar mis estudios en el seminario, pero yo 
cometí un error […]. Quise tener mi propio negocio y por eso me 
metí a trabajar en lo de las cooperativas de agricultores, pero me dejé  
convencer por la guerrilla, peor, yo me vendí creyendo en promesas 
que eran mentira.  

A lo largo de la entrevista, se perciben sus cuestionamientos con relación a 
Dios; dice haber recibido una formación católica de su familia, pero 

el problema es que los cambios que uno no se espera en la vida ha-
cen que uno cambie su forma de ver las cosas […]. Por ejemplo, yo 
antes iba todas las semanas a misa. Pero cuando empecé a trabajar 
con la guerrilla, dejé de ir. Tal vez por el trabajo, tal vez porque se 
encuentran cosas nuevas que le hacen a uno olvidar lo que era im-
portante primero.

Y, más adelante, afirma: “Nunca me voy a olvidar de Dios […], pero es 
cierto que la filosofía trata de convencernos de que venimos de los micos 
y no de Dios. Todas esas teorías, que la evolución […], pero la Palabra de 
Dios dice otra cosa”. 

Guillermo expresa claramente su modo de ver la relación entre Dios y 
el mal que existe en el mundo: 

Dios no vigila a ver si hacen o no hacen. Él no está interesado en 
eso […]. Si yo le doy las llaves de mi casa a alguien para que me la 
cuide, para que la administre, yo confío en esa persona y creo que va 
a hacer las cosas bien. 

El problema, según Guillermo, es que el hombre no sabe responder a la con-
fianza que Dios le da:

La accion de Dios_taco.indd   137 16/07/18   11:58 a.m.



138

La acción de Dios frente al sufrimiento humano

La Palabra dice que Dios nos dio las llaves de su casa […]. Pero si 
yo utilizo esas llaves para desocuparle la casa y, por ejemplo, que us-
ted me entregó las llaves de su casa, llega y no me ve o no encuentra 
su casa como la dejó. Usted ¿qué hace? […]. Por eso yo creo en el 
Apocalipsis. Está escrito: “Infeliz aquel que quite una coma a la ley 
de Dios. ¡Ay de aquel, el día de la venida del Señor!”. […] Así que 
todo lo que sucede en este mundo es una preparación para nosotros, 
es un tiempo que se nos da para prepararnos para la venida de Dios. 

Debido a esto, según Guillermo, Dios no interviene en lo que sucede en el 
mundo, pero vendrá al final para pedirnos cuentas de nuestras acciones. 

En su relato se percibe también una visión bastante pesimista de los 
seres humanos en general. La mayoría de las personas entrevistadas distin-
gue entre la víctima que es inocente y el agresor que es culpable. En cambio, 
Guillermo sostiene que todos, agresores y víctimas, son culpables:

En la Palabra ¿qué dice? Que somos malos, que nací malo porque 
mi madre me dio a luz, un pecador. Entonces, si todos somos malos, 
no podemos esperar nada bueno de la gente […]. Nosotros, todos, 
somos los cómplices de la violencia, porque permitimos que las co-
sas sucedan. Por ejemplo, nosotros, el pueblo, somos cómplices del 
conflicto, sí, porque sabemos que el Estado tiene la obligación de 
proteger el campo, a los campesinos y no hacemos nada para hacer 
que cumpla con esa obligación. Nosotros mismos, sea por indiferen-
cia o por miedo, dejamos que a nuestros hermanos los asesinen. Es 
culpa nuestra. 

Gertrudis 

Gertrudis tiene unos 40 años y es madre de cuatro hijos. Cuenta que, siendo 
una niña, tuvo que salir huyendo de Cúcuta, su ciudad natal, junto con su 
familia por ajustes de cuentas entre grupos dedicados al tráfico de drogas. 
Se estableció en Barranquilla, donde conoció al padre de sus hijos con quien 
convivía, pero este se vinculó con pandillas y desapareció un día tras recibir 
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amenazas. Gertrudis dice que nunca lo volvió a ver, ni sabe si está vivo o 
muerto y decidió abandonar el sector donde vivía por temor a que las ven-
ganzas recayeran sobre ella o sobre sus hijos. Al momento de la entrevista, 
llevaba un año y medio viviendo en Soacha.

El relato de Gertrudis revela una visión bastante pesimista del mundo 
que la rodea. Afirma que donde quiera que vaya siempre encuentra violencia 
y amenazas de muerte, y ve de modo pesimista el futuro de sus hijos en ese 
ambiente. En su relato cuenta con bastante frialdad sobre amigos y conoci-
dos que han sido secuestrados, torturados o asesinados; toda su vida, desde 
la infancia, ha estado rodeada de este tipo de situaciones. 

Gertrudis participó activamente en una iglesia pentecostal donde reci-
bió formación bíblica durante tres años con el objetivo de convertirse en 
pastora, pero, finalmente, decidió abandonar la Iglesia al ver los problemas y 
rivalidades entre sus dirigentes. A veces asiste a reuniones de oración y ala-
banza pero que no siente que pertenezca a ninguna iglesia ya que su visión 
de las iglesias es bastante crítica:

A veces visito una iglesia porque me gusta la oración y la música y 
veo a personas que están ahí, así como yo antes. Yo los veo y digo: 
“Dios, pero ¿cómo pude? ¿Cómo me dejé enceguecer de esa ma-
nera?”. Yo respeto a la gente que es honesta y que está ahí. Pero 
hay otros que solo quieren dinero, sacar ganancia, competir con los 
otros. 

Gertrudis cree en Dios, pero añade:

Yo no creo que Dios esté haciendo cosas en nuestra vida o metien-
do la mano […]. Cada uno elige lo que quiere ser, lo que hace, lo 
que quiere hacer, porque Dios nos dio la libertad […]. Lo que pasa 
es que la gente necesita algo a qué aferrarse y se aferra a Dios, pero 
yo creo que Dios debe sentirse hastiado con todo lo que la gente le 
pide […]. Yo lo que le pido a Dios es muy poco, creo en Él y ya, sin 
estarle pidiendo […]. Yo cuando pido, le pido a Jesucristo, porque él 
es la única persona cuyos ideales no se han muerto a lo largo de la 
historia. Por eso, yo creo que Él no está muerto. 
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Frente a la idea de un castigo de Dios o de una prueba, Gertrudis afirma: 

Cuando una persona ha hecho algo malo, carga como un peso sobre 
su conciencia, y es normal que, cuando algo malo le pasa, esa perso-
na va a pensar que es un castigo. Pero cuando la persona no ha he-
cho nada malo o nada le pesa en la conciencia, pues dice que es una 
prueba, eso depende de lo que cada uno tenga en la conciencia. Pero 
como le digo, yo no creo que Dios tenga nada que ver con eso: esas 
son cosas de los hombres. 

Más adelante, se refiere al origen del mal en el mundo: 

Cada uno elige lo que quiere ser. Dios nos hizo con todo, como un 
computador, con todo para que podamos hacer y nos dio la libertad, 
nos creó con cosas buenas, pero hay otra parte que le pertenece al 
Enemigo […]. Hay dos fuerzas dentro de nosotros: el mal y el bien, 
y en algunos la parte negativa es más fuerte […]. Yo creo que hoy en 
día el poder del mal es más grande que el del bien. Porque todo el 
mundo no piensa sino en la plata. 

Gertrudis cree en un castigo final de parte de Dios. Afirma: 

De acuerdo con la Biblia, lo que está escrito, la gente llega a un pun-
to en que el mal es tan grande que Dios se cansa. Dios dice: “No 
puedo dejar que las cosas sigan así, porque va a ser aún peor”. […] 
Así fue el tiempo de Sodoma y Gomorra. Yo creo que, al ver cómo 
va el mundo hoy en día, creo que, dentro de poco, eso va a suceder, va  
a llegar el momento. 

Personas que afirman tener dudas y preguntas sobre 
la acción de Dios frente a su sufrimiento

En esta última sección se recogen los testimonios de aquellas personas que 
afirman tener aún cuestionamientos frente a Dios y frente al sentido de 
la práctica religiosa. Aunque la mayoría de estas personas han retomado 
sus prácticas religiosas después de haber vivido un periodo de crisis o de  
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alejamiento frente a Dios, casi todas afirman que persiste en ellas un cues
tionamiento frente a la razón o la finalidad del sufrimiento que han tenido 
que vivir. Algunos afirman que, tras el desplazamiento forzado, han aban-
donado o descuidado sus prácticas religiosas y, con ello, la importancia dada 
a Dios dentro de su vida.

Quienes afirman no encontrar una explicación 
o un porqué de su situación

Algunas personas afirman abiertamente que no comprenden por qué Dios 
ha permitido la violencia y las situaciones de sufrimiento que han padecido. 
Para ellos, las interpretaciones religiosas del sufrimiento como una prueba, 
castigo, corrección o medio pedagógico no son suficientes para justificar las 
tragedias que han tenido que vivir, en especial, rechazan la idea de que su 
sufrimiento sea un castigo divino por una falta que hayan cometido. Creen 
que este tipo de afirmaciones son injustas, absurdas u ofensivas y, al contra-
rio, todas hablan de su inocencia y de la injusticia que implica el hecho de 
verse sometidas a este tipo de situaciones. Sin embargo, a pesar de la falta 
de una explicación religiosa satisfactoria, la mayoría de estas personas con-
tinúa sus prácticas religiosas y manifiesta tener fe en Dios. Varios explican 
que, aunque se cuestionen sobre las razones de lo que les ocurre, la situa-
ción sería peor si no creyeran en Dios. 

Es interesante que muchos de los entrevistados de este grupo tienen 
una visión pesimista de su presente y de su futuro, entonces los cuestiona-
mientos religiosos que expresan aparecen dentro de un marco más amplio 
de crisis de sentido y falta de esperanza. En algún caso se habla explícita-
mente de intento de suicidio; también es común encontrar dentro de este 
grupo a personas que, cuando comenzaban a recuperarse de un evento dra-
mático, tuvieron que afrontar una nueva tragedia. La repetición de este tipo 
de eventos hace que las promesas de un futuro mejor parezcan ilusorias. 

Estela

Estela tiene 29 años, está casada y es madre de un bebé. Según cuenta en 
su relato, a lo largo de su vida ha sufrido por lo menos tres desplazamientos 
forzados. Por esa misma razón, su familia está dispersa por todo el país; la 
causa de los desplazamientos parece ser la vinculación de sus familiares con 
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cultivos ilícitos. Ella misma cuenta que, junto con su marido, han tratado 
varias veces de alejarse del mundo de la producción de coca pero que ha 
sido muy difícil encontrar otra actividad que sea igualmente lucrativa. Su 
último desplazamiento fue desde la región amazónica hacia Soacha. Cuando 
fue entrevistada llevaba diez meses viviendo allí. 

Estela afirma ser católica y dice asistir regularmente a la eucaristía. 
Manifiesta que quisiera colaborar más en alguna parroquia o iglesia pero 
que por sus traslados continuos de una región a otra no ha podido hacerlo. 
Durante el tiempo que lleva en la capital, ha contado con el apoyo econó-
mico y espiritual del párroco del sector donde vive. Estela es consciente 
de haber vivido durante mucho tiempo en una situación de ilegalidad  
y en contacto con delincuentes, pero, según ella, todo eso es el resultado 
de las condiciones de pobreza en las que nació, de la falta de justicia en la 
sociedad y de la falta de oportunidades para campesinos humildes como su 
familia. Insiste en que ni ella ni su esposo han tenido otra alternativa, por 
esto, sostiene que es inocente y que, aunque ha trabajado en cultivos ilíci-
tos, nunca le ha hecho daño a nadie. 

Como a nosotros nos ha tocado sufrir tanto, yo le he preguntado 
a Dios: “Pero ¿por qué tanto sufrimiento? ¿Por qué tantos niños 
desplazados tienen que sufrir injustamente?”. Y yo le digo que no 
he podido encontrar el porqué. Yo no entiendo por qué esa situa-
ción […]. También he oído que puede ser un castigo y yo le digo: 
“Dios, pero ¿por qué?”. Que me ilumine la mente y que me haga 
ver, por un sueño, tal vez, pero nada. No sé por qué no hemos po-
dido salir de tanto problema. 

Al mismo tiempo, Estela critica a las personas que “se dejan vencer por los 
problemas. Los desplazados que se echan a morir”. Para ella, “así uno no 
entienda por qué llegan las cosas, uno tiene que seguir y pedirle a Dios que 
lo proteja”. Y sobre lo mismo comenta: 

Yo no sé por qué se ve tanto desplazado pidiendo plata a la gente 
que pasa o en los semáforos; trabajo, se encuentra. Las oportunida-
des están ahí, solo hay que salir a buscarlas. Lo que pasa es que la 
gente se deja llevar por la pereza […]. A mí, mi hijo es el que me 
recuerda todos los días que tengo que seguir adelante. 
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Gonzalo

Gonzalo tiene alrededor de 40 años, está casado y es padre de tres hijos. Es 
originario de la costa pacífica; trabajó casi toda su vida como agricultor, hasta 
que un grupo paramilitar se apoderó de las fincas de su patrón y expulsó a 
todos los trabajadores que no quisieron unirse a ellos. En esta época, un her-
mano de él que vivía en la misma región fue asesinado, al parecer por inte-
grantes del mismo grupo paramilitar. Gonzalo sentía temor de que sus hijos 
fuesen reclutados a la fuerza, así que tomó la decisión de irse con su familia 
para Bogotá. Llegó a una zona de invasión en el sector de Soacha. Allí cons-
truyo una casa hecha de palos y plásticos. Pero un derrumbe causado por la 
lluvia se la llevó. Al momento de la entrevista se encontraba viviendo con 
su familia en Casa Betania. 

Gonzalo dice no pertenecer a ninguna iglesia o grupo religioso, pero 
afirma que tiene fe en Dios y que a veces ora. Sobre esto cuenta: “Le pido a 
Dios que me dé la sabiduría para salir adelante y superar todo esto”. En su 
relato se ve la añoranza de la vida en el campo y su malestar por tener que 
vivir en la ciudad. Afirma que “la tierra donde se siembra es sagrada, pero 
la violencia ha contaminado la tierra, tanto muerto, tanto desaparecido. 
Por eso hoy se ven tantos agricultores que se mueren de hambre, porque la 
tierra no produce lo que producía antes”. 

Hablando de la vida en la ciudad, Gonzalo afirma que no ve futuro para 
él en Bogotá. No entiende por qué tiene que pasar lo que está viviendo, 
pero añade: 

De todos modos, le agradezco a Dios porque mis hijos están bien y 
están sanos […]. Yo pienso en las personas que tienen hijos enfer-
mos y me da pesar. Yo creo que esas personas realmente sí están su-
friendo. Porque yo sufro, pero mis hijos están sanos. 

Gonzalo afirma que el sufrimiento sí afecta las creencias religiosas de las 
personas:

Uno no lo dice abiertamente, pero el dolor afecta a muchos. Mucha 
gente dice: “Pero Dios, ¿yo qué hice para merecer toda esta mise-
ria? ¿Yo qué hice para que Dios me castigue de esta manera?”. Esas 
preguntas se hacen, pero nunca las decimos abiertamente […]. Hay 
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gente que dice: “Dios es injusto, las personas que son malos no pa-
gan por sus pecados, en cambio a otros sí nos toca pagar lo que no 
hemos hecho”. 

Por eso, según él, muchos desplazados pierden la fe. Afirma:

He oído a gente decir: “¿Para qué voy a misa? o ¿para qué ponerse 
a rezar, si Dios se olvidó de nosotros?”. […] He oído mucha gente 
con esta actitud: gente que perdió la fe en Dios. Pero yo creo que 
eso no está bien, porque el único que tiene el poder para ayudarnos 
es Él y el único que tiene el derecho de juzgar.

Rebeca 

Rebeca tiene alrededor de 30 años, es viuda y madre de una hija. Proviene 
del departamento de Tolima. Su esposo murió varios años atrás a causa de 
un cáncer. Según cuenta, se vio obligada a abandonar su casa por enfren-
tamientos entre guerrilla y paramilitares. Cuando fue entrevistada, Rebeca 
llevaba cerca de dos años viviendo en Bogotá.

Rebeca afirma que durante toda su vida ha estado constantemente 
rodeada por la violencia, al referirse a su pasado, cuenta: 

En mi familia ha habido muchos muertos, muchos de mis tíos, pri-
mos, mucho, mucho muerto. Todos en mi familia hemos crecido 
con eso. A la familia de mi abuelo los mataron casi todos. Mis tíos 
han vivido desde chiquitos ese mundo de venganzas, de odios […]. 
A ellos [sus tíos] nada les importa, son capaces de matar a cualquie-
ra, por eso mismo mis papás se separaron cuando yo estaba peque-
ña, pero mi mamá no me quiso llevar con ella.

Sin embargo, Rebeca insiste en que ella siempre se resistió a ese ambiente 
de violencia:

Yo nací con un corazón noble y por eso me ha tocado sufrir más. 
Pero yo nací como con esa idea de progresar, de no quedarme 
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siempre en la misma pobreza […]. Yo tengo amigos que dicen que 
uno tiene que ser vivo en la vida si quiere progresar, o sea, aprove-
charse de la otra gente. Tengo amigas así, buscan tipos con plata 
para sacarles lo que más puedan. Pero hay otros que no somos ca-
paces y que no tenemos el corazón así, sino que queremos trabajar, 
progresar sí, pero luchando por salir adelante, siendo uno honesto. 

Rebeca cuenta que, de niña, sus tías la llevaban a una iglesia pentecostal, 
donde aprendió a orar y dice que, de vez en cuando, todavía ora. Sobre 
esto, cuenta: 

Yo le he preguntado a Dios que por qué, por qué tanta muerte, tan-
tas cosas feas. Yo no me quejo con Él, pero si le he preguntado, que 
me explique por qué. Pero le cuento que no, la verdad no he encon-
trado una respuesta […]; ¿por qué tantas cosas a la misma persona, 
una y otra vez? 

En otro momento de la entrevista, con respecto a la muerte de su esposo 
afirma: 

Cuando ya uno se siente mejor, cuando creía que las cosas iban me-
jor, resulta que no, que estaba enfermo, que no se podía hacer nada. 
Yo empecé a decir: “¡Bueno! Pero ¿dónde está Dios? ¿Por qué per-
mite que esto le suceda a la gente pobre y la gente buena?”. 

Rebeca cuenta que alguna vez conoció a algunas personas que le dijeron 
todo que lo que había pasado podía ser un castigo de Dios por algo malo que 
hizo. Pero ella rechaza completamente esta explicación: 

Yo no creo que sea cierto, ni que hayamos hecho mal en otra vida. 
No lo creo. No me parece lógico […]. El otro día me invitaron don-
de un pastor evangélico, pero no quise ir. Yo sé que lo primero que 
me va a decir es: arrepiéntase, y no estoy preparada para eso. Yo llevo 
a Dios en mi corazón y eso es algo muy personal. Yo no quiero que 
me digan: arrepiéntase y Dios va a cambiar su vida.  
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Calixto

Calixto tiene alrededor de 40 años, es casado y padre de tres hijos adoles-
centes. Abandonó su finca en el departamento del Huila ante las presiones 
para que sus hijos se unieran a la guerrilla. En el momento de la entrevista, 
llevaba dos años viviendo en Tunja. En su relato, expresa el miedo y la angus-
tia que sintió ante la posibilidad de perder a sus hijos. En Tunja quiere ini-
ciar una nueva etapa de su vida. 

Calixto cuenta que recibió una educación católica pero que a lo largo 
de su vida ha estado “un poco alejado de Dios”. Sin embargo, reconoce 
que la experiencia del desplazamiento lo ha hecho “acordarse de Dios”. 
Sobre esto comenta: “Nosotros lamentablemente solo nos acordamos de  
Dios cuando cosas como esas suceden […]. Ahora, le pido a Dios todos 
los días, cuando me levanto, que me ayude a tomar las cosas de la mejor 
manera posible”. Afirma que el desplazamiento le hizo darse cuenta de que 
“debemos estar con Dios, siempre, cualquiera que sean las circunstancias, 
porque sin Él no podemos hacer nada […]. Uno no puede esconderse de 
Dios, porque entonces es peor”.

Calixto comenta que algunas personas le han dicho que lo que pasó con 
su familia puede ser un castigo o una prueba de Dios: “Hay gente que me 
ha dicho eso. Pero yo no creo. O, mejor dicho, yo no veo ninguna razón”. 
Además, afirma que, si se trataba de una prueba para él, sus hijos no ten-
drían por qué haber sufrido las consecuencias. Calixto también cuenta que 
una vez habló con un sacerdote sobre lo que la había pasado: 

Hablamos un buen rato. Él también me dijo que no creyera que 
era ningún castigo. […] Dijo que no había que perder la paciencia 
y esperar. Y yo creo que tiene razón. No hay que impacientarse, ni 
creerse que es un castigo, sino seguir adelante, ya es demasiado tarde 
para echarse para atrás.  

Calixto menciona en varias ocasiones la impotencia que siente por ser “un 
campesino desarmado” ante los grupos armados que causan la violencia, pero 
afirma que trata de superar ese sentimiento porque ve que es necesario para 
poder comenzar de nuevo. A la vez, Calixto confía en que los culpables del 
desplazamiento forzado recibirán su castigo:
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Lo cierto es que Dios les dará su castigo, tarde o temprano, pero 
seguro que les va a llegar […]. A veces hay cosas que suceden, ellos 
dicen que es mala suerte, pero tiene que pagarla, poco a poco. Dios, 
así como a veces ayuda, a veces castiga para que la gente entienda y 
tenga conciencia. 

Catalina

Catalina tiene alrededor de 40 años y vive con su esposo y su hija en Tunja. 
Dos años antes de la entrevista, se vio obligada a abandonar su pueblo en el 
departamento de Caldas cuando dos de sus primos fueron asesinados por un 
grupo paramilitar bajo la acusación de haber denunciado a algunos miem-
bros del grupo ante el Ejército Nacional. 

Catalina se declara católica y practicante. Dice:

Yo entiendo que hay personas que niegan a Dios. Uno no pue-
de juzgarlos. Nadie sabe lo que es esto de ser desplazado, de salir  
corriendo, hasta que lo vive en carne propia, yo comprendo lo que 
sienten. La gente dice muchas cosas porque tienen miedo, porque 
están llenos de angustia de no saber qué va a pasar. Es terrible. 

Sobre su propia experiencia, Catalina dice: “A veces uno no tiene ánimos ni 
siquiera de hacer una oración, lo único que puede hacer es llorar. Es como 
la única manera de desahogarse”.

A veces se pregunta por qué tantas cosas malas han caído sobre su 
familia. Ha escuchado algunas personas que dicen que son castigos o prue-
bas, pero le parece difícil creer que en su caso sea cierto. Además, cuenta 
esta experiencia: 

Mi papá antes manejaba un camión. Y una vez tuvo un accidente 
con el camión y quedó herido, muy grave. Lo tuvieron varios días en 
el hospital […] y, en ese tiempo, mi hermana mayor que estaba em-
barazada perdió el bebé, estaba como en el tercer mes de embara-
zo. Alguien de la familia dijo que el bebé había muerto para que mi 
papá pudiera vivir. O sea que era como un intercambio. Pero yo no 
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puedo creer que eso sea cierto. Esas son creencias de la gente, pero 
yo no creo que sea verdad. 

Aunque Catalina dice que no entiende el porqué de tantas desgracias en 
su familia, afirma: 

A veces me pongo a pensar en toda la gente que mataron cuando eso 
allá en el pueblo y veo que mucha gente no quedó ni para contar su 
historia. Yo ahí veo que Dios me quiere y es bueno conmigo, porque 
fue gracias a él que yo logré salir con vida […] y eso me da ánimo. 

En otro momento, habla sobre la importancia de perdonar y de dejar atrás la 
amargura por todo lo sucedido: “Yo creo que, si Dios murió por todos noso-
tros, ¿a nosotros no nos tocará también perdonar? En mi caso, yo creo que 
ya perdoné y eso sí ayuda mucho”. 

Quienes manifiestan haberse alejado permanentemente 
de Dios a causa de su sufrimiento 

En este último grupo, se presenta el testimonio de dos mujeres que afirma-
ron haberse alejado definitivamente de Dios a causa de las situaciones difí-
ciles que han tenido que vivir, como el desplazamiento forzado. Muchos de 
los entrevistados cuentan haber vivido etapas de alejamiento o de protesta 
contra Dios por la injusticia de su desplazamiento o porque sienten que los 
abandonó, pero casi todos afirman que después de un tiempo se reconci-
liaron con Él y retomaron alguna práctica religiosa. En estos dos casos, sin 
embargo, no se encuentra ese momento de regreso hacia Dios; no se sabe 
si en estas personas tal situación será transitoria o si se convertirá en una 
actitud permanente, pero sí se puede decir que sus testimonios reflejan los 
cuestionamientos y los sentimientos de las personas que viven una crisis 
religiosa a partir del sufrimiento. 

Ingrid 

Ingrid tiene 28 años, proviene del departamento del Putumayo y es madre de 
una hija pequeña, el padre de su hija fue asesinado, y al respecto, Ingrid no 
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explica las razones. Tras la muerte del padre de su hija, Ingrid abandonó su 
región natal y se estableció en Tunja. Al momento de la entrevista, habían 
transcurrido poco menos de dos años de este evento. Ingrid vivía con otro 
compañero que había conocido en Tunja, también víctima de desplaza-
miento forzado.

El relato de Ingrid refleja que aún está bajo un impacto emocional fuerte. 
Se percibe en la angustia, la frustración y el pesimismo de sus afirmaciones. 
En especial, le preocupa mucho su condición de madre soltera. Al parecer 
rompió comunicación con su familia cuando se unió con el padre de su hija 
y por eso ahora se encuentra sola y desprotegida. Reconoce que la princi-
pal razón para convivir con su nuevo compañero es el deseo de encontrar 
un padre para su hija.

Ingrid manifiesta una visión bastante negativa de la ciudad en la que 
vive. Dice que siente desconfianza y discriminación hacia ella y hacia su hija 
por su condición de desplazadas y por provenir de una región afectada por 
el narcotráfico. En un momento de la entrevista, narró que pocos días antes 
había sido víctima de un intento de violación mientras buscaba trabajo. Se 
percibe que dicha experiencia ha despertado de nuevo la frustración de las 
experiencias negativas anteriores.

Fue educada en una familia católica, pero que desde hace mucho tiempo 
no participa en ninguna actividad religiosa: “Me han pasado tantas cosas 
malas que a veces no sé ni qué es lo que soy: católica, protestante, atea, me 
da lo mismo […]. A veces siento rabia hacia Dios”. Cuenta que su compa-
ñero la invitó a la iglesia, pero ella no quiso ir: 

Antes, a veces, yo le pedía a Dios que me ayudara, que me pro-
tegiera, pero me llegaban más cosas malas y más problemas. Era 
como si cada vez que yo hacía una oración, eso atrajera más males, 
más problemas […]. Yo le pregunté: “Dios, ¿por qué? Si yo trato 
de hacer las cosas bien, si yo soy una buena persona”. No sé, no sé 
por qué no me quiso escuchar.

A lo largo de la entrevista, Ingrid evita el tema de Dios o de la religión. Las 
frases anteriores son expresiones sueltas seguidas de silencios. En un momento 
de la entrevista, se le pregunta directamente sobre su relación con Dios, ella 
responde: “No, la verdad yo ya ni me acuerdo Dios. Porque es como si Dios 
no me viera. Entonces, ¿para qué?”.
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Sobre los culpables de la muerte del padre de su hija, Ingrid afirma: 

Yo tengo un montón de resentimiento hacia ellos. Yo no perdo- 
no. Yo no los voy a perdonar. Hay demasiadas cosas que no me  
dejan perdonarlos. Yo no digo: “Que Dios los haga pagar”. Yo digo: 
“Espero que les pase algo mucho peor que a mí”. 

Mónica

Mónica tiene 42 años, está casada y tiene tres hijos. Al momento de la entre-
vista, no vivía con su esposo. Según cuenta en su relato, su familia siempre 
ha estado rodeada de violencia, por esta razón ella ha vivido por lo menos 
cuatro desplazamientos forzados. Después de su matrimonio, ella y su esposo 
se establecieron en una región rural del centro del país por más de diez años, 
todo iba bien hasta que su esposo fue amenazado de muerte por el jefe de 
un grupo paramilitar y tuvo que huir. Mónica no explica las razones, solo 
afirma que desde entonces no lo ha vuelto a ver. Poco tiempo después de la 
huida de su esposo, ella decidió trasladarse con sus hijos a Tunja. 

En su relato, Mónica expresa un gran pesimismo ante la vida. Cuando 
habla de las causas del sufrimiento, explica que la violencia y la miseria 
pasan de una generación a la siguiente. Mónica pone como ejemplo la situa-
ción de su hija que tiene problemas en la escuela y problemas de salud. Con 
solo seis, padece de una forma de anorexia que los psicólogos atribuyen 
al trauma del desplazamiento forzado y a la pérdida de su padre; un año 
atrás, cuando supo lo de su hija, intentó suicidarse por envenenamiento. 
Al hablar de esta experiencia, expresa un gran dolor y sentimiento de culpa 
frente a sus hijos, para ella, ese intento de suicidio fue un momento de 
“tocar fondo” y de darse cuenta de que, aunque no le encuentre sentido a 
su vida, debe seguir adelante por sus hijos: “Yo no quiero que ellos vivan 
en esta situación, pero yo no logro ver cómo darles un futuro mejor. Yo 
trabajo, lucho por ellos, pero le soy sincera, que no soy capaz de imaginar 
algo bonito o algo mejor”.

Mónica dice que su familia siempre ha sido católica y que sus padres le 
enseñaron el respeto por Dios y por la vida, pero se peleó con Dios cuando 
era adolescente tras la muerte de uno de sus hermanos: 
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Yo dije: “Pero ¿qué me está pasando? ¿Por qué esta vida? Dios no 
me escucha”. […] Y por más que uno trata de entender que las co-
sas no son así, que Dios no quiere eso para nosotros, hay momentos 
en que uno dice: “No, esto no tiene sentido, tanto sufrimiento, tanta 
mierda”. […] Ya cuanto tiempo no ha pasado de eso, pero yo toda-
vía me pregunto ¿dónde está la justicia de Dios? Le digo que uno se 
pregunta dónde está Dios y, francamente, llega a dudar de Él.

Algunos años después de la crisis por el asesinato de su hermano, poco a 
poco volvió a la práctica de la religión, pero

yo estaba ya, digamos, casi reconciliada con Dios, cuando pasó lo de 
mi marido y nos tocó salir corriendo, otra vez […]. Y cuando uno 
es adulto, es más difícil […]. Sí, he tenido momentos como de paz 
y de volver a Dios, pero vuelven las cosas malas, siempre. Cuando 
uno cree que ya todo va a ser mejor. Pero la verdad es que todo va 
de mal en peor. 

Mónica dice que es difícil creerle a la gente que dice: “Tenga fe, confíe 
en Dios […]. Va uno a ver y muchas veces esas personas están peor que 
uno. ¿Dónde queda entonces tanto tener fe y confiar?”. Mónica critica 
también a la gente que cree que puede calmar el dolor que otro siente 
solo con palabras: “No hay una palabra ni una acción que puede calmar 
la angustia o la desesperación que uno siente en un momento de esos. 
Tal vez el tiempo”.

Ha escuchado decir que lo que le ha pasado puede ser un castigo de 
Dios. Frente a esto dice: 

Yo pregunto: “¿Por qué yo?”. A veces me pregunto si es mi culpa, si 
es a causa de mis propias acciones que las cosas se volvieron contra 
mí. […] Pero no creo, yo no veo cuál sería o dónde estaría eso malo 
que he hecho. Las cosas que me han ocurrido son demasiado terri-
bles, muy dolorosas, muy tristes. 
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La acción de Dios frente al sufrimiento: 
lo que dicen las víctimas

La tipología precedente recoge los tipos de respuesta religiosa frente a las 
experiencias asociadas al desplazamiento forzado. En el esfuerzo de sistema-
tizar los resultados de las entrevistas con miras a una reflexión teológica, se 
pueden identificar algunas visiones teológicas (es decir, modos de compren-
der la divinidad y su acción en el mundo) presentes en las personas entrevis-
tadas. Estas visiones teológicas no se excluyen entre sí, sino que en muchos 
casos son complementarias. 

Dios es el Creador y Señor del mundo, por esto 
es bondadoso y cuida a sus criaturas 

Esta noción religiosa es mencionada de modo explícito por la gran mayoría 
de los entrevistados. Dado que Dios es el creador del mundo y de los seres 
que lo habitan, Él tiene señorío sobre su creación. Para la gran mayoría de 
los entrevistados, Dios conoce y tiene control de todo lo que pasa en el 
mundo; Él dispone (o permite) los acontecimientos favorables o desfavora-
bles que marcan la vida de cada ser humano. Dios tiene derecho y potestad 
para decidir sobre los acontecimientos de nuestra vida porque Él nos creó 
y guía nuestra existencia con sabiduría y bondad. La mayoría de entrevis-
tados afirma que Dios no puede ser la causa de los infortunios que afectan 
a los seres humanos, sin embargo, por diferentes razones, permite el mal. 

Casi la totalidad de los entrevistados afirma que Dios se opone directa-
mente a la violencia y a la injusticia. Como creador del hombre, Dios se opone 
a la violencia que amenaza y destruye la vida humana, por esta razón las vícti-
mas de la violencia afirman que Dios está de su lado y aquellos que reconocen 
haber participado en acciones violentas tienen conciencia de haber actuado 
en contra de Dios. Otra convicción muy extendida es que Dios es más pode-
roso que las fuerzas que amenazan la vida humana; algunos consideran que 
tales fuerzas contrarias a la vida humana provienen de personas alejadas de 
Dios, mientras que otros las ven como manifestaciones de poderes malignos 
que existen más allá de la realidad material. En cualquier caso, aunque a veces 
parezca que las fuerzas contrarias a la vida humana triunfan, Dios conserva 
su señorío sobre el mundo. El predominio del mal solo puede ser transitorio.
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Un buen número de entrevistados ven en su propia supervivencia y la de 
sus familiares una confirmación del poder salvador y de la bondad de Dios que 
triunfa por encima de las amenazas de muerte y de las acciones de los grupos 
armados. Con frecuencia, las personas explican que Dios se valió de diferen-
tes personas o circunstancias para salvar sus vidas. Para muchos, la acción 
protectora de Dios va más allá de los momentos de peligro inminente. Dios 
sigue protegiendo a los desplazados por la violencia, les asegura que tengan 
las cosas esenciales para su supervivencia, por esta razón muchas personas 
ven confirmada su fe en el poder y la bondad de Dios, en las oportunidades 
y el apoyo que encuentran para recuperarse a nivel socioeconómico en el 
nuevo lugar donde viven tras del desplazamiento forzado. Como se explicó, 
la mayoría de los entrevistados han recibido ayudas materiales y económicas 
de organizaciones gubernamentales o de la Iglesia católica y, con frecuen-
cia, estas ayudas son vistas como una manifestación de la acción de Dios. 
El apoyo recibido por parte de las personas que colaboran en estas organi-
zaciones, sobre todo si va acompañado de amabilidad, también es interpre-
tado como una manifestación de la bondad divina. 

La supervivencia frente a las amenazas y la recuperación socioeconó-
mica son elementos que para muchas de estas personas manifiestan la acción 
salvadora de Dios. Pero, al mismo tiempo, la ausencia de estos elementos 
puede generar cuestionamientos frente a Dios e incluso una crisis religiosa. 
La muerte violenta de un ser querido es una de las razones más citadas entre 
quienes manifestaron haber vivido periodos de alejamiento de Dios. Algu-
nos se sienten cuestionados o decepcionados en su fe cuando son víctimas 
de las acciones de los grupos armados; sienten que Dios no responde a sus 
oraciones, que permanece indiferente ante la injusticia o que se ha olvidado 
de ellos. Es común que se pregunten por qué Dios no quiere oírlos o por qué 
no hace nada ante el mal que los afecta. 

En algunos casos, dichos cuestionamientos pueden llevar a las perso-
nas hacia otras formas de interpretación religiosa como, por ejemplo, pensar 
que las situaciones adversas que está viviendo hacen parte de un plan pro-
videncial predeterminado por Dios con un propósito favorable o que son un 
medio del que Dios se vale para corregirlos o para ayudarlos a crecer como 
personas. Los cuestionamientos religiosos también pueden aparecer cuando 
las personas sienten que, sin importar los esfuerzos, no logran una verdadera 
recuperación socioeconómica después del desplazamiento forzado. En algu-
nas personas, vivir en una situación de pobreza, carecer de recursos mínimos, 
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pasar hambre o residir en zonas urbanas bastante inseguras conduce a crisis 
temporales o permanentes frente a la dimensión religiosa. Resulta intere-
sante ver que muchos entrevistados establecen una relación entre la crisis 
religiosa y la dificultad a reorganizar otros aspectos de sus vidas. Igualmente, 
muchos señalan que la pérdida de fe en Dios lleva a muchos desplazados a 
caer en situaciones autodestructivas como depresión, agresividad, mendi-
cidad o adicción al alcohol.

Dios es aquel que hace justicia a los inocentes y desamparados 

Un buen número de entrevistados ven a Dios como un juez sabio que conoce 
todo y, por esto, puede premiar a aquellos que han hecho el bien, castigar a 
quienes han hecho el mal y recompensar a quienes han sido víctimas de la 
injusticia humana. Esta noción aparece de manera aún más clara en rela-
ción con los culpables de la violencia y del desplazamiento forzado. Muchas 
personas consultadas expresan su confianza en que Dios hará justicia y, de 
hecho, muchos afirman que la justicia divina ya se ha ido cumpliendo por 
medio de eventos específicos como la persecución o el asesinato de los miem-
bros de los grupos armados.

Dos elementos hacen que la noción de justicia divina sea tan impor-
tante para las personas entrevistadas, por una parte, la falta de confianza en 
la justicia legal; muchas personas afirman que los delitos de los que fueron 
víctimas permanecen impunes o, peor aún, sabiendo quienes son los respon-
sables de su situación, no pueden hacer nada. La impotencia ante el agresor 
y la impunidad de los crímenes se convierte en una fuente de odio y de frus-
tración para muchos. Esto hace aún más importante la fe en la justicia de 
Dios; Él conoce toda la verdad y tiene el poder para castigar a los culpables. 

Un hallazgo interesante de este estudio es la importancia que las per-
sonas dan a la fe en la justicia divina como una manera de superar el odio y 
el resentimiento que de otra manera llevarían a la venganza y a reproducir 
la violencia sufrida. Otro factor que brinda importancia a la noción de jus-
ticia divina es el hecho de que la mayoría de los entrevistados afirman ser 
inocentes frente a la violencia armada de la que fueron víctimas. Se sien-
ten, por una parte, desplazados por una guerra que no les pertenece y, por 
otra, víctimas de los prejuicios que la gente de la ciudad tiene contra los 
desplazados. Debido a esto, entonces, casi todos expresan su confianza en 
que Dios, al ver su inocencia, les hará justicia. Muchos afirman que Dios 
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recompensará a los que sufren con paciencia y no se dejan contaminar por 
la violencia que los rodea.

Igualmente, la mayoría de estas personas rechazan la idea de que lo que 
les ocurre sea un castigo de Dios. Solo un pequeño grupo reconoce cierta 
responsabilidad frente a su desplazamiento forzado, pero, incluso en ellos, 
la posibilidad de que su situación sea un castigo de Dios aparece solo como 
una posibilidad, nunca como una certeza. En cambio, muchos encuentran 
ofensivo e injusto que algunas personas afirmen que la desgracia de las víc-
timas del desplazamiento es un castigo de Dios. En casi todos los casos, esta 
interpretación se rechaza explícitamente.

La noción de Dios como juez también es importante para las personas 
que rechazan una intervención divina en este mundo. Estas personas ponen 
un gran énfasis en el juicio final que Dios hará de las acciones humanas, 
para ellos, la acción de Dios en respuesta al sufrimiento que han vivido se 
concentra en dicho juicio final. 

Para muchas de las personas entrevistadas, la justicia de Dios se mani-
fiesta en acontecimientos dentro de su historia personal. Uno de los más 
mencionados es la supervivencia de los inocentes. A menudo, las personas 
que han escapado de una amenaza inminente de muerte afirman que Dios 
escuchó sus oraciones y los salvó de sus perseguidores debido a su inocen-
cia. La mejora de las condiciones de vida o el logro de nuevas oportunida-
des económicas también son mencionados como una manifestación de la 
justicia de Dios. En estos casos, las personas sostienen que Dios les restituyó  
algo de lo que perdieron en el desplazamiento forzado. Algunas personas dicen 
que, tras la angustia vivida durante el desplazamiento, pudieron recobrar 
la paz interior porque tenían la conciencia tranquila; la convicción de que 
Dios conoce su inocencia es mencionada como una fuente de paz interior.

Así como algunos acontecimientos manifiestan la justicia de Dios hacia 
las víctimas inocentes, otros son vistos como manifestaciones del castigo que 
Dios inflige a los responsables de la violencia y del desplazamiento forzado. 
La muerte violenta de los miembros de grupos armados, especialmente de 
sus comandantes, es vista como una manifestación de la justicia de Dios. 
Del mismo modo, la pérdida de la riqueza acumulada de modo injusto o 
violento y la persecución que los condena a vivir en la clandestinidad son 
mencionadas a menudo como formas de castigo. 

Dentro de una lógica retributiva donde Dios debe hacer sufrir al agresor 
un dolor semejante al que ha padecido la víctima, el castigo justo para los 
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culpables del desplazamiento forzado consistiría en la persecución, la pér-
dida de sus bienes y la angustia por la suerte de sus familiares. Cuando los 
hechos parecen contradecir la fe en un Dios justo, es posible que las personas 
comiencen a cuestionarse o entren en un periodo de crisis religiosa. Muchas 
personas afirman haberse preguntado por qué Dios permite el sufrimiento o 
la muerte del inocente, mientras que el culpable sigue teniendo la capacidad 
de hacer el mal. Sin embargo, para la mayoría de entrevistados, la justicia es 
algo que se espera en el futuro, que está aún por llegar.

En este horizonte de espera de justicia, es difícil que aparezca una idea 
de perdón o de compasión hacia los culpables del desplazamiento. Solo unos 
pocos entrevistados hablan espontáneamente de la posibilidad de que Dios 
perdone a los miembros de los grupos armados si se arrepienten o les dé 
la oportunidad de empezar una vida diferente. Otros, por el contrario, no 
aceptan que Dios pueda dejar pasar por alto sin castigar lo que han hecho 
los culpables del desplazamiento. 

Dios actúa según un plan establecido

Un buen número de personas entrevistadas afirman que el señorío de Dios 
sobre el mundo y sobre la vida de los seres humanos se ejerce a través de un 
plan en el que los principales acontecimientos de la vida de cada persona ya 
están establecidos. Asimismo, ninguno de los entrevistados considera que 
la existencia de tal plan divino anule la libertad humana; la mayoría cree 
que, aunque Dios haya establecido los acontecimientos que determinan la 
vida de cada persona, cada cual es libre en su manera de reaccionar frente a 
dichos acontecimientos. Más aún, en la forma de reaccionar ante los acon-
tecimientos positivos y negativos que ocurren en la propia vida se ponen de 
manifiesto la responsabilidad y la calidad moral de las personas.

Esta concepción religiosa, con frecuencia, ayuda a las personas a asu-
mir las situaciones adversas con esperanza, con la confianza en que estas no 
son fruto del absurdo, sino que tienen un propósito dentro del plan de Dios 
para su vida. Muchas personas afirman igualmente que la razón de ser de las 
adversidades solo se comprende después de pasado algún tiempo, cuando 
las cosas se normalizan nuevamente. De este modo, la confianza en que sus 
vidas van guiadas por un plan benevolente es, para muchos, una fuente de 
confianza que les permite esperar algo mejor para el futuro.
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Resulta interesante constatar que varios entrevistados mencionan la 
fecha y las circunstancias de la muerte de cada persona como ejemplo de 
aquello que está establecido en el plan divino. Aceptar esto, también parece 
ser uno de los factores que ayudan a asumir la muerte violenta de un ser que-
rido sin protestar contra Dios; creer que la muerte de sus familiares no fue 
simplemente el resultado de la brutalidad de una acción violenta, sino que 
tiene algún lugar dentro del designio providencial de Dios, parece ayudarlos 
a asumir con mayor serenidad la pérdida de sus seres queridos. 

Varios entrevistados señalaron que la conciencia de haber sobrevivido 
a acontecimientos difíciles, sabiendo que otros no contaron con la misma 
suerte, genera en ellos un sentimiento de gratitud hacia Dios y un sentido 
de responsabilidad frente a sus vidas. Por ejemplo, varios padres de familia 
con hijos pequeños consideran que Dios les permitió sobrevivir para que 
puedan hacerse cargo de sus hijos. Esta responsabilidad los anima a sobre-
ponerse a las dificultades del desplazamiento y de la adaptación al nuevo 
medio de vida. En estos casos se ve que la noción del plan divino también 
está relacionada con la conciencia de haber recibido de parte de Dios una 
misión en este mundo, especialmente frente a hijos y nietos.

Muchas personas tratan de comprender las razones que guían el plan 
divino: ¿por qué ciertas cosas les han sucedido a ellos y no a otros? En su 
esfuerzo por responder a esta pregunta muchos creen que Dios ha per-
mitido las adversidades para conducirlos hacia bienes nuevos y mejores. 
Esta interpretación es más plausible cuando tienen una percepción posi-
tiva de su situación socioeconómica después del desplazamiento forzado. 
Otros creen que Dios permitió su tragedia para evitar males mayores; esta 
interpretación es más común en personas con una conciencia aguda de 
los peligros que los amenazaban. De todos modos, el hecho de identificar 
una razón de peso que guía el plan divino (y que justifica los sufrimien-
tos vividos) es importante para evitar o para superar la crisis religiosa. Así, 
la credibilidad de la noción de un plan divino está directamente relacio-
nada con la posibilidad de identificar las razones y las etapas de ese plan en  
la propia historia de vida. 

En algunos casos, las personas dicen que, aunque no entiendan el por-
qué de las adversidades que Dios les ha enviado, siguen esperando y cre-
yendo que los sufrimientos que han padecido deben tener un propósito o 
una finalidad positiva. Otros, en cambio, afirman explícitamente que sus 
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experiencias no pueden responder a ningún plan divino; los acontecimien-
tos que han vivido o su situación presente no les permiten creer en esta 
explicación. En estos casos, las personas sienten que la magnitud del mal 
que les aconteció es demasiado grande como para pensar que Dios lo haya 
planeado, es el caso de las personas que narran su vida como una sucesión 
de desgracias. La repetición de situaciones de peligro, de pérdidas de seres 
queridos y de experiencias lamentables hace que sea más difícil creer en un 
plan divino providente o en razón última detrás de tales eventos. 

Dios permite el sufrimiento para hacernos 
crecer como seres humanos

Un grupo importante de personas entrevistadas expresó que las desgracias 
que han vivido son un medio por el cual Dios les ha enseñado cosas nuevas 
y les ha hecho crecer como seres humanos. Para ellos, Dios actúa como un 
padre que educa a sus hijos poniéndoles pruebas que estos deben superar. El 
paralelo con la figura del padre es muy importante dentro de esta noción reli-
giosa porque ayuda a comprender cómo Dios puede permitir el sufrimiento de 
sus hijos y, a la vez, amarlos y querer el bien para ellos. Igualmente, muchas 
personas afirman que Dios, como un padre sabio, ni nos pone pruebas que 
no seamos capaces de superar, ni nos abandona en medio de las mismas. 
Con frecuencia, las personas afirman que el problema no es que Dios ponga 
al ser humano a prueba, sino que este se aleja de Dios a causa de los proble-
mas. Cuando esto sucede, las adversidades pueden terminar destruyendo la 
vida de las personas.

La lista de las cosas que, según los entrevistados, Dios enseña por 
medio del sufrimiento es muy variada: Dios enseña a ser agradecidos, 
valorar lo que tenemos, confiar en Él, tener más fe, ser fuertes para afron-
tar las dificultades o tomar conciencia de nuestras limitaciones. Algunos  
dicen que Dios los sacó de una mentalidad materialista y egoísta. Otros 
afirman que, por medio de las dificultades, Dios les enseñó a ser humildes, 
solidarios y compasivos con los que sufren. Dios les ayudó a tomar concien-
cia de sus errores, dejar un defecto o un estilo de vida desordenado, incluso, 
alejarse de una actividad ilegal. Muchas personas consideran que Dios se 
valió del desplazamiento para sacarlos del medio violento en el que vivían.
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En estos casos, la acción divina, como la de un padre o la de un maes-
tro, consiste en hacer que las personas reaccionen frente a los eventos difí-
ciles y en darles medios concretos para que hagan un cambio en sus vidas. A 
menudo, los entrevistados afirman que las dificultades los llevaron a “tocar 
fondo”, a momentos de toma de conciencia, al deseo de cambiar o a la deci-
sión de asumir con mayor responsabilidad sus propias vidas. Este momento 
suele ser un punto fuerte dentro de su relato de vida. 

Es interesante constatar que, en esta visión pedagógica de la divinidad, 
al igual que en la idea de un plan divino, la acción de Dios no anula la liber-
tad humana. Dios lleva al hombre a darse cuenta de su situación y le da los 
medios para cambiar, sin embargo, la decisión y las acciones que conducen 
al cambio dependen de la voluntad y libertad de cada ser humano. La acción 
divina pide una decisión o una respuesta en la que el ser humano expresa su 
calidad moral. Dios respeta la libertad de las personas, incluso conociendo 
las consecuencias negativas de una decisión equivocada.

Los entrevistados también identifican elementos de la realidad que le 
dan credibilidad a esta interpretación religiosa. Suele tratarse, en general, 
de experiencias de toma de conciencia sobre sí mismo o la propia historia de  
vida. Estas personas son conscientes de haber tomado decisiones que con-
dujeron a una mejor situación personal y familiar o la satisfacción de haber 
adquirido nuevos conocimientos o desarrollado nuevas habilidades tras el 
desplazamiento forzado. Con frecuencia, el análisis retrospectivo que implica 
el contar su propia historia lleva a las personas a confirmar que Dios se ha 
valido de lo sucedido para hacerlos mejores personas o para mejorar su rela-
ción con Él.

Por el contrario, una interpretación pedagógica del sufrimiento resulta 
difícil cuando las personas no han podido encontrar elementos positivos 
surgidos de su experiencia de desplazamiento. Como pasa con otras nocio-
nes religiosas, la idea de una pedagogía divina necesita tiempo para que la 
persona pueda releer su experiencia y tenga cierto progreso en el proceso 
de adaptación tras el desplazamiento. Para las personas que sienten que su 
situación tras el desplazamiento es inferior, en todos los niveles, a su situa-
ción anterior, es más difícil creer que Dios puede estar haciendo algo posi-
tivo en medio de su desgracia.
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Dios actúa en nosotros para contrarrestar el sufrimiento

Las nociones religiosas presentadas hasta aquí hacen referencia a formas de 
acción divina sobre los acontecimientos del mundo exterior y sobre las accio-
nes de los demás. En esta última sección, se recogen otras formas de acción 
divina que según los entrevistados tienen lugar al interior de las personas.

En un buen número de relatos, las personas dan una gran importancia 
a la acción divina sobre la salud corporal; Dios actúa para curar a los enfer-
mos. Varias personas expresan su gratitud hacia Dios, no solo por las sana-
ciones logradas sin intervención médica, sino también por aquellas logradas 
a través de un tratamiento médico. En todos los casos, el hecho de recobrar 
la salud es una razón importante para dar gracias a Dios.

Otro grupo importante de personas habla de la acción de Dios que sana 
a los seres humanos de tendencias autodestructivas o de problemas psico-
lógicos. Las personas dicen, a menudo, que Dios les ha ayudado a superar 
la ansiedad, el miedo, el pesimismo, la agresividad, el deseo de venganza  
o la adicción al alcohol. Esta forma divina de acción también es mencionada 
en relación con la pedagogía divina. Algunas personas dicen que la inter-
vención divina les hizo percibir la necesidad de cambiar su forma de pensar 
o de actuar; otras admiten que por sí mismos no hubieran podido cambiar 
su manera de actuar y que es Dios quien les ha permitido superarse. 

Con frecuencia, las personas describen la acción de Dios en relación con 
la inteligencia y la voluntad. Para algunos, Dios puede iluminar la mente de 
las personas para ayudarles a tomar decisiones correctas, decisiones que en 
muchos casos han salvado sus vidas. Para otros, Dios puede actuar sobre la 
voluntad, fortalecerlos para afrontar los problemas y darles perseverancia 
para seguir adelante con serenidad en momentos de desgracia. Otra forma de 
acción de Dios, muy apreciada por varios entrevistados, es la escucha. Dios 
nos conoce, por eso a Él se le puede confiar nuestro sufrimiento, Él puede 
comprendernos, escucharnos con amor y ternura; Dios entiende el dolor 
de las personas porque Él las conoce, sabe lo que han vivido y, en muchos 
casos, sabe que son inocentes.

Muchos elementos de realidad que dan credibilidad a estas formas inte-
riores de acción divina están vinculados a experiencias subjetivas. Por ejem-
plo, las personas cuentan haberse sentido aliviadas o fortalecidas después 
de un momento de oración o después de una celebración litúrgica, cuentan 
sentirse escuchadas por Dios, sentirse amadas y perdonadas a pesar de sus 
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errores, sentirse inundadas de serenidad y paz. Este tipo de experiencias son 
fundamentales dentro de esta noción religiosa. 

Muchas personas afirmaron, igualmente, que entre aquellos desplazados 
que se han alejado de Dios y de la práctica religiosa es más fácil encontrar 
resentimiento, depresión, la falta de confianza en sí mismo, deseo de ven-
ganza y agresividad. Para muchos, esto confirma que la acción de Dios en 
los seres humanos es algo real e importante y que cuando la gente se aleja 
de Él, esto se refleja en su comportamiento.

Por último, unida a esta noción religiosa, está la dimensión de la acción 
divina que podríamos denominar: “Dios que actúa a través de nosotros”. 
Muchas personas afirman que Dios movió o inspiró a otros para que les ayu-
daran en un momento de adversidad, por ejemplo, la ayuda recibida de un 
vecino, un consejo o asesoría oportuna, la generosidad de alguna persona, 
la amabilidad de un funcionario son situaciones que las personas mencionan 
como manifestaciones de la bondad y la providencia de Dios. Dios actúa 
moviendo la voluntad de las personas para que estas hagan el bien. 

La accion de Dios_taco.indd   161 16/07/18   11:58 a.m.



La accion de Dios_taco.indd   162 16/07/18   11:58 a.m.


